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PROLOGO 

Ya es un lugar común decir que existen dos Méxicos: uno an­

tes de 1968 y otro posterior a ese año. El principal actor de e­

sa ruptura es el tema de esta tesis, pero hablar de la Pequeña 

Burguesía en México y en un período determinado como el Desarro­

llo Estabilizador no tiene nada de nuevo ••• salvo lo que se ha 

olvidado; y quizás se olvida facilmente que existe una generaci6n 

de mexicanos que nació politicamente en el primer año de ese Mé -

xico posterior a 1968 y cuya infancia transcurre enmedio de la 

modernización. Del advenimiento del jet y de la pluma at6mica a 

Tlatelolco y Avándaro crece una generaci6n -a la que pertenece 

el autor de este trabajo- que vivi6 el momento en que este país 

sUfrió la conmoción de 1968, somos como dijo un miembro de esa 

generación: "los que tuvimos la suerte de avizorar por un momen­

to, y sólo por un momento, el horizonte de la historia". 

Se dice que los pueblos felices no tienen historia, pero los 

pueblos que no tienen historiadores y poetas son más infelices: 

están asfixiados y traicionados. De las pisadas de Reforma a 

los bastonazos halconiles en San Cosme; de la 5rilla estudian­

til y en la secta, al piquete de huelga en la fábrica; del ulu­

lar de las patrullas al tiro en la sien de un a~igo; de ahí na­

ció ese deseo de entender un pasado tan reciente que casi termi­

na ayer, y esa exploraci6n hist6rica no la abandona el autor, 

pues el fin de su búsqueda es llegar al sitio de donde salió 

para conocerlo por primera vez. 
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Para algunos te6ricos no existe la Pequeña BurRuesía, 

para otros conforma la nueva clase obrera, y algunos opinan 

que es un residuo decadente de la Burguesía; pero la terca 

realidad empuja al autor a no poder autonegarse y empezar a 

combatir el estigma de "peque" con el que se trata a los miem­

bros de esa clase social, empezando a buscar su papel en la 

historia. 

Al escoger el pasado reciente como el periodo a estudiarse, 

se observa que en él corre paralelamente una Política Econ6-

mica y una vida físioa, convirtiéndose c3te trabajo en un inten­

to de "biografía personal de una generaci6n", pero no intentando 

ser un portavoz de muchos individuos sino buscando una explicaci6n 

de las condiciones generales en que naci6, creci6, y protest6 e­

sa generaci6n; lo particular de cada individuo es el present,e 

que construya' día a día. 

Para esa generaci6n que lleg6 al Marxismo buscancio•;e~pües-. ··: ' ~. 

tas,(a diferencia de las posteriores generaciones que lo conocie­

ron por la escuela) y que también encontraba respuestas en el 

rock y el cabello largo, representó empezar-.a romper el autori­

tarismo no sólo del sistema, sino también el de la izquierda 

tradicional~ En el camino han quedado algunos, han muerto o se 

han integrado, lo difícil ha sido para quienes tratan de conser­

var el espíritu d.e aquellos años sabiendo que " una vida lograda 

es un sueño de a<iolescentes realizado en la edad madura " lo 

cual no es nada fácil enrnedio de una de las peores crisis que 

ha tenido este país. 
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El tema de la Pequeña Burguesía no se agota y seguirá 

prestándose a polémica, pero ya es hora que quienes en gran 

parte son el primer resultado del 68 empiezen a hablar. Para 

el autor signific6 descubrir el placer de la investigaci6n, 

pero también el terror ante el papel blanco armado solamen­

te con una pluma; también le permiti6 entender a Vasconcelos 

cuenda dice que "un libro,co:no un viaje se comienza con inqui!:_ 

tud y se acaba con melancolía". A esa melancolÍ.a se suma la 

certeza de que apenas se ha comenzado y de que se ha derrotado 

la irreflexi6n y la bravuconería que le llevaron a pensar que 

podía tratar este tema. 

De lo descubierto, fueron saliendo líneas de:investiga• 

ci6n que permitieron ver la i.l!lposibilidad de r~ducir la rea­

lidad simplemente a lo social o a lo econ6mico; en el caso de 

la Pequeña burguesía en los sesenta y los setenta implica ha­

blar de cultura, y ello remite a toda la historia de México, 

a esa constante búsqueda de nuestra identidad como naci6n y 

como individuos; he ahí la gran laguna que el autor deberá em 

pezar a conocer, y por cuyo descubrimiento empez6 a divisar a 

ese gran desconocido: i1éxico. 

Este país que en la actualidad se debate en una crisis 

que rebasa el marco econ6mico, y alcanza magnitudes que nos 

negamos a ver; o ¿quién acepta que en este nomento el país 

se juega su futuro como naci6n?, ¿qui~n acepta que desde la 

Conquista, no hablamos enfrentado un proceso de aculturaci6n 

como el que vivimos hoy en día? , ¿qu~ habitante de Polanco 

se siente orgulloso de ser mexicano? , ¿qu~ izquierdista 
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admirador de la Trova Cubana se detiene a escuchar a los con 

cheros que danzan por las banquetas? • Estas crudas realidades 

también transformaron al autor en el transcurso de la investiga­

ci6n, esto -que debería ser así- ~esgraciadamente no es muy co­

m(m cuando de lo que se trata es :·ie recibirse para obtener una 

mejor remuneraci6n o un supuesto :::e,jor status social y acadé:ni­

co; simplemente signos rte la crisis. 

Aún después de siete meses de terminado este trabajo se 

siente la tentaci6n de hacer correcciones, pero lo dicho dicho 

está y más a6n cuando la tardanza es ccmo la revancha de cierta 

fracci6n de la Pequeña Burguesía criticada por el autor; como 

el monstruo del Dr. Frankestein que se vuelve contra su crea­

dor, la burocracia sali6 de estas páginas y tom6 venganza, 

J La teoría y la práctica son nada ante los trámites en la ven­

tanilla 25 de Rectoría! • 

Pero existen otras satisfacciones; en la búsqueda de una 

identidad social, generacional y nacional se encuentran otras 

identidades. Este trabajo en gran parte fue realizado en la 

Academia de Historia de la Facultad de Economía, en donde las 

diferencias políticas no se riñeron con la solidaridad y la 

amistad ien paz descanse ese pequeño espacio de discusi6nl. 

El autor agradece a los compañeros profesores tanto ayudantes 

como titulru:-es de la Cá.tedra a Grupos !1asivos su ayuda, sus 

comentarios, sus críticas y sus bro~as, todo lo cual ayudo 

a teroinar este trabajo. Particular asradecimiento a la 

maestra M6nica Blanco por su paciencia ante las -en ocasio­

nes- pol~micas ideas del autor, quie~ encontr6 en ella como 

directora de tesis a la maestra y a 'ma amiga. Asimis 
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r.io se extiende el agradecimiento a la profesora Ma. Eugenia 

Romero I. por su asesoría en el capitulo econ6mico, así como 

la informaci6n estadística proporcionada. 

Es imposible agradecer a cada uno la ayuda recibida, pues 

esta incluye a buena parte de los compañeros y profesores, pero 

particularmente entre los primeros a Roberto Sandoval e Hilda 

San Vicente, entre los segundos a Eugenio Rovzar y a Rnm6n Va-

rela (q.e.p.d.) 

Finalmente -aunque no al último- el reconocimiento al tra­

bajo manual que contiene esta tesis. Si ·en las conclusiones na­

ce la idea de combatir lo que ha separado el capitalismp, no 

se puede pasar por alto la tediosa labor mecanográfica que r~ 

cay6 en buena proporci6n en la Sra. Guillermina R., este reco­

nocimiento se extiende a los an6nimos trabajadores que la im­

primieron y cuyo trabajo manual queda oculto en.esta sociedad, 

ya que el primer error de los cl~rigos fue. el representar por 

primera vez un ángel con alas ••• olvidando.que al cielo se su­

be con las manos. 

Rompiendo con la constumbre de una falsa modestia, pienso 

que este trabajo es colectivo en la medida en que lo escrito 

refleja opiniones, críticas, ideas y lecturas tanto del autor 

como de otras gentesº Lo que se le encunetre de positivo o 

negativo deberá ser compartido por todos ellos. Con una salve­

dad: el illlico que las defenderá es el autor ya que ante el exa-

men será co;;io dice Jon Juan: "Un hombre va al saber como a 

la guerra: bien despierto, con miedo, con respeto y con absolu-

ta confianza" 
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INTRODUCCION 

Este trabajo consta de cuatro capítulos, el primero que 

abarca a los antecedentes, tiene como objetivo sintetizar las 

características del desarrollo econ6mico-social en la década 

Je los ci~cuenta; tomando en cuanta el auge la la post-guerra, 

los efectos de la sustituci6n de importaciones y la finaliza­

ci6n de la guerra de Corea. Lo anterior se interrelaciona con 

la situaci6n polfica interna caracterizada por el control que 

ejercía la dirigencia sindical, y la necesidad de cuestionar 

ese control por parte de los sindicatos, cuando se plantean me­

jorar su situaci6n salarial. El control de los sindicatos por 

parte del Estado (a través de la burocracia obrera) era condi­

ci6n necesaria no s6lo para su propia estabilidad política, 

también era necesario para socializar las pérdidas de la cri­

sis econ6mica del 54 y crear las condiciones que permitirían 

una nueva etapa de crecimiento econ6mico, donde la industria 

(invadida por el capital externo) avanzaría hacia la produc­

ci6n de nienes de consumo duradero. 

El capítulo dos, tiene por objetivo analizar el auge del 

capitalismo mexicano, or·ientado por la política del Desarrollo 

Estabilizador. ~stas medidas estabilizadoras se enmarcan a 

nivel continental, por ello se ha dedicado buena parte de es­

te capítulo al análisis te6rico de las políticas estabilizado 

ras, entendiéndolas no s6lo como disposiciones econ6micas si­

no también corno ~edidas de cax-acter social y político. En el 

caso particular de i'léxico el papel del Estado va a ser muy 
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importante para la creaci6n de la infraestructura necesaria, 

y para la expansi6n del mercado interno¡ con ello se agudiza 

el proceso de concentraci6n y centralizaci6n de capital. Este 

Último proceso va a ser característico en aquellas ramas don-

de penetra el capital extranjero y donde el tipo de inversi6n va 

a transformar profundar::ente la estructura de la producci6n, los 

hábitos de conswno y la conformaci6n de la fuerza de trabajo¡ 

esto a su vez se relaciona con la distribuci6n del ingreso y 

la ampliaci6n del sistema educativo. 

En la conjunci6n de todos estos elementos (nuevas m~dali­

dades en la acumulaci6n de capital, expansi6n del mercado, nue­

vos m~todos en la producci6n, y reconstrucci6n del consenso) y 

en el proceso contradictorio en que se interrelacionan y desa­

rrollan los mismos, es donde se origina la nueva Pequeña Burgu.!:_ 

sía. 

En.el:·capítulo tres se analizará específicamente ·la cues­

ti6n de esa nueva Pequeña Burguesía. Nueva porque·nace con las 

necesidades del capitalismo monop6lico, nueva porque a diferen­

cia de la Pequeña Burguesía tradicional no es pequeña propieta-

ria y su ingreso no es en renta sino que asume una forma sala-­

rial; Pequeña Burguesía porque sigue cumpliendo en gran medi­

da las funciones de su clBse, esto es: supervisi6n de la pro­

ducci6n, reproducci6n de la ideología dominante y en política 

tiende a carecer de proyecto propio. En esta nueva etapa de cen­

tralizaci6n de capital, cumple un papel importante en la expan­

si6n del mercado interno, así como por su acceso a la cultura 

lo que le transforma en opositora al Estado; esto se analiza 
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en el capítulo IV a través de los principales movimientos polí­

ticos del periodo que va de 1960 a 1974; originándose ahí mismo 

el posterior o.uge clel movimiento obrero en los setenta, así co­

mo la Reforma Política. 

Para hacer más accesible la lectura, las referencias bi -

bliogr~ficas de los capítulos 1 y 2 se incluyen al final de 

cada capítulo, los cuadros estadístidos se han agrupado al fi­

nal del capítulo 2. En los capítulos 3 y 4 debido a la abundan­

cia de referencias bibliográficas y pensando que muchas de ellas 

son de interés y su consulta es importante debido a lo polémico 

del tema, se han agrupado al final de cada apartado en los que 

se dividen los capítulos. Todas las referencias cuando apare­

cen por primera vez incluyen el autor, el título y la paginací6n, 

cuando se vuelven a utilizar s6lo se apunta el autor y la pri -

mera palabra del título. La bibliografía completa se incluye 

al final del trabajo. Parte de la investigaci6n incluy6 la e­

laboraci6n de una cronología de ·1954 a 1974, que fue revisada 

en el Seminario de Investigaci6n de la Academia de Historia, 

sin embargo debido a cuestiones de espacio y dinero no fue in­

cluida en este volumen como había sido previsto • 
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CAP. l. ANTECEDENTES 

El domingo 14 de febrero de 1954, apareciéron en el peri6-

dico Excelsior algunas noticias interesantes¡ en la primera pl~ 

na se puede leer: "Indicios de mejoría econ6mica del país. Des­

pu6s de catorce meses de una firme política de estabilizaci6n, 

hay indicios de que el peri6do de ajuste ha sido superado y 

los negocios revelan indicios de mejoría .•. estos indicios no 

se traducen todavía en una expansi6n considerable" y la nota p~ 

riodística termina diciendo "muchos factores parecen indicar que 

en marzo y abril la reacción se manifestará con cierta fuerza" 

11· En la misma primera plana el rector de la universidad Dr. 

Nabor Carrillo, anuncia que los cursos a iniciarse en marzo se 

impartirán por primera vez en la recién construida Ciudad Uni­

versitaria. Estas dos notas nos permiten iniciar nuestro traba­

jo, en ellas está el germen del Desarrollo Estabilizador y de la 

nueva Pequeña Burguesía. 

Cuándo uno hojea los diarios y revistas de esos días, sal­

tan a la vista varios hechos: las declaraciones del gobierno son 

optimistas, el Lic. Antonio Carrillo Flores (Secretario de Hacien 

da) anuncia a mediados de marzo a los industriales "que inversio­

nes sin precedente están llevándose a cabo en nuestro país" y que 

"el panorama econ6mico es prometedor" ~/, lo cual contrasta con 

el pesimismo de los industriales, quienes critican la falta de 

definici6n de la Política Econ6mica, se quejan de la baja en las 
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ventas y en los precios, piden mayores estímulos, y hacen refe­

rencia a la contracci6n econ6mica en el extranjero. ll En tanto 

la Cámara de Comercio de México en la ciudad de Nueva York esp~ 

cula sobre el asunto, esperando conocer el monto del gasto pa­

blico il. 

Mientras tanto se inaugura la Ciudad Universitaria el 22 

de marzo, construida desde 1951 fué "inaugurada" en noviembre 

de 1952 sin terminar las obras, pero ante la necesidad de que 

el presidente Miguel Alemán tuviera el honor de haber promovi­

do, autorizado su construcci6n y que la habilitara él mismo, se 

hizo la ceremonia. Viéndolo retrospectivamente es curiosa la 

coincidencia de que al otro día de abrir sus puertas a los es­

tudiantes, se abre la Feria Exposici6n "Alemania y su Industria". 

Para ello se acondicion6 el largo corredor del Edificio de Hu­

manidades que da a la explanada, instalándose alrededor de 200 

pabellones, en los que 500 casas industriales y comerciales ale 

manas expusieron sus productos, ellos buscaban clientes, México 

buscaba industrializarse; el capital extranjero buscaba merca­

dos, el capital nacional buscaba maquinaria y profesionales ca­

pacitados. La Feria Alemana en la nueva Ciudad Universitaria A­

lemana en la nueva Ciudad Universitaria sintetiza el momento. 

En ese mes de marzo, la naci6n vivió instantes de esperan­

zado optimismo, la inauguraci6n de Ciudad Universitaria en cieE 

to modo rebasaba lo estrictamente universitario y se convertía 
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en un suceso de trascendencia nacional. En una capacidad para 

dotar de mejores instalaciones educativas a su juventud, el p~ 

fs quería ver el feliz augurio de un mejor futuro. 

Sin embargo, como preveía la nota periodística con que ini 

ciamos este apartado, el mes de abril "reaccion6 con fuerza"; a 

las seis de la tarde del sábado de gloria (17 de abril), el go­

bierno mexicano anuncia un nuevo tipo de cambio del peso mexi­

cano con respecto al dolar*, los días anteriores se caracteri­

zaron por la febril actividad de los especuladores, los días 

posteriores fueron de actividad de los comerciantes elevando 

los precios. Después de Semana Santa, los peri6dicos contenían 

largos y aburridos artículos escritos por economistas con pro­

fundos conocimientos en la materia, en los cuales se intentaba 

explicar concienzudamente en qué consistía~ las devaluaciones 

monetarias, así como las causas y efectos de las mismas. La ma­

yoría de la gente no necesitaba recibir explicaciones tan com­

plicadas para entender claramente lo ocurrido: que de la noche 

a la mañana todos habían quedado mas pobres, que su dinero ha­

bía perdido poder adquisitivo, como si durante la noche un la­

dr6n hubiese entrado para llevarse buena parte del total de su 

dinero, ya fuere esta grande o pequeña. 

Enmedio de estos artículos de fondo, los peri6dicos publi­

can alg~nas entrevistas a los estudiantes de primer ingreso que 

están estrenando las aulas de C. U., nueve alumnas en la carre-

* el tipo de cambio paso de $8.65 a $12.50 por d6lar. 
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ra de Biología, veinte estudiantes de lngenier!a que trabajan 

organizando el turno de la tarde, seis de Comercio que piden 

maestros para el turno vespertino ya que también trabajan y 

estudian, son ayudantes y aprendices de sombrerero, de impren-

ta y herrería¡ otros son hijos de obreros que piden nuevas ru-

tas de camiones que lleguen hasta la Universidad. 

¿Qué significado tuvo la devaluaci6n para el desarrollo 

capitalista del país? ¿Qué medidas de Política Econ6mica sur-. 

gen a partir de entonces? ¿C6mo se transform6 y porqué ·creci6 

tanto el estudiantado en la Universidad?. La relaci6n entre la 

Política Econ6mica aplicada en los sesentas y el crecimiento 

de una clase social (la nueva Pequeña Burguesía) es lo que de­

sarrollaremos a lo largo de este trabajo; el ambiente g~nt:!ral 

de los cincuenta como antecedente lo haremos en los·siguientes 
• • • 1 • 

apartados. 

1.1 SITUACION ECONOMICA EN LA DECADA DE. LOS .. CINCUENTA 

Los países latinoaoericanos de mayor desarrollo industrial 

y que exportaban sobre todo materias primas para financiarlo, 

empezaron a tener probleoas con la finalizaci6n de la guerra 

europea (1939-1945) . El sector externo ingresaba las divisas 

necesarias para el proceso de sustitución de importaciones en 

algunos países que buscaban desarrollarse, pero con la caída 

en la demanda de sus productos de exportación bajaban el ingre-

so de ellas. La contracción también afectaba a los E.U. (de he-
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cho t1nico país con su industria intacta), de modo que erunedio 

de las pugnas con la Uni6n Soviética y China, y para reactivar 

su economía de guerra, estalla el conflicto en Corea. Esta gue­

rra que va de 1950 a 1953, signific6 un relativo alivio para 

las exportaciones latinoamericanas; relativo en el corto plazo 

ya que el intercambio desigual le afecta en el largo plazo. 

Con la finalizaci6n del conflicto en Asia, el capitalismo 

a nivel mundial comienza a transformar sus ejes de acwnulaci6n; 

de una economía de guerra se empieza a desarrollar una indus­

tria con nuevos productos para el consumo masivo, se abaratan 

las mercancias y se amplían los mercados, algunas industrias 

como la de autom6viles y la electr6nica comienzan a tener una 

considerable expansi6n/el capital extranjero principia .a buscar 

nuevos mercados y nuevas fuentes de fuerza de trabajo como una 

manera de enfrentar a la clase obrera de sus paises. 

Para México signific6 transformar su modelo de acumulación 

basado hasta entonces en la sustituci6n de importaciones, por 

un modelo orientado hacia la producci6n de bienes de consumo du 

rables para el mercado interno; para ello el capital privado se 

asoció al capital extranjero, resultando un creciente proceso 

de hegemonizaci6n por parte del capital norteamericano princi­

palmente, a trav~s del Fondo Monetario Internacional y del Ban­

co Mundial. 

Ya en febrero de 1954, había visitado México el presidente 
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del Chemical Bank "par.a confirmar su creencia en el gran futu­

ro que México" tenía .?_/; en Nueva York el presidente del Ame­

rican Trust al comentar la exposici6n alemana en la ciudad de 

México declaraba que si ::.os exportador.es norteamericanos "no 

se disponían a conceder =l comprador mexicano mejores condiciQ 

nes de pago, corrían el :iesgo de perder el negocio porque los 

industriales europeos, ~-=rticularmente los alemanes, ofrecían 

condiciones ventajosas"§_/. Las relaciones econ6micas de Améri­

ca Latina con E. U. erar- muy estrechas, en este mismo año sus 

inversiones ya sumaban S:iJD millones de dolares, de ahí la pre­

ocupaci6n por la competer.reía europea. 

Durante el sexenio ~emanista, se había iniciado la etapa 

desarrollista, el país COI?:'ltempló el enriquecimiento de una fra~ 

ci6n burguesa a la sombra del Estado; los negocios y corrupcio­

nes a través del gasto público permitieron una rápida acumula­

ci6n de capital privado, ~e pag6 el pais con ernpr~stitos en el 

extranjero, combinándose ~o s6lo con el bajo nivel de exporta­

ciones manufacturadas sine también con la caída de los precios 

internacionales de las ma~erias primas en el descenso de la de­

manda por la contracci6n e·=::>n6mica de la post-guerra de Corea. 

En ese momento era necesa.=.:'..=- para el capital privado (tanto na 

cional como internacional} =eorientar la política econ6mica pa­

ra iniciar otro "auge", de ahí el replanteamiento de las rela­

ciones financieras, para ello era necesario devaluar el peso y 

afincar las condiciones faTOrables a la entrada de capital ex­

tranjero. 
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De esa manera surgen la introducción de nueva tecnologfa, 

y nuevos productcs; proceso que en México requería de mano de 

obra calificada ( té-:::ücos medios y profesionales) y también de 

un mercado nacion~:. En esta doble necesidad del capitalismo 

se basaría la expa~Eión de la Pequeña Burguesía desde mediados 

de los cincuenta. 2: desarrollo del país hacia una mayor indu~ 

trializaci6n, hacia una sociedad urbana con nuevos hdbitos de 

consumo y nuevas ~.a'-ifestaciones culturales corre paralelo y 

coincide con las Pol!ticas de Estabilizaci6n. Esta Política Eco 

n6mica se aplica en México en un período aproximado que va de 

1954 a 1974 y se le conoce con el nombre de Desarrollo Estabi­

lizador; el papel que jug6 en el desarrollo econ6mico durante 

la década de los sesenta es lo que revisaremos en el capítulo 

2 de este trabajo. 

Esas poHticas bm;caban cambiar el panorama posterior a la 

devaluaci6n, se intentaba solucionar el desequilibrio externo y 

detener el proceso inflacionario en el interior, creando además 

las condiciones para que el capital extranjero entrara en aso­

ciaci6n con la burguesfa nativa. En los primeros años posterio­

res al nuevo tipo de ::=:....-nbio, las nuevas industrias disfrutan de 

mano de obra barata y ::_,e multitud de estímulos por parte del g~ 

bierno y orientan su ::i=-::·ducci6n hacia un mercado de bienes sun­

tuarios, disminuyendo el crecimiento de las industrias tradici~ 

nales ~/,esto se comp:~menta con una desigual distribuci6n del 

ingreso que en cierta =orma orienta la producci6n y la inver-
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si6n z¡. Los mecanismos de esta política estabilizadora, así 

como su significado ser~n tratados específicamente en el apar­

tado 1.3, ahora veamos la situaci6n en lo social y en lo polí­

tico. 

1.2 SITUACION SOCIO-POLITICO EN LOS CINCUENTA 

Ya hemos apuntado que a partir de la devaluaci6n, se vi­

ve un proceso de reajuste econ6mico que pretende transitar de­

finitivamente hacia una sociedad urbano-inC:ustrlal, para ello 

era necesario que la crisis devaluatoria no afectara la tasa 

de ganancia, lo que se logr6 me4iante un proceso· de socializa­

ci6n de pérdidas en el que los sectores populares fueron los 

primeros afectados. 

La implementación de ese período, en el que el peso de la 

crisis recaería en la mayoría de la poblaci6n, no fuá fácil; 

el movimiento obrero organizado present6 resistencia para evi­

tar el deterioro de sus ingresos. Sin embargo, esa resistencia 

se vi6 detenida y controlada por las direcciones sindicales, 

para quienes la devaluaci6n fu~ una prueba, pues si bien tu­

vieron que responder al descontento por la pérdida en el poder 

adquisitivo, lograron resistir la presi6n de las bases sindic~ 

les y controlar el movimiento. Para formarse una idea de la 

prueba a que se vi6 sometido el aparato sindical, cabe menci~ 

nar que a fines de julio los emplazamientos a huelga por el 

reajuste salarial llegaron a 30,000. 
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El gcbierno llam.::;. a los empresarios a elevar los salarios, 

concediendo a los burécratas un 10%, sin embargo las principa­

les centrales obreras ::ebían responder a la enorme presi6n que 

se mencion6 anteriorme~te, por ello solicitan un 24%. La conci 

liaci6n se logra a tra?és de Adolfo L6pez M. Secretario de Tr~ 

bajo y Previsi6n Social. Se empezó con los mineros y a lo lar­

go del segundo semestr~ de 1954 se negocía con los trabajadores 

de la panificaci6n, az~~areros, electricistas, textiles, cine-· 

matográficos y hasta de cabarets§_/, sin embargo, los aumentos 

logrados giran alrededo= de un 20%. Corno complemento de la re­

orientaci6n económica, se requería de la paz social, a ello 

apunta la concesión de un ligero aumento salarial y de algunas 

prestaciones adicionales sobre todo en los sindicatos de las 

industrias clave, a lo anterior se sum6 el incremento del gas­

to pablico a partir de 1955 • 

En septiembre de 1954, enmedio de los festejos del cente­

nario del himno nacional, se organiza una manifestación en ap~ 

yo a la política preside~cial, lo que confirma que el Estado 

-a travds de las direcciones sindicales- había logrado contro­

lar la situación laboral sentando las bases para el clima de 

confianza anhelado. Los años de 1955 a 1957 son incluso bauti­

zados como los de "tranquilidad obrera" por parte de la Secre­

taría del Trabajo, ya que s6lo se registran 3 reivindicaciones 

importantes, lo que de hecho se estaba dando era la gesti6n 

9 



qel Des~rrollo Estabilizador. Pero la tranquilidad no duró mu­

cho, 

En el campo había ~nguietud, esto se prestaba a comenta­

rios burlones en la pre~sa como la nota aparecida en Perlas Ja 

ponesas y que decía: ~!~el ejército no buscará a Jaramillo ..• 

hay peligro de que lle:;-..:en a encontrarlo" 2_/, desgraciadamente 

la represión no era ñrc~, el día siguiente se denunciaba en 

el mismo diario el ase:::~:iato de tres miembros de la Federación 

de Partidos del Pueble ~exicano que vivían en Morelos cerca de 

la zona jaramillista. ~~ el norte agrícola también empezaron 

las movilizaciones ces~e 1956, provocadas por la caída de los 

precios de los productos agrícolas de exportación y por la ele­

vación de los precios ~~~ernos de los insumos agrícolas. Hacia 

1958 el deterioro del ~i~el de vida y el deterioro salarial no 

recuperado desde la de·>'aluación del 54 hace resurgir el descon­

tento con fuerza. Es i~teresante recordar que en la revisión s~ 

larial de fines de 195-, la propia CTM propuso un salario míni­

mo para el Distrito ~e~eral de $48.00, calculado con base en 

los estudios de la banca oficial. Sin embargo el gobierno, sin 

mayor trámite fijó a pc.rtir de enero de 1958 un salario mínimo 

de $12.00. 

Tomando en cuenta lo anterior, no es difícil entender que 

los movimientos de 19Sg surgieron en torno a reivindicaciones 

económicas, y se convirtieron en el gran detonador de las con-
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tradicciones acumuladas a lo larqo de la d~cada del desarrollo 

con inflación. Empezando en el mes de enero, los telefonistas 

dan la bienvenida al nuevo sexenio estallando una huelga el día 

/.7 1 horas más tarde policias y grananeros restablecen el ser­

vicio, de acuerdo con la Junta Federal ce Conciliación y Arbi­

traje que declaró ilegal el movimiento, por esos mismos días 

surqen movilizaciones en la Asociación Sindical de Pilotos A­

viadores y en el Sindicato Ferrocarrilero; el día 28 fueron 

requisadas las empresas aéreas basanaose en el artículo 112 de 

la Ley de Vías Generales de Comunicación, según la cual la eco­

nomía nacional se ponía en peligro con la huelga. Los trabaja­

dores solicitaban aumentos y reconocimientos a sus organizacio­

nes, sin embargo al igual que cuatro af.os antes, las direccio­

nes charras se convierten en un freno en el intento de lograr 

mayores aumentos. Los líderes sindicales pactan aumentos míni­

mos que satisfacen a las empresas pero no a los trabajadores, 

estos se dan cuenta que para lograr sus reivindicaciones prime­

ro requieren enfrentar la estructura sindical charra. ne ese mo 

do las movilizaciones de carácter "ecooanicista" se convierten 

en movimientos de carácter político, el enfrentar a los líderes 

oficialistas es atacar una base importante del Estado Mexicano, 

y aún cuando esto no se busque es el resultado lógico de cual­

quier movimiento dentro de una estructura sindical antidemocrá­

tica. En este contexto se debe ubicar el ~ovimiento más impor­

tan te de esos años, el del Sindicato PerrC<'arrilero que apoyado 

en su antigua tradición cambativa, protagonizan el primer inten 
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to de gran envergadura del proletariado mexicano desde fines de 

la revoluci6n en 1920, de reestructurar su relaci6n con el Esta 

do, para algunos analistas fue intento de independencia de los 

sindicatos 10/, nosotros creemos que el enfrentamiento fue re­

sultado de la din&mica del propio movimiento y no un objetivo 

claro y definido de los trabajadores. 

El caso de los ferrocarriles es un claro ejemplo de la in­

tervenci6n del Estado e~ &reas estratégicas de la economía, al 

controlar no s6lo un medio de comunicaci6n sino también, un me­

dio de circulaci6n de csrcancías. El Estado empleador en su ca­

lidad de patr6n, actuaba: a la vez en la conciliaci6n y arbitra­

je de los conflictos laborales, y si era necesario -como lo fué 

posteriormente- incluso podía utilizar la fuerza pGblica. La i~ 

portancia de estos movi=ientos encuentra respuesta en un despl~ 

gado de la Concanaco los últimos días de enero donde condenan 

los conflictos en Teléfonos, Aviaci6n y Ferrocarriles, ya que 

"constituyen una seria a=::enaza para todo el sistema general de 

comunicaciones, con las consiguientes perjuicios para la vida 

econ6mica y social de M.áxico" 11/ 

El enfrentamiento con el Estado fue s6lo la derivaci6n del 

enfrentamiento con la e=::presa; pues el "mal ejemplo" de los fe­

rrocarriles se empezaba a extender a los tranviarios, electri­

sistas y mineros; quienes a lo largo del año anterior habian 
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ido resumiendo muchos años de lucha y organizaci6n, de esa ma­

nera estos trabajadores principian movilizaciones que impugnan 

a sus respectivas direcciones charras. En estas circunstancias 

se puede entender la importancia que tenfa para el Estado dete­

ner el movimiento y la fuerza con que lo hizo. Más allá de las 

críticas que se pueden hacer sobre el desarrollo y la direcci6n 

del movimiento, no se debe perder de vista que al cuestionarse 

el control estatal sobre los sindicatos, el enfrentamiento era 

inminente; el movimiento fué importante debido a que desde 1935 

ninguna movilizaci6n popular había logrado poner en jaque alsis 

tema político mexicano. 

Estas movilizaciones independientes del Estado al finali­

zar la d~cada de los cincuenta, corren paralelas al reforzamien 

to·del aparato político de la clase dominante, la que amplía y 

busca una mayor participaci6n política, dentro de los canales 

institucionales, reflejo de esto es la conceci6n del voto a las 

mujeres a partir del año de 1955, en esas mismas elecciones fe­

derales también se puede observar que la selecci6n de candida­

tos dentro del PRI, favorece a los que proponía la CNOP (Confe­

deraci6n Nacional de Organizaciones Populares) en defrimento de 

los elementos de la CNC, aquí se puede ver el crecimiento de la 

PB, especialmente a través de la eduaci6n y de la burocracia, 

sector social que ampliaba su participaci6n política y que empe­

zaba a conformar una nueva Pequeña Burguesía (nPB) , aquellos a-
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prendices de oficio que estrenaban e.u. a la vuelta de los años 

serían los profesionistas del Desarrollo Estabilizador (efr. 

cap. 3 y 4). El reforzCL-ci.ento del aparato estatal se logra, y 

con ello el candidato ~residencial del PRI para las elecciones 

de 1958, es elegido por ~~animidad de los tres sectores del pa~ 

tido oficial por primera ·;ez. 

Estos dos procesos: las movilizaciones populares y el re­

forzamiento del aparato estatal, son los que caracterizan la 

gestación del Desarrollo Estabilizador. Por un lado con la re­

presión al movimiento obrero en 1959, se logra restablecer el 

orden y el control en los sindicatos, y con ello se golpea a la 

clase obrera con un efecto que durará alrededor de quince años. 

El Estado mexicano crea así las condiciones generales para una 

nueva fase en el desarrollo capitalista; pero el costo es ele­

vado, al romper su legali~ad también se empieza a resquebrajar 

al mito de la Ideología ce la Revolución Mexicana, aquel Estado 

creado por el Cardenis=o ~ue aparecía por encima de las clases 

sociales demuestra vicle~tamente su verdadero carácter de cla­

se, de ahí la necesidad de reconstruir el consenso afectado por 

la represión. Como parte oe esa reconstrucci6n se implementa un 

vasto programa de gastos sociales y algunos aumentos salariales. 

La década siguiente será ~e reflujo para el movimiento obrero, 

condición indispensable ~cxa el Desarrollo Estabilizador. 

Ahora bien los gastes sociales, especialmente la ampliaci6n 
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de la seguridad social y del sistema educativo transformarán a 

la Pequeña Burguesía, los profesionistas masificados y asala­

riados conformarán la nPB, y entre ellos surgirá el cuestiona­

miento y el enfrentamiento con el Estado, durante la década de 

los sesenta serán ellos los principales actores -mas no los Gni 

cos- del enfrentamiento con los resultados del llamado "Milagro 

Mexicano", al análisis de esta cuesti6n se refieren los capítu­

los 3 y 4. Por el mocento terminaremos de revisar los antecede~ 

tes con la situaci6n internacional en donde surgirán las polí­

ticas de estabilizaci6n. 

1.3 LA SITUACION INTERNACIONAL EN LOS CINCUENTA. 

Creemos que tres hechos pueden resumir los años cincuenta: 

la aparici6n de la posibilidad de destrucci6n at6mica y que se 

traduce en la llamada Guerra Fría; las luchas de liberaci6n de 

varios pueblos del lla.'!lado "tercer mundo" y que se simbolizan 

en la guerra de Viet-nam y por Gltimo, la reorientaci6n finan­

ciera de las corrientes de capital a nivel mundial. 

Uno de los mayores triunfos que ha logrado el capitalismo 

es el acostumbrarnos a lo ins6lito, los acontecimientos a tra­

vés de la informática son una mercancía mas, y la mayor veloci­

dad con que circulen, la mayor rapidez en su consumo le produce 

altas ganancias al capital, por ello es difícil entender el am­

biente de verdadera conmoci6n que signifi.caron las pruebas nu-
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cleares en los cincuenta. Se nos ha acostumbrado a la violencia 

y a convivir con la posibilidad de desaparecer en unos cuántos 

minutos, y con ello se conforma "la supersticiosa naturalidad 

-las cosas son como son y no hay mas"- con que se nos hace re­

signarnos a la vida impuesta" 12/, y una de las tareas del in­

vestigador social es la de tratar de romper esa "naturalidad" 

con explicacionesdocumentales que interpreten los fenómenos 

en oposición a la visi6n enajenante del Estado. Por ello hare­

mos un modesto intento de recrear la atmósfera internacional de 

aquella época en que se asent6 el Desarrollo Estabilizador y la 

expansión de la nueva Pequeña Burguesía. 

El año de 1954 puede significar un corte histórico¡ el lº 

de marzo de aquel año se registró el primer accidente en prue­

bas nucleares, la explosión fué 3 veces mayor que lo que habían 

calculado los f!sicos'de "explosión sin precedentes" fué califi 

cada. Veintitres pescadores japoneses que se hallaban trabajando 

fuera de la zona de peligro calculada sufrieron quemaduras, qui 

zas sea un poco extensa la cita con sus narraciones 13/, pero 

también quizás sea lo rtnico que nos permita entender el impacto 

de la era at6rnica. 

Cerca de las seis de la mañana "vimos unas llamaradas bri­

llantes como el sol que ascendían hacia el cielo que se encen­

di6 de violento rojo y amarillo "Alguien gritó a los que estaban 
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bajo cubierta" El sol asciende en forma extraña, suban corrien 

do a verlo ... de pronto caí en la cuenta de que no podía ser 

el sol lo que estábamos observando porque el resplandor venía 

del oeste. Empecé a sentir miedo y me acordé por primera vez 

de Pikadon (bomba at6mica) .. el ruido de la explosi6n se oy6 

unos seis minutos más tarde como muchos truenos simultáneos, 

después empez6 a formarse una nube piramidal que cambi6 de co­

lor muchas veces, extrañas erupciones y fulgores que incluían 

todos los colores del espectro: rojo, anaranjado, violáceo, a­

zul verdoso, etc. A poco empez6 a caer un polvo o ceniza blan­

ca, muy fina ••• me cay6 en los ojos, que me comenzaron a arder, 

luego me entr6 un poco en la nariz. Cuando empezaron a llegar 

sobre nosotros las primeras nubes de la explosi6n, un poquito 

antes de caer la lluvia de ceniza, el verdadero sol, hacia le­

vante, qued6 eclipsado. La primera noche, no pudimos cenar, nos 

sentíamos muy deprimidos, nos ardía la cara, y cuando la piel 

comenz6 a cobrar este color plomizo, comprendí que se trataba 

de algo extraordinario •. otros tripulantes empezaron a quejar­

se de dolores de cabeza y de náuseas, la picaz6n se hizo inso­

portable y empezaron a salirnos unas ampollas gordas e irregu­

lares, que dolían mucho. " 

Las fotografías que complementan la informaci6n y la pro­

yecci6n en televisi6n de las películ~s filmadas durante las 

pruebas at6micas, así corno las del "accidente entre los pesca-

17 



dores, provocaron fuertes controversias y en cierta forma tam­

bién influyeron sobre la sicosis de guerra y la desazón que a­

fectó a la juventud de los cincuenta, desesperanza y temor que 

se refleja en la litera~ura de ciencia ficci6n de aquellos años 

y que quizás haya sido u:ia de las manifestaciones mas coheren­

tes de protesta ante la industrialización enajenante y el cre­

ciente armamentismo nuclear. 

Ante la posibilidad de un enfrentamiento nuclear entre las 

dos potencias, de la que difícilmente saldría un vencedor, tan­

to E.U. como la URSS op~aron por la llamada "Guerra Fría" que 

en realidad significaba el descarado reparto del mundo en zonas 

de influencia. De esa c.a.~era E.U. pudo intervenir en Guatemala 

para derrocar el régimen democrático de Arbenz acusándolo de 

"comunista" (1954) y la :JRSS podía invadir Hungría calificando 

el descontento de "agit:.ci6n del imperialismo" (1956); en este 

Gltimo caso junto con el vigésimo Congreso del Partido Comunis­

ta de la URSS, se originaría tanto la división del mundo comu­

nista, como también una profunda reflexi6n acerca del marxismo¡ 

cuestiones ambas que es::arían presentes a lo largo de los sesen 

ta; pero que ya en 1945 la literatura la había señalado: lo que 

Orwell escribe en: Rebeli6n en la Granja era una cruda realidad 

que los marxistas empezaron a descubrir muchos años después. 

Pero no todo fué ":::iel en ojuelas" para las superpotencias. 
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La década de los cincuenta contempla la emergencia de los paises 

colonizados. El 7 de mayo de 1954 el pueblo vietnamita derrota 

al ejército francés en la Batalla de Dien-Bien-Fu, metiendo en 

severos problemas al aparato propagandístico de E.U., pues los 

peri6dicos, desde principios de año, anunciaban la total derrota 

de los "rojos" y los miles de muertos del ejército de Ho-chi-minh·, 

ahora, de pronto, tuvieron que publicar las fotos en que los de­

rrotados franceses se rendían a los vietnamitas. En noviembre 

del mismo año se incia la etapa final de la guerra de liberaci6n 

en Argel, comenzando, en cierta forma, las guerras independenti~ 

tas en el continente africano. Dos años después Latinoamérica se 

integra a la lucha, desde 1956 y durante 3 años la guerrilla en 

Cuba pone en jaque al régimen de Batista, quien finalmente huye 

al principiar 1959. Todos estos movimientos influyen decisivame~ 

te a lo largo de los sesenta, tanto en Europa como en el resto 

de los paises colonizados en mayor o menor medida, renovando la 

critica al capitalismo haciendo recordar a la clase obrera de los 

países altamente industrializados que su relativo bienestar des­

cansa en la superexplotaci6n del proletariado de los paises co­

lonizados, y haciendo ver a estos últimos que es posible enfren­

tar al imperialismo y derrotarlo. Todos estos hechos también ju­

garon un papel en las movilizaciones que llevo a cabo la nPB, h~ 

ciéndole cuestionar el nacionalismo de las burguesías colonizadas, 

e influyendo también en la radicalizaci6n de algunos intelectua­

les que tratarían de crear focos guerrilleros y movimientos de 

liberaci6n (cfr. cap. 4). 
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Pero estos acontecimientos, tambfin se vinculan con aspectos econ6mí­

cos, en la déc~da que hemos tomado como antece~entes se caracteriza por 

una reorlentacl~on de las corriente~ de capital, de tal forma que permiten 

redondear el negocio de Jos grandes capitales europeos y norteamericanos. 

Mientras con una mano se promueve el crédito internacional hacia los paises 

pobres (especialmente a través del FMI, BID, etc.} para acelerar su indus­

trjalizacfon, con la otra mano se ]es quita pues quienes venden la maquína­

ria y la tecnologfa son Jos propios prestamistas. De esa manera se crea el 

mito del Desarrollo Econ6mfco, el que se coloca como una zanahoria atada al 

cuello y puesta delante de los ojos del caballo en que se convierte al pafs 

sin industria, este país, persiguiendo su "ma·¡or desarrollo", en el camino 

para conseguirlo acaba con sus recursos naturales y empeña hasta la camisa. 14/ 

A este mito se le llama pomposamente "progreso" y se Je viste con 11mo­

de Ji tos" importados denomina dos Po 1 íti ca Econooi ca, es presentado en soc i e­

dad con el nombre de Desarrollo Estabilizador y se le dice al pueblo que es 

quien nos sacará de pobres. Pero este "model itc-" tiene sus costuras, pi ie­

gues y bordados, de modo que trataremos de explicarlos partiendo de analizar 

porque "Política Econ6mica" y que formas asume en América Latina y México. 
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CAP. 2. EL DESARROLLO ESTABILIZADOR 

Como hemos apuntado, en la década de los cincuenta se observa una re-

orientación de Jos capitales en sus corrientes a nivel internacional, la 
ti. 

bGsqueda de la ganancia para el capital es buscada tanto por tos países más 

industrializados, como por aquello que buscan lograrlos, unos lo encubren 

1 lamándolo "Cooperación Internacional", los otros le llaman "Desarrollo 

Nacional"; sin embargo para las clases dominadas, la explotación es igual 

sin importar el origen geográfico del capital. Para crear las condicones en 

que el capital va a hacer trabajar al obrero, se crean las Polfticas Econó-

micas, y la que surgen en Ja década de los cincuenta y se practican durante 

los veinte años siguientes se les conoce como :E'.olftlc¡;is de Estabilización; 

con lo que se busca enfrentar la Inflación y crear las· cor1dlclones favora­

bles a una vinculación estrecha entre capitales. n·a¿lonales y extranjeros. 

Ya en marzo de 1954, durante las sesiones de la Décima .Conferencia In-

te rnaclona 1, efectuada en Caracas Venezue 1 a; se aprobaban . por amplia mayo-

ría en el sub-comité para el Desarrollo Económica, tres.proposiciones des­

tinadas a vigorizar la corriente de capitales extranjeros hacia América 

Latina: la primera recomienda el mantenimiento y mejoramiento de un clima 

"de condiciones favorables que estimule las condiciones de capital privado 

extranjero; la adopción de medidas económicas adecuadas para estimular el 

desarrollo económico y las condiciones favorables a la corriente de inver-

siones privadas, que se continúen adoptando medidas sobre impuestos para 

evitar la doble tributación internacional" 1/ 
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Como podemos ver, los proyectos "nacional Jstas" de las burguesfas la-

tinoamerfcanas, desde hace tiempo encontraron sus límites, lo que si se ha 

logrado es desarrollar un capitall~mo industrial que complementa las necesr" 

dades de mercado y producción del capital foráneo, aunque finalmente como 

dijo Marx "El capital no tfene nacional fdad" 

La izquierda latinoamericana de formación marxista, ha circunscrito su 

critica al modo de distribución de las ganancias, al criticar el origen del 

capital, el destino del excedente, la no reinversión, el pago de "royalt!es11 

y patentes, etc,; de esa manera ha quedada apresada en la crítica de la Po-

lítica Económica olvidando que el núcleo del marxismo, no es la crítica al 

modo de distribución, sino la crítica al modo de producción, a las formas 

en que el hombre produce y consume su vida material y espiritual. 

La Polftjca Económica !JO solo son medi.das,o técnicas que ~~ ~pÍ ican en 
·- .... - '•, ... ": , : ~' .· .. - ., ·' . ., .· ;. . . . . ' ' ' ' 

el ámbito económico, ahí se ocultan r~la~lones sociales que no hay que per-

der de vista, Es explicable que se considere necesario Industrializar un 

país, maquinizar la producción, dividir el proceso de trabajo y con ello 

enajenar al trabajador,es entendible como necesidad del capital en busca de 

ganancia, pero que ello se haga en nombre del trabajador es otra cosa. Tra-

tarde entender mas en profundidad que implica Política Económica y que for_ 

mas ha asumido en este continente es el objetivo de los primeros apartados 

de este capítulo, después de ello se revisará la forma que asume el Desarr~ 

llo Estabilizador en México, enfocándolo hacia el Surgimiento de Ja nueva 

Pequefta Burguesia. 
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2,1, MARCO TEORICO 

2,1,1. CONCEPCIONES DE LA POLITICA ECONOMJCA 

SI bjen es cierto que el análisis de las polTticas económicas en Amé-

rica Latina tiene sus antecedentes históricos a partir de la crisis de 1930, 

el estudio de esta materia presenta aún ciertas deficiencias en su trata-

miento, que se expresan en Jos endebles supuestos metodológicos y téoricos 

con los que se le ha tratado, 

Los estudios tradicionales que existen respecto al tema, sólo se abo-

can al planteamiento y uso de categorfas convencionales, aceptadas por de-

finlc!Bn, por lo que su análisis crftlco sólo en los efectos prácticos de 

su aplicación o empleo, y no así en Ja concepctuallzaclón o producción de 

conocimientos que sobre Política Económica (PE) se refiere •. 
, , ' ' /'· '· 

Existen de hecho dos posiciones al respecto; por una parte,' la tés is 

de anteponer determinaciones políticas a toda caracterización de los pro-

cesos de PE, es decir, que el alcance del aspecto polftico se opone e im-

pone a toda otra consideración. Lo que sobresale del conocimiento que se 

elabora acerca de la PE se sintetizaría en señalar quienes deciden y para 

quienes se aplica. 

Por otra parte, se encuentra la posición que entiende la PE a través 

de un análisis económica del cual se hace depender su aspecto político; 

trata de derivar Ja PE como una consecuencia Implícita o 11una resultante 
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emergente de las teorfas económfc¡¡s 1 dadas ciertas estructuras", (1) De esa 

manera el conocimiento de la PE se somete a una prueba de Hlglca econdmlca, 

de cuyo rigor y validez nacerá la voluntad social de quienes participan en 

la decisión, 

Nuestra afirmación de que estas posiciones se contraponen, se fundame.!:!_ 

ta en el hecho de que generalmente al abordar el tema, existe una cierta in 

clinaclón a encerrarse en una u otra posición; ésto desde nuestro punto de 

vista, se refleja en que no existe ningún acuerdo sobre el contenido Y el 

alcance de la disciplina. 

Estas cuestiones que acabamos de describir se presentan como elementos 

introductorios.al. tema· de. las concepciones o enfoques de la PE. Estos enfo-
,_. .. ._·.:· .1 ..... - : ,·' . . . {" 

ques se entlend~n co",)O::J.as forma:; slmpl lfi.caclas. que tratan de esclarecer 
,::.··- ...... -.:.t.·~ .. :'·>"·.:'.~<:~···./".:.· ··._ ': - -: :<·.' .. : 

11 el carácter y e.J papé)'Jé¡uB si. asfgna' a :las prácticas sociales del poder en 

el campo de; las:;~~1,1di~~e¡ ~cónómlC:as•i. '(2) 
i. : ~ -.• 

Las diferencias entre los enfoques, son importantes desde el momento en 

que esas hipótesis o supuestos se definen como básicos. Los enfoques de la 

PE deben ser comprendidos entonces, no como las explicaciones en si mismas, 

sino como la reunión de las Interpretaciones que comportan hipótesis o su-

puestos comunes sobre el funcionamiento político y económico de las real ida-

des capitalistas, más allá de las conclusiones a que ll~guen, 

Ahora bien, es importante plantearnos para qué nos Interesan los enfo­

ques de Ja PE; en primera instancia, porque nos permite encontrar "un plano 
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Inmediato de apl fcacfón de las cuestiones metodol6glcas, cuando se elija y 

fijen las condicione~ de consistencia y trascendencia de los supuestos que 

caracterizan a un cuerpo dado de explicaciones", (3) En segundo lugar, los 

enforques nos permiten advertir cómo Ja mayor parte de las categorías usua.!_. 

mente empleadas no son con'lenciones sino que son desprendimientos conceptu~ 

les 1 lgados a Ja forma de ccncebfr la PE. Y por último, consideramos que 

se facilita el estudio de las explicaciones en sf mismas, en tanto referí-

das a realidades muy concretas, 

EL CONTENIDO DE LA POLITICA ECONOMICA 

La PE tiene categorías básicas debido a su condición histórica y social. 

En este contexto, todo intento de definición de la PE es. tal, én tan.to sea 

apto para abstraer concepciones .fundamentales de carái:ter general, por lo 

que es conveniente por el análisis de algunas de esas defl~iciones, E~ ne­

cesario señalar que nuestro propósito no es el de real izar un ex§men e~ha~ 
. . . 

tlvo ni detallado de definiciones, ni tampoco elaborar aquella.que nos sa-

tisfaga en mayor medida. El objetivo de este apartado asf como de los 'dos 

siguientes, radica en el intento de señalar la clase de relaciones que se 

distinguen como dominantes en el contenido de la PE. 

Esta introducción a las distintas conceptualizaclones sobre la PE se 

enmarca en las cuatro categorías básicas comunes en las definiciones, a sa-

ber: 

a, El centro o poder de decisión, referido al Estado, gobierno, poder cen-

tral, autoridades, agentes supremos, entes-sujeto, etcetera. 
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b, Las prácticas o mecanismos de decisión referido a acciones, medfos~ins~ 

trumentos, varJables Instrumentales, etcétera, 

c. Destinatarios sociales de las decisiones, referido a sectores, actfvld!!_ 

des, entes~obJeto, clases sociales, etc. 

d} Propósitos de las decisiones, referido a fines, objetivos, metas, com" 

portamientos, etcétera. 

las definiciones al destacar, ordenar o jerarquizar el alcance, des" 

pliegan distintas respuestas o posiciones a lo que se entiende por PE. A 

continuación hacemos una síntesis de las dos concepciones que se pueden dl.2._ 

tribuir en base a la jerarquización de las definiciones que hemos revisado. 

CONCEPC 1 ON "OPERAT 1 VA11 , "TECN 1 CA" O 11 CONVENC l ONAL" 

De las categorías básicas comunes a las definiciones que señalamos an" 

teriormente, nos encontramos por un lado, con aquellas definiciones en que 

las categorías denom;nadas mecanismos de decfsfón y Ja de propósitos de las 

decisiones, son fundamentales en el contenido de la PE. En ese sentido, es" 

ta posición tiene como objeto las decisiones que se refieren al aspecto lns 

trumental. En resúmen podemos afirmar que la PE se define desde este punto 

de vista, por los modos de operar o emplear los mecanismos que caracterizan 

a la decisión formalmente, Por el énfasis o importancia dada a la lnstru" 

nenta=ión y a las prácticas del poder, éstas definiciones de la PE suelen 

denorr1inarse como 11operat ivas11 , "técnicas" o "convencionales". 

!lustran esta clase de posiciones, definiciones tales como la de Jan 

Tinbergen, que al respecto señala: ''La manipulación deliberada de ciertos 

redios con el objeto de alcanzar ciertos fines económicos". (4) 

Del mismo modo, Jean Saint Geours afirma que: "La ación general del p~ 

der político central, consciente, coherente, y finalista ejercida en el cam 

j)O econémico de la producción del intercambio, del consumo y de la inver~ 

sión". (5) 
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El carácter Instrumentalista en estas definiciones puede comprobarse 

a través de los ''atributo~ de exten:;fón", que los autores acentúan para 

que las decisiones adquieran en conjunto el rango de PE, La cualidad de 

11deliberado11 que la PE debe reunir segQn Tfnbergen y que Saln Geours ex-

pi [can en las condiciones de "global idad 11
1 "conciencia", "coherencia" y 

''finalidad de la acción", surgen como requisitos pertinentes y necesarios 

a la sustancial y dominante relación "medios-fines económicos"; o como se-

ñala L. Robbfns ''tributaria e inspirada en la relación mayor entre medios 

escasos y fines múltiples que caracteriza el objeto de la economía". (6) 

De estas posiciones se desprende que las categorfas referidas al poder 
. . 

de d.ecislón y kios:destlnatarlos sociales son marginales o parecen omitir-

se, lo que .los lleva a mantener una postura economiclsta de la PE. Sin em­

bargo, si bien estas categorfas no se explica~ ampliamente, ello no quiere 

decir que no esten consideradas. Los mecanismos de poder estan implícitos 

en las prácticas instrumentales. De esta manera, el poder se asocia en el 

manejo de ciertas variables como fnsúumentos; mientras lo social, est~ 

comprendido y se sintetiza en ciertas dimensiones económicas, concebidas 

como fines globales de la sociedad como un todo. 

CONCEPC!ON 11 SOCIO-POLITICA" 

En contraposición a lo expuesto por la corriente instrumentalistas, 

nos ocuparemos de aquellas definiciones que destacan prioritariamente el 

aspecto político social de las relaciones que distinguen el contenido de 

la PE. 



Ejemplos que reflejan esta consfderac16n, ~on algunos planteamientos 

que su:tentan diferentes estudiosos de la materia, Es asf, que mientras 

que para Carlos Lessa su objeto se define en torno a "las acciones de entes 

sociales sobre otros referido a la eccnomfa11 (7); para Enrique Sierra ª"' 

barca "la definición y administración del poder que la sociedad otorga a 

las autoridades pQbl icas para restringir ó condicionar conductas de los a­

gentes en las actividades económicas". (8) 

A partir de las definiciones citadas, se puede concluir que ambas en­

tienden a la PE como una relación de fuerzas sociales en un campo de poder. 

Estas relaciones polTtlcas y sociales, son las que dan fundamento sobre lo 

económico, por lo. tanto, a diferencia de las propuestas de Tinbergen y Saint 

Geours, la categoría relativa a los medios o Instrumentos nace y es depen­

diente de cierta estructura del poder. Lo mismo sucede a las categorías r~ 

feridas a los propósitos perseguidos respecto a la estructura y las respue2_ 

tas sociaies'~ 

Así mientras las defin felones ' 1operat ivas" destacan la existencia de fi 

nes u objetivos económicos; la concepción 11polítlco-social 11 , en distintos 

grados, tienden a omitirlos de manera indirecta. En su extremo, ésta última 

perspectiva llega a admitir que la PE no necesariamente persigue objetivos 

económicos. 

RELACION Y JERARQUIA DE LAS CATEG-ORIAS EMPLEADAS 

La revisión analítica de las dos concepciones de PE anteriormente ex~ 
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puestas podría conducirnos a adoptar alguna de las dos siguientes posiciones; 

De acuerdo a la primera, las diferencias defln!cionales no obedecerían a pro­

blemas de enfoque sobre el contenido, sino de Enfasls¡ es decir, el dnfasis 

técnico-económico de la PE de una corriente, y el énfasis socfo~polrtico de 

la otra, serfan analizados o asimilados como planteamientos que se compleme~ 

'an y no como opuestos, Ello nos llevaría a considerar que no existen con­

~eptos antagónicos, sino una distinta jerarquización de los mismos conceptos. 

La segunda posición aceptaría que esa jerarquización envuelve y conlle­

va a diferentes enfoques sobre el contenido de la PE. De tal manera que no 

existlrfa complementaridad de las definiciones, sino posiciones que parten 

de una categorización diferente. 

Las definiciones que citamos acerca de que el poder de decisión, remi­

tido a la estructura social, es un centro alrededor del cual giran distintos 

contenidos y enfoques de las ciencias sociales, y consiguientemente de la PE. 

No es lo mismo aceptar el poder como un dato y su ejercicio en el campo del 

instrumental o de los fines económicos, que condicionarlo como punto de par­

tida de la estructura social y política en que se sustenta. 

Esta controversia es clásica y apoyada en ellas es fácil deslindar di­

ferentes contenidos de la PE, lo que a su vez nos llevaría a adoptar una Pº2.. 

tura "econom!clsta" o 11 pol i t icista11 respecto de su objeto de estudio, 

Desde nuestro punto de vista, la comprensión totalizadora del objeto de 
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la PE no puede reconocer una frontera difusa entre lo econ6mlco y lo politi· 

co; sino que es necesario valernos de su original correspondencia que existe 

entre ambos planos de relaciones. 

El significado de este entrelazamiento se comprende por los objetivos 

perseguidos, ya que ellos constituyen la clave de la especificidad de la PE. 

Según entendemos, para admitir a la PE como esfera especifica de conocimie~ 

tos, se le debe interpretar partiendo de la existencia de acciones dirigidas 

a corregir fluctuaciones en el funcionamiento económico, sea alterado, ton-

siderando o profundizando sus tendencias. 

Existe PE al.1 f donde se reconozca que se persiguen objetivos económicos 

de e:;a naturaleza; conviene hacer hincapié que no es •necesarlament~~ Inhe­

rente a estos abjei:lvos la búsqueda de una consolidación del slstenra ,de re­

laciones económicas, sino que pUede darse con diversos matices, el logr~ de 

su modificación, 

Los objetivos económicos de la PE están fntimainente relacionados con la 

preservación de 1.a.unidad.estructural en ·1a que se bas.e y de la que se des­

prende ese poder. De acuerdo a este razonamiento, la PE el propender el lo­

gro de sus obJet!vos económicos necesariamente está fijando precisos abjeti­

vos polfticos. 

Los propósitos de la PE pueden entonces distinguirse en un momento da­

do, por dos razones interrelacionadas: por su papel atenuador de los probl~ 
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mas económicos ~su aspecto u objetivo económico explícito-, y por el papel 

de salvaguardar (dentro de cíertos límites), la cohesión política de las 

estructuras, de las que emanan las decisiones (su aspecto u objetivo polí­

tico implícito}. En lo fundamental, la especificidad de la PE se establece 

desde el momento en que ~e comprenda, que a través de sus objetivos económi_ 

cos se entiendan cubiertos y se contemplen simultáneamente ambos aspectos 

y no uno de ellos solamente. 

Por lo tanto, nuestra posición será aquella que distingue el contenido 

de la PE por la exi.stencia de objetivos económicos que son necesariamente 

objetivos polfticos sólo en el sentido indicado. 

Por otra parte, admitir que los fines de la PE respondea a salvaguardar 

políticamente cierta cohesión est~uctural, no implica que esa unidad este 

exenta de contradicciones y no elude la posibilidad de su transformación. 

Pero, de ahí a convertir esa posibilidad en parte del contenido real de la 

PE, es tergiversar su objeto real y alentar la idea de que la lucha políti­

ca pasa por y se resuelve en la PE. 

En las coyunturas políticas, cuando la estructura política desarrolla 

sus contradicciones y es revisada, el contenido de la PE pierde importancia 

como factor de cohesión estructural; pero mantiene su especificidad, por é~ 

ta razón nos oponemos a la 11sobrepolitización11 de la PE que consiste en exa 

gerar su contenido, al integrar esas instancias de cambio político como Pª.!:. 

te de sus objetivos. Pero también rechazamos categóricamente la "apol itiza­

ción" de la PE que aún en la actualidad sigue tradicionalmente, respetando 

32 



una concepción de contenido económico y contribuye a prescindir de toda con 

sideracl6n política de sus objetivos. 

2. l. 2, DEF ! N 1C1 ONES 1 NSTRUME!lTALI STAS 

E.S. Klrshen, al igual que otros autores de esta misma corriente, afJr-

ma que por 11 po 1 ít i ca" se entiende 1 a acción 11 evada a cabo por e 1 gobl erno 

en busca de ciertos objetivos, y que estos a su vez tienen, en mayor o menor 

grado un aspecto económico. Es por ello que llega a la conclusión de que la 

PE es el aspecto económico de la política gubernamental en general: es la 

Intervención deliberada del gobierno en los asuntos econ9m1cos, para conse­

guir sus fines. 

Así, los. lnstrum~n~al.lstas sustentan.que para que la PE surta efecto, 

el gobierno altera ciertas cantidades económicas o Introduce cambios· en la 

estructura económica. A estas cantidades alteradas o:a estos tipos" de' In~ 

tervención en la estructura económica, se les denomina instrumentos. Un In!_ 

trumento es por lo tanto, en la termlnologfa usada, el medio por el cual se 

pretende conseguir un objetivo •. 

"·' 
La clasificación de los intrumentos que s~ u:;an ac¡uf',.se encuentra agr.!:!_ 

pada en cinco clases; 

a. Hacienda Pública 

b, Moneda y Crédito 

c, Tipo de Cambio 

d. Control Directo 
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e. Cambios en el Marco !nstftucional 

De estas cinco clases de instrumentos se describirá a continuación, s~ 

lamente el referido a los cambios Institucionales, ya que es el tema de este 

trabajo. 

1 NSTRUMENTOS DE CAJ1B 1 O lllST 1 TUC I ONAL 

Los instrumentos adscritos a los cambios institucionales, a diferencia 

de los otros Instrumentos que se utilizan en la PE, requieren un cambio en 

las leyes, mientras que Jos instrumentos que pu~den ser cuentfflcados -exceE_ 

to para a J gunos instrumentos de Hacienda PQb l 1 ca y de Contro 1 D l recto-, se 

ejercen usualmente dentro del esquema de las leyes existentes • 
.. .. 
··.:·:. J 

Puesto "que !Os cambios en el marco instltuclo~al requÍer:en de un lapso 
···:::. . •' ·-.;-.-." 'e 

de tfemp~, estos cambios se real izan generalmente en él lúg~ plazo, inás bien 

que como objetivo a>corto plazo. Pero hay ocaslonesen·l~s que el marco ins­

titucional se ha cambiado con el objeto de facilitar el uso. de Instrumentos 

para la polftlca a corto plazo: el establecimiento por ejemplo, de un siste-

ma de control de precios es un caso de éstos. 

l.os jn:;trumentos de cambio institucional se clasifican en tres cat.ego-

rfas: 

a, Aquellos que Implican lllOdificacione~ fundamentales en el sistema de los 

instrumentos cuantitativos. 



b. Los cambios que no implican otros Instrumentos pero que afectan dfrec" 

tamente a la producción. 

c. Los cambios que crean nuevas instituciones Internacionales, 

CAMBIOS INSTITUCIONALES QUE !MPLICAN OTROS INSTRUMENTOS 

Dentro de este tipo de cambios se encuentran aquellos que afectan a los 

intrumentos de la Hacienda PQblica: 

a. Cambios en el Sistema de Transferencia. 

Las transferencias a las unidades de consumo consisten, principalmente, 

en transferencias a través de sistemas de seguridad social, pensiones y 

seguro de desempleo. Entre Jos objetivos que pretenden alcanzar se en­

cuentran; lograr una mejor distribución de la renta y reducir las tensio 

nes sociales. 

b. Cambios en los Sistemas de Subsidios a las Empresas. 

Los cambios principales son, entre otros: ofrecer Incentivos para lograr 

una producción de mejor calidad, así como conceder precios de garantías 

a los productores. Los objetivos son principalmente, proteger y dar 

prioridades a determinadas industrias, pero también asegurar el sumini~ 

tro, 

c. Cambios e~ el Sistema Impositivo. 

Estos cambios consisten en lograr una modificación de la carga fiscal. 

Sus objetivos son poner orden en el sfstema tributario, lograr una re~ 

distribución de la renta y tratar de expandir' e Incrementar el movimlen 

to de capital. 
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A contfnuacfón con la clasificación de los cambios Institucionales que 

implican otros Instrumentos, se encuentran aquellos que afectan a los instru 

mentas de Moneda y Crédito; 

a. Cambios en el Sistema Crediticio, 

Los cambios en el sistema de créditos se plantean la modificación y ere~ 

ción de instituciones de crédito, así corno lograr su reglamentación. De 

sus objetivos se destaca; controlar el crédito, lograr el pleno empleo 

a corto plazo y la estabilidad de precios, Incrementar la producción y 

mejorar la balanza de pagos, 

b, Cambios en el Sistema de Control Directo. 

Los objetivos de imponer el control directo son: mejorar el consumo prl 

vado y lograr ta estab!llzaci6n de los. prec_los. As.r mismo. estos cambios 

pretenden meJorar .la aslgnad6n de rec'ursos y el racionamiento de consu-
·"·I "º 

mo. 
··:\· ·i:;" ".'./· 

·,: .·~,,,--.. . '; ·>:"·¿,,< ·,;_ ; <:<·· 
'' :,;: )":'..:'::,;~·.:;(~i.''jfü':\i;,,: }' <·'.11, ' ' 

CAMBips, INST!TUCIO_NALES ·Q.lJE-'AFECTAN· DIREC'l'.AM~NTE ,A LA PROOUCCION 
'.'···1,·'~.\- ··/ .. !~ ';·:"¡··"~ ••. ,~,/ ~ .. :--.':;,_,-.:.,;.~··::~·;:·:,_', ')· 

La ctasfficacl6n qu~ se Útlliza,pa~a eii'~b: cambios es la ~igu!e~te: 
a. Reformas Agrarias. 

Los objetivos de las reformas agrarias consisten en lograr una mejoría 

en la renta agraria, promover el desarrollo del sector agrtcola, a tr~ 

vez de procesos extensivo~ y/o intensivos, asf como orientar la asigna-

ción de recursos mediante la inversión. 

b. Cambios en las Condiciones de la Competencia, 

Tiene como objetivo el promover la competencia interna y la división in 



Internacional del trabajo, la expansión y la mejora en la distribución 

del Ingreso para reducir las tensiones sociales. Dentro de las condi~ 

clones de la competencia se encuentra las regulaciones para alentarla 

y la prevensión de prácticas comerciales restrictivas, 

c, Cambios en el Incremento de Ja Influencia del Trabajo en la Dirección. 

Como otros de los cambios que ya hemos mencionado en otros apartados, 

los cambios en la influencia del trabajo en la dirección, tienen como 

objetivo la reducción de tensiones sociales y la cooperación entre ca-

pital y otrabajo para aumentar la producción. Entre otros aspectos que 

reflejan estos cambios, encontramos los siguientes: otorgamiento del de 

recho de consulta, y participación en las decisiones de dirección. 

d, Cambfos en el Grado de la Propiedad Pl1blica en Ja Industria. 

El objetivo de estos cambios es orientar Jos movimientos par~' aumentar 
': : .. '· : '-./.;:_:· ...... ;..,_.f,,~.\.>) .. :." 

o disminuir la propiedad pública y de esa manera dlsmJnulr~cleitos''.i:os · ; . •: :·'··~"":,;·:,.' >" ,.· -
tos industriales que permitan proveer Insumos baratos a ,Já;foptistria. 

e. Creación de Instituciones Nacionales. 

Las principales instituciones económicas nacionales pueden clasificar-

se en tres grupos; 

Consejos Económicos Consultivos, Usualmente formados por represen-

tantes del gobierno y representantes de otros grupos, tales como em 

presarjos o sindicatos. Su objetivo es proporcionar un canal de C,2_ 

munlcacfón entre el gobierno y los órganos económicos para mediar 

3? 



el efecto de las decisiones, 

Organismos Económico-administrativos, Son órganos de trabajo más que 

de consulta, y se ocupan de toda la PE y del anál fsis econ6mico en 

general. 

Consejos Locales de Desarrollo. Son por lo general parte de la admi-

nistración, y están dirigidos a promover el desarrollo, por lo regu-

lar con la utilización de fondos propios. 

En resumen podemos concluir que la creación de estas Instituciones tle-

nen como.objetivo mejorar la administración de la PE, y que concluye la je-

raquizaclón; expansión y protección de la producción. 

CAMB 1 OS 1NSTITUC1 ONALES EN EL MARCO 1NTERNAC1 ONAL. 
CREACION DE INSTITUCIONES INTERNACIONALES 

' :: ' ' -,_~ - :1 

dad 

Tiene como objetivo mejorar la asignación d.~J?s:.~~:'7t~~~·~·1::~;~ 1:;.}>ropie­

a través de la división internacional del trabajo; par:a expandir la pro-
.~ . '.» 

ducción. También se busca mejorar la bafáiiza .de pagos· y as~gurar •el abaste· 

cimiento, se espera promover el ple~~ e01pleo, la. establ l ldad en los precios, 
' ., . 

lograr la competencia Interna, la moví 1 idad del trabajo y mejorar la distri-

bución del ingreso. 

2.2 LA POLITICA ECONOMICA EN 2\MERICA LATINA 

2.2.1. PERIODO 1930-1953 
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Todo anál isls de las PE en América ~atina, tiene su antecedente en la 

crisis en 1930 y sus etapas sfgufentes, Sin embargo, no se puede hacer una 

generalización para todo el continente, pués el cambio en el patrón de acu 

mulación sólo se da en Argentina, Brasil, Chfle, Colombfa, México y Uruguay; 

países donde se Inicia la etapa llamada de "sustitución de importaciones", 

En el resto de América Latina, se puede decir que se conserva una PE acorde 

con el modelo "agroexportador", 

Estas polítfcas se pueden caracterizar como polftlcas de industriali­

zación, sin embargo, como ya hemos asentado la PE se debe entender como la 

utilización del instrumental en un contexto soclo~polftico determinado, son 

las prácticas estatales que surgen y reflejan ciertas relaciones sociales de 

producción y de poder, AsT la crisis de 1930 agudizó las contradicciones del 

modelo agroexportador, asT como su hegemonfa polTtlca, iniciandose una etapa 

de transición en la que aan se protegían los intereses del '~ecadente sector 

priamarfo exportado~'. y se ~lende a sentar las bases de un nuevo patrón de 

acumulación de tipo Industrial.'" 

Estas condiciones permitieron que se desarrollara y aumentara "la auto­

nomía relativa del Estado", que si bien participa y aplica cada vez más cie!_ 

tos instrumentos como la propiedad pOblica y la creación de Instituciones de 

crédito; estos son para proteger la inversión extranjera y las ganancias de 

los sectores trad!cionales, y no como se cree, los de la acumulación indus­

trial. Aquí se inicia el proce$O del dominio progresivo de un eje de acumu 

!ación industrial basado en una importante apropiación Interna del excedente, 



que se conJ.tiga con la recuperación del comercio exterior y por lo tanto ta!!!_ 

bl8n de la demanda y de la capacidad para Importar medios de producción, Lo 

anterior se da en un marco de condiciones polTtlcas en donde encontramos la 

formación de los regfmenes populistas y nacionalistas en los que la crecfen 

te fortaleza del Estado, sólo refleja la Incapacidad de la naciente burgue­

sfa Industrial para enfrentar a los grupos tradicionales, 

Esta etapa -por ejemplo Cárdenas en México- permite una amplía alianza 

de clases en torno al Estado, alianza en que se Identifican los Intereses 

populares con los del desarrollo Industrial, respetando a su vez ciertos l_!_ 

mitas de poder de los sectores tradicionales. Se conforma una combinación 

de lo nacional junto a la industrialización; este "triángulo Ideológico" do 

mina durante las décadas de los cuarentas y cincuentas. 

En estos años, es importante la polftica crediticia a través del Esta­

do, cuya capacidad acrecentada de concentración del Capital y de prestamo 

(basada más en su inflacionario poder de emisión, que en la captación real 

de recursos), se dirige hacia las actividades industriales, agroindustria­

les y minero industriales; a través de Instituciones como NAFINSA en México 

y CORFO en Brasil. 

Los sistemas de seguridad social mediante gasto gubernamental, permiten 

una transferencia a las unidades de consumo, estableciendo 11 techos11 a los 

costos industriales por concepto de salarios, pero sin pedir los aumentos 

en el salarlo real. 
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La participación de la propiedad púbJ lea va en aumento en el perfodo 

estudiado, e Incluso caracteriza a Am!rica Latina más que a ninguna otra 

región capitalista, Esta participación permitid proveer Insumos industri~ 

les por abajo del precio del mercado, o por lo menos exentos de las ganan-

clas monopólicas que hubieran cargado, de pertenecer a la propiedad priva-

da, Casi siempre surgieron de expropiaciones, más como un cambio en la pr.2_ 

piedad del capitnl, que como iniciativa de acumulación estatal, por ejem-

plo, ferrocarriles, petróleos, luz, etcétera. 

Y con Ja terminación de la Segunda Guerra Mundial y la recuperación de 

la capacidad de importación, se agotan rápidamente las divisas creando des!!_ 

justes en Ja balanza de pagos de los países s,emi .. industrializados; esto pe!. 

mitió que los·s.ectores tradicionales trataran devolver a la arena polftica, 
.. •. ":· .. : ... 

con un dJs.curs.o contrario a Ja industrialización·, - reivindicando los princi-

pios 1 lb~rale.s :acordes con sus intereses, esto último se vió ayudado por 

cierto~ :ca~b/os de -tipo institucional en el marco Internacional como la crea 
' ,··. '·, .. . . . 

clón d.el f~I <Y• el GATT, que fomentan la creación de un nuevo orden económico 

mundial,· basado en el derrumbe de obstáculos- al comercio y por una 1 ibre cir 

culación Internacional de capitales. 

Sin embargo la guerra de Corea y la imposibilidad de Europa para inte-

grarse de inmediato al libre cambio¡ permiten que América Latina continúe su 

proceso de industrialización. Al terminar la guerra asiática en 1953, el mo-

delo de acumulación entra en crisis combinandose con una ola de Inversiones 

norteamericanas que van a cubrir la segunda mitad del decenio de Jos clncuen 

4-1 



tas, y que coincide con la terminación de algunos reglmenes populistas (Pe­

rón en Argentina, Vargas en Brasil, lbáñez en Chf le)¡ en este punto las PE 

en Amerlca Latina van a camciar de orientación: "La era de políticas antl­

fnflacfonarias o de estabí¡ización, constituyó el puente hacia un viraje en 

1 as orlen tac Iones económ kas ce 1 Estado", (9) 

2.2,2 PERIODO DE LAS POLIT;:,;s DE ESTABILIZACION (1953-1970) 

Las políticas de estaé~]ización se corresponden con un agotamiento del 

modelo industrial de sustitw¡:ión de importaciones, en ese momento afloran 

las contradicciones polític.as del modelo a través de luchas por la distri­

bución del excedente, que c~lleva a una mayor explotación de Ja fuerza de 

trabajo; esto 1 leva a la bar.carreta poi ft lea a Jos regímenes populistas; en 

el ámbito Internacional las condiciones de intercambio se vuelven desfavo­

rables, así como el hecho de que el "I Ibera! lsmo" del GATT y del FHI atente 

contra la protección de los ¡;:;.aíses latinoamericanos, 

Esta crisis la afronta11 -e."l roejores condiciones, países con. Ún mayór de­

sarrol Jo en sus fuerzas prod~·ctivas, asf como aquel Jos que tl.enen la poslbi-

1 ldad de ampliar su mercado í.:::.terno, teniendo como alternativa 'el crecimien­

to hacia adentro; este es el ,:.aso de Argentina, Brasil, México y Colombia, 

en caso contrario son Urugua-:r y Chile. 

Durante esta etapa, se ~~.tensifican los procesos Inflacionarios que no 

son sólo la expresión finaf ée fenómenos económicos como las necesidades de 

Ja acumulación y la rentabPiitiild del capital, De esa manera, las huelgas, 
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las fugas de capitales y otros procesos propios de la aceleración Inflacio­

naria, "dejan de r~sponder en cierto momento a ciilculos y objetivos básica­

mente económicos, ~ino que reflejan ya la presencia dominante de objetivos 

po1 íticos11
• (10). 

Las polTtlcas de estabilización aparecen cuando el Estado pierde el 

control económico a través de sus regulaciones, momento en que aparecen fe­

nómenos de eventual ruptura en la cohesión polftica y el patrón de domina­

ción prevaleciente. 

En este períodc que abarca 25 años se pueden observar tres fases en las 

que predomina cierto contenido de las políticas económicas: 

a. Relativa a la internacionalización económica 

b. Relativa al proceso de concentración absoluta / 

c. Re 1at1 va a la "a&t:lí nis t raci ón11 de economi as o 1 i gopó Hcas:depend i entes. 

a, La PE.y la Internacionalización Económica. 

Esta fase abarca aproximadamente de 1954 a 1962, y las medidas que 

se toman están dírigídas a promover una mayor apertura de las economías 

semi-Industrializadas al capital extranjero. 

Este enfoque en las polfticas económicas, también se materializa en la 

correlación de fuerzas sociales; por ejemplo en Argentina y Uruguay se 

vigorizan polfticai.'e>"<te de nuevo sus burguesías terratenfentes¡ en Mé ... 

xico, Colombia, Chile y Brasil, las burguesías nacionales pasan a aso­

ciarse y subordinarse al capital extranjero. En esta fase las inflacl~ 
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nes se convierten en vfas ée crecimiento que son la expresión de "un 

equilibrio económico inestables'' que de:;emboca en la crisis, en donde 

se demuestra la lncapaclda-= para gobernar basado en las antiguas al ian-

zas, 

b. La PE y el Proceso de Cc~centraci6n de Capital. 

Este proceso de internacionalización tuvo como resultado lógico un pro­

ceso de concentración de Ca?ital en las actividades n.ás dinámicas de las 

economías latinoamericanas. este proceso de cíesnacionalizaclón y .gntra-

1 ización (1962-1967), en la estructura de la propiedad y con una crecle!!. 

te desigualdad en la dlstrlbud6n del Ingreso, es lo que caracteriza és­

ta segunda fase; que se corresponde cqn los cambios de gobierno observa­

dos a mediados de los sesentas; ahora las polfticas óe estabilización se· 

orientan a contener la demanda interna mediante restricciones al salarlo, 

al crédito y al gasto gubernamental. De esa manera se creó una situación· 

crftlca de financiamiento y realización para algunas enpresas nacionales 

que anticipan su marginación, elimlnacl6n y absorción :;xir parte de las 

empresas extranjeras; así las ;:.olíticas de estabilízacíé.~ no inducen, si­

no provocan la concentración a un nivel más elevado: ei de Ja descentra-

1 izaclón de Capital. 

c. La PE y la "Administración" de Economías 01 lgopól L:.as Dependientes. 

Al final izar los sesentas, las experiencias de estabi1 iza-ción no son un 

simple perfeccionamiento de lo ~cho anteriormente¡ en e1las se observa 

una transformación de procedimie;-¡tos en la que se reorF~·iza el papel y 

las funciones a cumplir por el 2stado, 
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El enfoque existente hasta ese momento de la "lnflacf6n a causa de la 

demanda"; es desplazada por la concepción de "inflación por co$tos", 

explicada en tirmlnos de una competencia entre ganancias y salarlos; 

resultando una Inflación creciente en caso de no existir un aumento en 

la productividad, lo suficientemente grande como para "financiar" esa 

competencia; por ello los Instrumentos utll Izados giran alrededor del 

control de precios o ingresos, sin embargo, en lo fundamental, son las 

reivindicaciones salariales tas que se limitan. 

Las tres fases que se observan en el perfodo de apl lcación de las poli-

tlcas de estabilización, tienen un enfoque y unos lineamientos estrechamente 

asociados a las recomendaciones del FMI, cuya creación y_funclonamlento se 

convierte de ese modo ·desde el punto de. vista latlnoanierlcáno-, en un cam-

bio lnstJtucfonal en el marco internaclon~:¡; . ~·. <.' 
.... ·.. . ·< >;" .. ~···\:.};',V\<;. . 

LA POLITICA ECONOMICA EN AMERICA LATÍNA'EN tos.SETENTAS'';, 
' ' . .. ,; ,. ,_, ·.; ;:(:'~~. \\.'..={.~~:.~~~:,{\/'.·· 
: ,;.~· ·:·' · .. ' : : '. 

En este período, los instrumentos de ~amblo i~sÚtuclónDI que afectan 

directamente la producción, pasan a ser menos utilizados; es predominante 

la utilización de instrumentos de control directo como el monetario, credi-

ticio y cambiarlo; que también están relacionados con cambios instituciona-

les pero que no inciden linealmente en el proceso productivo. Por lo menos 

para los cuatro países señalados, los rasgos distintivos de la última fase 

-finales de los sesentas- no terminan con el período; las políticas de esta­

bilización siguen conservando los lineamientos básicos que caracterizan la 

concepción de Ja "inflación por costos", Esta visión de la inflación, y el 
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, 
cambio en los procedimientos, mils bfen parece apoyar "una recuperación de 

la tasa de ganancia en u~ proceso de crecimiento, una vez cumplida una lns 

tanela de central fzad6c,. capital lsta en condiciones depresivas", (10) 

De ese modo e:i los :;:.~fses mencionados, ya se apl lean sistemáticamente 

los mecanismos de c':>rrec::¡6n o Indexación monetaria, esta revisión pcriódJ_ 

ca de ciertos contratos e0 base a la evolución de determinados Tndices de 

precios que forr...an un ?atr5n tabular, permiten los reajustes en el valor 

del capital en form.a auto:!látlca ante las correcciones en el tipo de cam­

bio. 

Esos procediaientos óe correcc!6n monetaria se les trata de justificar 

con la búsqueda de la estabilidad en los precios reales; esto significa que 

se busca "congelar las posiciones relativas de los distintos grupos socia­

les en el reparto del ingreso", asf se logra esconder 11una ideologfa y práE_ 

tica predominantemente antisindlcales" (14) que sólo protege los lnter.eses 

de los grupos oligopólicos productivos y finánderos •. • 

Este tipo de acumulacíét~ requiere de una política que de hecho de cur­

so y permita la inflacié.o; P'-·~s eso significa la existencia de precios 1 i­

bres en una estructura ó'.:.nc"e ;:>redominan las relaciones de dominación ol lgo­

pól lea. Este es el •;e;-<l . .;Hiero contenido del "1 iberal ismo" defendido y teo­

rizado por los asesore-.s ::!e las dictaduras sudamérlcanas. 
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2.J EL DESARROLLO ESTABILIZADOR DE MEirca. 

Como apuntamos anteriormente, es necesario analizar el DeaE_ 

rrollo Estabilizador{ o.E.) en México en x·elaci6n a los ciclos de­

acumulación y re.producción capitalista, lo que se encuentra vin-

culada a loa problemas políticos, tanto en lo interno como en lo 

externo. 

El primer problema al que nos enfrentamos, es lo que se su­

pone el objetivo del .Q..:f.:_ y c6mo ha sido evaluado. Se dice que -

el ~busca lograr un máyor crecimiento econ6mico, aumentando­

el ahorro y la inversión, supeditando la anterior al abatimiento 

del proceso inflacionario. Para Ort1z Mena significa actuar so-­

bre los determinantes del ahorro y reubicarlos en una adec~ada -

asignación de los recursos de inversión, evitándose los ciclos -

inflación-devaluación ~ para Salís significa incrementar el -­

ahorro1 la productividad de los factares
1

mejorar el salario y lo­

grar un tipo de cambio estable~ Pero aquí implícitamente ae -

está concibiendo la inflación como una desviaci6n del funciona--

miento normal de un modela en condiciones de equilibrio, por la-

que se busca restablecer ese equilibrio y asegurar el desarrollo 

económico a mediano y larga plazo, de esa manera la situación de 

1959 es caracterizada como una estructura productiva dinámica, -

pero que al ser presionada por incrementos en la demanda efecti-

va da por resultado un proceso de devaluación-inflación, a este-

se respondería acelerando el gasta para encauzar el efecto esta-

bilizador del crecimiento j]J 

Pero si nos quedamos en el nivel de esos análisis, que gi--
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ran alrededor de los avancea y fracasos de eaa política económi­

ca, se pierde de vista el hecho de que el ~ cumple un papel -

en la lógica éel proceso de concentración y centralización de -­

capital. De e~! que las declaraciones o afirmaciones de algunos-

analistas, se ~engan que "traducir" para encontrar su verdadero-

significado. c~ando el secretario de hacienda, durante el sexe-­

'1io 58-64, pr.::;:::ini? actuar sobre los factores del ahorro (ahorro-

le las empresas, del gobierno y de los individuos) para reubicaL 

lo, lo que se !rrplementa es la extracción del ahorra en el sec--

tar asalariado ~ara dirigirlo hacia la inversión privada (vis -­

salario-gravam=~ fiscal-gasto público) tanto nacional coma ex--­

tranjera. Asimisno, al proponer que la inflación es un fenómeno-

circunstancial de crecimiento en loa ,precios absolutos y de dia­

tarisi6n en los precios relativos, )b ~~e ~e intenta es encubrir 

el hecho de que la inflaci6n es un fen6meno'lógico dada le orga­

nizaci6n capitalista de la producci6~.~ que desemboca en lea cr! 

sis (que no es 1nas que la inestabilidad eri la realización de la­

ganancia). Y esa ~isma inflación puede permitir contrarrestar -­

las crisis rebajar.do el salario real, concentrando-centralizando 

el capital y depzeziando los medios de producci6n acumulados. Ji.­

sí entendida la !~flación, no es mas que el moda de enfrentar 

las contradicciones nacides en la producción pero expresadas en-

la esfera de las =istribución. 

Otro problema ~ue se enfrenta es la periodización de la poli 

tica estabilizadora; can leves variaciones los autores cr:msul ta-

dos la ubican a pa:~ir de 1959 y la dan por terminada en 1970: 
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Para Ortíz Mena comprende de 1960 a 1969, para Salís de 1960 a -

1970, Fitzgerad de í956 a 1970; Gerardo Bueno de 1955 a 1970, -­

para Fernando Carr~n~ abarca de 1960 a 1968 (debido a las esta-­

dísticas disponibl:s) y para Reynolds es de 1960 a 1970 J.!!J, si -

bien éste Último a~~nta la relación lógica entre desarrollo est~ 

bilizador y desar•cllo compartido, mantiene la sepa~ación entre­

ellos, lo que es cc~~n a los autores citadas, pues a partir de -

1970 se propone el }ssarrollo Compartido¡ creemos que dicha se-­

paración no sólo es u~a propuesta del régimen de Echeverría que­

se iniciaba en 1970- al que le interesaba desligarse del ante--­

rior en materia pol!tica y económica¡ también es resultado de -­

una implícita periodización sexenal que en ocasiones la izquier­

da ha tomado acríticamente. 

Lo que propone~os en este trabajo, es una periodización que 

abarque hasta 1974, con base en los siguientes hechos: las medi~ 

daa que se toman durante el llamado Desarrollo Compartido sólo -

refuerzan y acentúan el proceso de concentración y centraliza--­

ción que nació y se f~rtaleció en la década anterior, ese proce­

so empezó a encentra= sus límites en 1971 (de ahí la "atoni8") -

pero logra posponer El necesaria reajuste hasta 1974-1976, la dl'!., 

valuación sólo es ~l Gltimo signo de la crisis; en julio de 1973 

es aceptado pública~s~te por el sector privado y por el gobierno 

que el país se encue~~ra en crisis económica ~ un año mas tar­

de también empezará : ser política a raíz del asesinato de Garza 

Sada. (c.f.r apartada 4.1.3) en una acción de la guerrilla urba­

na, guerrilla formada por una nueva Pequeña Burguesía radicali--
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zada que ya para 19?4 empieza a declinar como uno de las princi­

pales actores de la oposición al Estado. Creemos que la conjun-­

ción de acontecimientos tánto económicos como sociales y políti-

cae, nas permiten proponer el período 1954 s 1974 coma Desarro-­

llo Estabilizador¡ el que se caracterizaría por la centraliza---

ción del capital industrial y financiero, expansión de un merca-

do interno basado en la desigual distribución del ingreso y por­

el crecimiento de la nueva Pequefta Burguesía y su declinación -­

como opositor al Estado¡ en cuanto a las medidas de Política EcE_ 

nómica sólo cantinGan reforzando los procesos anteriores. inten--

tanda modificar levemente la estructura en dond• se realizan. --

Esto tomando en cuenta lo dicho en el apartado 2.1.1 de .este tr,!! 

bajo en el que se fundamenta la concepción de la.~olítica Econó­

mica - en este caso el .Q.:.L_ en México -.ncÍ/co~~;~i~~le~ de~ectri 
cea de carácter económico, sino ubicadas eh·on··';o·hf~'~i~:· ~'ci~{~-p; 

'., __ 

lftlco. 

En loa siguientes apartados revisare~os algunos aspectos de 

la dinámica del O.E. en el país, durante la década de los aeaen-

ta, no buscamos un análisis completo del Q.:!_ en términos econó-

micos, sino que tocaremos aquellos aspectos vinculados a la pro-

blemática de este trabajo, esto es, la·nueva Pequefta Burguesía. 

2.3. EL PAPEL DEL ESTADO MEXICANO EN LA ECONOMIA. 

Con la represi6n sobre el movimiento obrero en 1959, el Es-

tado Mexicano restableció el control sobre él; ahora era neceas-

ria que canf irmara su fuerza y que le tradujera de estabilidad -

50 



política en realizaci6n econ6mica. Ea eaa articu!a=!6n entre es~ 

tabilidad social v política, con el desarrolla e:aR~nicc de los-

siguientes años donde se encuentra el secreto ce := =~= ee llam6 

el"milagro mexicano". 

El 1o. de diciembre de 1958 se inicie el sexe~!= de Adolfo-

L6pez Mateas como presidente, va para 1959 des;~is ~s er:frentar-

la crisis, ésta se convirtió en reestruturació0 f e::= signific6 
IV 

un amplio programa de reformas sociales propio ~= ~~ ~s:ajo de -
\\ 

bienestar subdesarrollado 2§/v complementado ce,- ,=-,_.:;:r::s !.nver--

sienes públicas en el área de infraestructura e::=~=rr:=a. ?ero e~ 

ta intervenci6n no era nueva, ya en los regímenes == =elles y 

Cárdenas se observa claramente la gestión estataI. i a cartir 

del impulso dessrrollista de los cuarenta~ esa i~~==~=~:::.tn se -

va a combinar.con la transformación de los funcic~a=i=s =~~licos 

en una capá de emp:resaricis · cspi talistas. De aquf ::;;..:e _::::: ir:!ere­

ses sCJÚdariCJs de las diversas capas de la burgwas::.s .. __ =...:::dan­

reflejár a trav~s de la burguesía crecida a la ==~=== ::s: Estado 

en los aparatos de decisión en materia económica. 

Consideramos importante también, entender la ~----~ .;-..;_ ...... __ ..... _ ... __ .:;_ 

tal en el ámbito econ6mico, tomando en cuenta dos ss::s=:::s: 

A).- En el Cbpitalismo siempre ha existido la in:~=~s-::i~~ ~el -

Estado, lu que varia son las áreas, los momentos ., :a S.r-t:::::sidad 

de es_!:l intervenciün, en el caso de México esa ef!::::c:!.:. E'":-r:::.;;::itra 

sus límites en el contexto de la internacionaliza::~¿- :::e :::a~i---

tal. 

8).- La gestión estatal debe entenderse como una 

tendencias al descenso de la tasa de Ganancia. 
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En este trabaja na nos propanem~s hacer una demostración estadí~ 

tics del fenómeno, simplemente apuntamos que es una tendencia l~ 

tente e inherente a lü producción capitalista, haciendo la acla-

ración de que na se refiere a que necesariamente decr8zca la ga-

nancia en términos absolutos (ya que puede incluso aumentar, si-

se incrementa el capital total); y tomando en cuenta que la tasa 

media de ganancia ea el resultado de las compensaciones de las -

diferentes tasas en las diversas ramas productivas. 

Lo que se debe tener presente, es que la distribución de la 

ganancia y la intervención estatal es "síntoma de las transform~ 

cianea profundas de las relaciones de producción y de la divi---

sión del trabajo, a sea, de la lucha de clases en torno a la pr~ 

duce ión
1
' j]J. 

Para el período en estudio, todas loa análisis coinciden en 

seftalar la importancia del gasto público (cuadra 1), como uno de 

los motores del desarrollo. De 1960 a 1971 se centra en la crea-

ción de la infraestructura necesaria al crecimiento, de 1971 en-

adelante su papel se vuelve mas directo no sólo en la producción 

sino también como intermediario financiero del capital privada y 

como impulsar de la demanda efectiva .1Jj. Esta actividad estatal-

se combina, o se enmarca en el procesa de internacionalización -

de capital a principios del O.E, para desembocar en un proceso -

de centralización de capital. A lo largo de esos aftas las polítl 

cae estabilizadoras serian reforzadas por la creación del Comité 

de Importaciones del Sector Público, por los reajustes fiscales-

sobre el Impuesta a la Renta, con la revisión de los precios de-
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los organismos d~~=entrallzados y lA liberación del encaje banc~ 

ria. El remate l= =onstituye el plan de inversiones pGblicas o-­

rientado a obrae =2 fomento econ6mico y de bienestar social. Es­

to se observa en ~: cuadro #2, en el año de 1959 se propone una­

inversión en la ~~E predomina la orientación a comunicaciones e­

industria, (72%) ~~mentando también el renglón de Gasto Soclal,-

2 medida que avarz~ la d6cada la relacibn del gasto dedicado a -

Comunicaciones e :::-,::;ustria se invierte, disminuyendo el primero­

y aumentando el s2~~ndo, lo que refleja la creciente industrial! 

zación del país a~=Nado con los incrementos del Gasto Social. 

Toda esta inta:vención del Estado se enmarca en su funci6n­

~2 reproducir y men~~ner las condiciones generales de reproduc-­

ción del Capital¡ ~ara ello el Estado va a intervenir especial-­

lH!nte en tres aspec::'::..z:is relacionados con el tema dP. este trabajo; 

el control salariaL., la formación de capital fijo y el aumento -

te la productividaCn pasemos a revisar estos puntos. 

Parte integra~~? del control salarial lo es el ahorro for-­

zaso de los asalari:::.r:::::is, pues como ya apuntamos se buscó en eos-

2ftos "reubicar" el ~~erro no sólo atrav~s de rendimientos banca­

rios atractivos - ~= ~ue beneficié a quienes podían comprar be-­

nas, !:!.e_ a los asal:=~~dos (c.f .r apartado, 2.3.2) - sino también 

a través de vias fiscales. Cuando en 1964 se hace un timido in-­

tinto de reforma fiacEl, el sector privado se opone y logra que­

SE di marcha atris c~rn la reforma; quedando el irea Fiscal casi­

e:; la misma situacifrr: :=interior, donde hab!a "tal cantidad de fi­

Sl.!::-as y exenciones, ::;L.lE el impuesto a la propiedad era menor que 
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\\ 1cL el del trabajo j2¡. y las cambios que se aceptaron tuvieron un e-

fecto regresivo¡ de ahí que en la captación fiscal del período -

60-67, disminuya la participaci6n del ingreso por propiedad, en-

tanto se incrementa la proveniente de los ingresos por trabajo.-

Esto se puede observar en el cuadro R donde la columna de finan-

ciamiento público a partir del Impuesto sobre la Renta es mayor-

que el originado en las ntras fuentes, este sistema regresivo --

también afect6 el ingreso público, por ello el Estado empezó a -

recurrir al financiamiento extra-fiscal, a esta fuente se recu--

rri6 mas s partir de 1970 (c.f.r cuadro 4), por ahora s6lo nos -

interesa apuntar como el Estado ejerció un control sobre los sa-

larios, elevándolo en términos reales para algunas fracciones de 

la clase obrera (obreros calificados y técnicos en les indus---­

trias de transformación) en relación a otros sectores (ve~~e ·cu~ 

dro 5), y logrando a través de vías fiscales, gravar el ealario­

para financiar el gasta público. 

A partir de 1962 v con mayor claridad, a partir de 1964, la 

contribución de les i~gresos de capital del Impuesto sobre la 

Renta empez6 d decrecer, al paso que aumentaba la parte corres--

pendiente a los ingreses d8l t;abajo. Este es, en realidad el ~-

significado profunda de las ~eforrnss al !SR introducidas en 1961 ,, 
1965 el propio !SR con~~ibuyá a distribuir el ingreso a favor --

del capital, al otorger un tratamiento preferencial a los ingre­
\1. 

sos personales provenientes de esa fuente :?Ji. 
Para lograr ese cn~trol salarial, el Estado contaba con la-

burocracia sindica!, ~re3nudarnos después en 1959" el ritmo armo-
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niaso del progreso, pera para ello también era necesaria conceder 

una elevación salarial, este punto se tratará específicamente mas 

adelante (veáse apartada 2.3.4), ahora sólo veremos el aspecto --

del salaria indirecto y cama este constituye también una transfe-

rencia de valar en favor del capital, dicho incrementa obviamente 

fue capitalizado políticamente par laa direcciones sindicales. C!!, 

be apuntar que ese incremento fué pasible gracias a la acumula---

ción realizada en las 50 y par el bajísimo punto de partida en --

1952-1953 ~/. Este mecanismo de control salarial fué la amplia-­

ción de servicios urbanas, el Estada mantuvo barata el transporte 

y algunos alimentos básicas a través de subsidias•, esto aparece-

como a favor del salario, aunque en realidad lo que se logra es -

abaratar· la fuerza de trabajo reduciendo loa costos p_ara las in-­

dustrias ~ ,., 

De m_ane~a-ed.múar 1os •deacuentoa pdr prestaciones sociales --

son el flnánci'amiento de loa trabajadores para abaratar los ces--

tos en seguridad social del capital (masificando e igualando las-

servicios), v también constituyen un importante fondo de acumula-

ción en manas del Estada. La ampliación del sistema médica resul-

tante también fue posible deprimiendo las salarias de médicos y -

pasantes, el crecimiento de esta profesión se reflejó también en-

el aumento del personal académica de la facultad, que entre 1961-

y 1971 pasa de 1259 a 2533 profesares. 

*El 1a. de marzo de 1961 se disuelve CEIMSA y se crea la Ca-

nasupo con un capital de 1000 millpnes de pesas, para mantener -­

precios de garantía, canstituír reservas de productos básicos y -

regular precias de consuma al menudea. 
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La masificaci6n de la. :?rofesi6n :: las carencias salariales 

llevarí.an al conflicto mé·-:::.::o de '1964-65 que es tratado en el ca­

pitulo cuatro de este t:ra::::..~ o. 

La otra á.rea en que ~:. Estad.o t1.!vo una intervenci6n importan­

te fue: en la formaci6n '.:.=; -:::apital. fi.jo y en el aumento de la 

productividad; por esta:: :::·.::y :-elacior_adas las trataremos conjunta­

mente, ya que no s6lo se ~::-a~a ie '3.Dpliar la planta productiva, 

sino también se busca un~ ==-yor eficiencia que permita aumentar 

la ganancia, no s6lo en l.:c :;::r.-oducci6r. ::e plusvalía, sino también 

en su realizaci6n. 

A ello se orienta e:. ~=-sto público durante el Desarrmllo 

Estabilizador "En térDü1:;:::: ::uantitativos, la inversi6n pública 

representa en promedio el. ~~ del PIB y absrove el 41% de la for­

maci6n neta de capital. :·Lá:s de la mitad de dicha inversi6n se 

destina a obras de irura: :;·:=uctu:ra, e i 36% a energéticos ••• 11 22/ 

la comparación entre inv=::-:::.6n pública y privada en capital fi­

jo (veá.se cuadro # 6) nos :;:-e:r!!lite observar que la participaci6n 

estatal es aproximadamen~€: :el éC% scbre el total y que se di­

rige hacia la industria ::.i.s::.ca ::estir.alla a la sustitución de 

importaciones, en especi:c~ tacia la p::-oducción de fierroy a -­

cero, petr6leo y elect~i~::.~~j; esto es insumos básicos y ener­

géticos. 

"El gobierno posee 2..E..S in:!.ustri.as petrolera, de enerr,-ía 

eléctrica y de ferrocarr:::.=.-:?s, tiene plantas de acero y fertili­

zantes, fá.bricas de equi;-'.:. .ferrov·oario y varios bancos • 11 23/ 

~n este marco de las fu;:c::.:::es ".!el i::s::::ado Mexicano se ubica la 

nacionalizaci6n de la i.:::•:.7.:r:ria e:!.éc-c-::-ica en 1960, que por un 

lado responde a la necesi.·::;:;:; de cr¡;:a::izar e impulsar el 
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q 
desarrollo inJustrial y par otro es consecuencia de las demandas 

~ 

de los trabajadores en este sentido g}j. Pera esta preocu~ación -

que tuvo par asegurar e! control de las energéticas, la petroqui 

mies y la minería, contrasta con el escaso inter's hacia las in-

dustrias manufactureras, las que s2 dejaron en manas de la ini--

ciativa privada, tanto nacional ca~o extranjera. 

Además de esta clara transferencia en favor del capital prl 

vado, con la que se logra el efectc de "aumentar la tasa de ren-

dimiento de la inversión privada; =rea economías externas que el 

" Sector Privado captura ?:2J. a trav§s de los precios de bienes pr~ 
~ 

ducidos por el Sector Paraestatal, en particual la generación de 

energía eléctrica, el acero, la gasolina y los transportes se 

mantuvieron bajoa a fin de mantener la rentabilidad del Sector -

" Privado y frenar la inflación EfJ, !ambi'n encontramos las trans-

ferencias vía fiscal, cuestión que el mismo Ortíz Mena reconoce: 

q El Estado tambi~n ve reducida la recaudación impositiva .en vir-­

tud de l~s sacrificios en que incurre deliberadamente para·pro-­

" muver actividades del ~ector Privaco ~· 

El proteccionismo también propició la formación de capital-

la renovación del mismo así como la reinversión de utilidades, -

Ya desde 1955 se había creado la la~ de industrias nuevas y nec~ 

serias, con la que el capital privado logra las exenciones si---

guientes; el total de los aranceles de materias primas, el 40% -

del !SR de las empresas, y el 100% del impuesto sobre las ventas 

y el timbre, esta ley tuvo una modi~icación en 1061 que transfo.!'.. 

ma el !SR para permitir la depreciación acelerada con lo que 
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logr6 una mayor formación de capital fijo asi como aumentar las-
, ,, 

ganancias; finalmente con esta ley también se permitio la impar-

tación de plantas industriales completas, como un solo paquete-

aunque entraran en uno o varios embarques, lo que daba por resu.!, 
~ 

tado una baja en los aranceles y un menor costo de capital 'lJi. -
Este tipo de proteccionis~o acent6o la tendencia a la centraliz~ 

ción d~ capital, fortal~ciendo a los grupos empresariales que -­

perpetuaron la protección a partir de su admisión en los comités 

encargados de elaborar las licencias de importación. 

Finalmente otro aspecto privilegiado por la intervención 

estatal consistió en el intento de elevar la productividad, a 

ello apuntaba la formación de capital, financiada en parte con -,, . 
la tributac~ón, que de ese mdnera se pon1a al servicio del pro--

púsito de elevar la dotación de capital por hom~re ocupado y d~-

absorber en dCtividades mas productivas al incremento de la fue.;: 

" za del trabajo ~- Ya hemos visto como el gasto público ayudó a-

la forn1acióri de capitai, paro también con la creación de econo--

mías externas, la canaliza=ión de ld inversión h~cia actividades 

mas productivas (increm~ntando el µreducto por unidad de lnsumu-

trabajo), la promociún de la utilización de la capacidad insta--

lada v con la depreciación acelerada del capital, ~e logra in---

uremenLar la productlviJad del capital y la reinversión de utili 

dades. En lu que reape~ta a la proáucGividad del trabajo sólo --

apuntaremos qu~ también se logró incrementar, para esta cuestión 

será tratada mas adelante. (apartado 2.3.4) • 

De esta manera, las políticas de estabilización cumplir!~--

58 



su objetivo imp¡fcito, un proceso de centralización y concentra-

lización Ge capi~al favorable a las oligopalios extranjeros y de 

la burguesía aso~iaua. Esta cuestión la pasamos a tratar en el -

siguiente apartacn, solamente nos resta apuntar que esta inter--

vención estatal s: correspondió con una ampliación y reorganiza-

ción del aparate jel Estado, creando las Secretarías del Patri--

monio Nacional, ~a la Presidencia y la de Obras Públicas; que --

son las encargaca5 de ejercer y planificar el gasto público, con 

ello también ae =:forzó la tendencia a concentrar aún más el Po-

der Ejecutivo, ~u: en clerta manera se corresponde con la conce~ 

tración en el ám::iito econ.lmic.o. 

2.3.2 ASOCIACIOU DEL CAPITAL NACIONAL V EXTRANJERO. 

A pri.nciplos de 1954, el Consejo de Asesores Económicos del 

presidente de los Estados Unidos, rindió su informe con los pro-

nósticos para el •"º recien iniciado, el resumen de tal informe-

fué titulado en la ;;:.:·en.,a: "Nubes en el Horizonte", En el se re.!:!_ ,, 
pendía a la interr=gante lPasá la bonanza?: No pe~ en 1953 llegó 

a la cumbre mas al:a de todos los tiempos. Después como en el --

caso de los que es=3laron el Everest, ya no le queda mas que ba­

jar. Y viene bajarr::; ¿sj. Estos eran efectos de la terminación -­

del conflicto de c:.::-ea y se buscaban medidas de Poli tlca EconómJ. 

ca para afrontar la crisis. Entre ellas se hace hincapié en el -

Gasta Público, en ~a reducción de los impuestos y en estimular -

el consumo, todas ~e acuerdo a los objetivos del Plan del Presi~ 

dente Eisenhower: estabilizar la economia mantener el nivel de-

empleo y detener la inflación, como se puede observar es una 
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propuesta similar a la de Desarrollo estabilizador. 

Un motor de la recuperación seria el rearme lj/; otra, la u­

tilización áe el elevad!aima nivel de ahorros (mas de 25 mil mi­

llones de dólares). El primero se echa a andar en Viet-nam ape-­

nas salieran las franceses y con la guerra fría; el segunda im-­

plicaba reorientar la circulación de capitales quitando las tra­

bas al comercio internacional. A esto último apuntaron las medi­

das propuestas par las políticas estabilizadoras mecanismos de -

control, cuotas de importación, sistemas de cambia y devalua--

cienes monetqrias Bi en suma crear las condiciones para iniciar 

un proceso de internacionalización de capital. 

Desde la guerra, el gobierno norteamericano a través de do­

naciones, compensaba la escaaea de dólares para adquirir mercan­

cías manufacturadas, pero las restricciones que se toman para 

enfrentar la contracción de 1954 obligan a tratar de fomentar la 

circulación de dólares y mercanc1as norteamericanas, valiéndase­

de otros expedientes, uno de rllos fue pagar can dólares a las~ 

fabricantes de armas en Europa, abastecedores de la OTAN, otro -

ea el de las inversiones en el extranjero de capital norteameri­

cano que en aquel entonces no pasaban de las mil millones de dó­

lares anuales. 

Para cubrir ese hueco, na bastábsn las préstamos del Banco­

Mundial (1700 millones de dólares entre 1947-1954) y los progra­

mas de ayuda técnica (100 millones de dólares al a~a)¡ ya la ---

0.N.U. calculaba que se requerian alrededor de 20,000 millones -

de dólares anualmente. "L única fuente posible de tanto dinero -
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es, no el gobierno, sino el ca~1tal privado y no s6lo el de las-

inversores nortea~ericsnos, sino el de todos; una cifra de tal-

magnitud exige que ~~dos los paises industrializados se unan y -

compartan la taree ~egna de las inversiones en el extranjero, e~ 

... 
pecialmente en las regiones subdesarrolladas 1Jf. 

Ello se comple~entaba con el desarrollo capitalista tardío-

de algunos paises c=~o México, en donde la lógica de la ganancia 

lleva a la burguesie a disocia~ae de su pertenencia nacional: -

Esta burguesía se e~~ieza a servir de la tecnología disponible -

en el mercada inter~ecional para elevar sus ganancias, asociánd.f!. 

se con las empresas transnacionalea que reaparecen en el canti--

nen te. 

Esta aaociación con el capital extranjero, además de l& bu~ 

queda de ge111ancia es El intento de na verse desplazada par la 

tecnolayie1. y los sistErnas financieras v administrativas de. la 

moderri~.empresa. Este se camplemi:nta con el objetiva manifiesto­

de l• ilite palltlca tiirigente: el desarrolla industrial: "Del -

logro de la industrialización se hace derivar el logro del obje­

tiva mas general: el ::i:sarrallo" l!.!]. 

En aras del mitc del "Desarrollo", se abrieron las puertas-

al capital extranjerc \cuadro 7 y 8), coma se puede observar es-

ta entrada es signifI=ativa a partir de 1958, cuando las candi--

cienes de paz social ~e han establecido. Resuelta el conflicto--

obrero: "Un mes desp~is los estimulas empezaron a llegar por via 

del Banca de Importacf=nes y Exportaciones (Eximbank). Este ha-­

cía efectlvos 20 mill=~es de a6lares, de ~n crfidito de 80, par~-

la adquisici6n de loccmotoras diesel, compra de riel y maquina--
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naria de vía'' 12} 

Para iniciar la década es necesario apuntalar el proyectn-­

imperialista con la Alianza para el Progreso, la cual no olvide­

mos que tenla un carácter eminentemente preventivo ante la posi­

ble influencia de la Revolución Cubana (triunfante en 1959); e-­

llü fué importante pard qu~ esas créditos prestaran especial a-­

tención a las medidas de bienestar social, aspecto que tambiÉn -

es cumplido en México. 

Ahora bien la inversión extranjera fué directa e indire=~a, 

la primera significa llanamente la penetración oligapalí.llca es­

pecialmente an la industria; en tanto que la inversión indire:ta 

en buena parte ha sido dirigida a extender la infraestructur: -~ 

que crea economías externas a las mismos oligopolios, lo ant:--­

rior se concluye de las cifras proporcionadas par Drt1z Mena so­

b~e el usu de los recursus obtenidos del exterior, 42% a energé­

ticos (petróleo y electricidad) 22% a comunicaciones y trans~or­

tes y 18% a fomento industrial, en Lento al sector agropecuario, 

beneficio social y otros suma el 18% ~- En cua~to al origen ~c­

las préstamos hasta 1965 el 55% proviene del financiamiento ~=i~ 

vado y semip~ivado, el 45% fué a trav~s de organismos interna=i~ 

nales como el Eximbank, la AID, el BID y BIRF. 12J. 
Como hemos apuntado con anterioridad, esta entrada de ca~i­

tales extranjeros asociándose con el capital nacional dió par -­

resultado un proceso de concentración-centralización de capi~El; 

esto es, aumentó la propocián de capital constante en relacién -

al variable (maquinaria-fuerza de trabajo) y paralelamente se d~ 

sarrollan los allgopollos que tenderán a controlar la producción 
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y el mercada. Va hemos vista en el apartado anterior el procesa-

de formación de capital fija promovida por el Estado en benefi--

cio del capital privado, ahar revisaremos las efectos que tuvo -

ésto sabre la industria. 

La política proteccionista (beneficias fiscales, exenciones 

y subsidias) utilizada cama inst~umenta del desarrolla indus---­

trial creó un mercada muy protegido que sentó las condiciones p~ 

ra que las productores monopólicos (dadas las barreras a la en--

trada de competidores) no se sujetaran a la competencia- tanto -

interna coma externa- en términos de precias y calidad. Estas --

grandes empresas, denominadas modernas empezaran a desplazar a -

las industrias tradicionales (medianas y pequeñas) ó a crecer --

mas rápidamente "si bien esto puede verse cama un procesa de mo­

dernización y ganancias en términos de eficiencia, incrementó la 

densidad de capital en el sector y, par la tanta, redujo signifl 

cativamente, la capacidad de abasrción de mana de abra en las --

actividades industriales ••• Las ramas de manufacturas que mastra-

ron mayar dinamismo durante las sesentas fueran precisamente las 

'' "lcl ' mas intensivas en el usa de capital l§. Excelente resumen de los 

resultadas del Desarrolla Estabilizador, insuficiente absorción-

de mano de abra, crecimiento del capital constante y mayar dina-

misma que centraliza el capital; Esta se presenta cama un logre­

en palabras de Ortíz Men~se asegura que "Par la propia acumula­

ción anterior, el progresa técnica y de organización se ha acen-

tuado. Además el capital se ha beneficiada de un sistema fiscal-

que favorece la reinversión de utilidades· y concede subsidios y-
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exenciones, y de un blat&ma creditivo que alienta inverelonee -­

convenientea''l2/. 

Ese aumento Je las grandea empresas modernas, se bas6 en --

und adopción constante de nuevas tecnologlaa que incrementan la-

productividad ~e loa factores; en detrimiento de las industrias-,, 
pequeñas .. -1i8111a1s~•~ que no fácilmente acceden a eaa tecnología •••• 

corno resultado indirecto de los menores costos unitarios de las-

empresas modernas, estas son mas rentables que las empresas tra-

dicionales y por lo tanto sus propietarios obtienen una cuasi---

renta es decir, recioen ~orno remuneración por su capital una ca!!. 

tidad mayor de la que sería necesaria para que permanecieran en­
~ 

es industria en una situación competitiva !:Ji. 
Este mayor dinamismo provoca- ya anotada- una mayor expan-­

aión, pero también incrementa su participación en la producci6n-

induatrial; asimismo aum~nt~ su participaci6n en el empleo indu,!!_ 

trial, disminuyendo la de l~s empresas tradicionales. Lo ante--­

rior nos lleva al problema de las estadisticas- que según Diera.§_ 

lí aon la forma moderna de mentir-, ya que presentado así lleva-

ría a concluir que gracias a esas empresas se incrementó el in--

greso de los asalariados, perdiendo de vista la incapacidad de -

la rama en su conjunto para absorber mano de obra de la pobla--­

cián economicamente activa¡ esta aspecto será tratado mas adelan 

te; por el momento sólo s~ anota como un efecto mas del proceso-

de concentración y centralización de capital. 

El otro ámbito donde se reflejó la tendencia centralizadora 

del Desarrollo Estabilizador fué en el Sector Financiera, ya que 
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"el crecimiento econ6~1co con estabilidad monetaria permitió un -

rápido desarrollo d;: la intermediaci6n financiera'' !!J/. Este era -

el resultado 16gico :e las medidas tomadas para "actuar sobre --

los determinantes de: ahorro". 

El ahorro inter~~ se promovi6 ofreciendo tasas de Interés -

mayores que en E.U., =analizándolo hacia bancos y especialmente-

instituciones finan~:?=as¡ complementándose con una utilizaci6n-

activa de los fondos, ~rovenientes del extranjero "principalmen-

te bajo la forma de ~=Éstsmos a largo plazo a las institucionea­

of lcialea'\ W o sea l::.o- inversiones extranjeras indirectas. 

Pero si por un :::jo este auge de la intermediación financi~ 

re refleja amplitud ~ profundidad de las operaciones creditivas-

que permitió la tan c::eada mejoría en la asignación de recursos 

por otro lado signifi=5 que la tendencia a la centralización se-

diera también en este sector, como puede observarse en los cua--

dros 8, en la medida a~e baja el nGmero de instituciones aumenta 

el porcentaje de su µ~zticipación en los recursos, sobre esta --

misma participación 1:: Banca Privada capt6 mas recursos que la -

Banca Oficial, desarrc:lándose a lo largo de los sesenta una ma-

yor captación a través je las sociedades financieras (ver cuadro 

10)¡ finalmente, este ~spital financiero (en el sentido de capi-

tal de préstamo ó capI~2l bancario) se transforma en capital fi-

nanciero en el sentidc ~arxiata esta es¡ capital bancario que se 

transforma y se vincul.~ sl capital industrial, acentuando la CD!!, 

11 
centración en ese sect~= (vease cuadro 9). Los grupos financie--

ros se vincularon a gr~~os industriales y empresas comerciales -
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unidas en corporaciones, en el mas puro sentido global de la --­

palabra. La ventaja total fué asegurada s6lo al nivel del grupo-

y, por consiguiente, el pertenecer a un grupo industrial-finan--

ciero se volvió condición necesaria para maximizar utilidades. -

Loa bancos se volvieron entonces las ventanillas de préstamos, -
~\ 

de los grupos industrial-flna:Ociero .!:1/· 
E~te proceso de fortalecimiento de las instituciones banca­

rias, asi como de la intermediaci6n financiera se bas6 en atrae-

tivos rendimientos que derivaron en una emisión de bonos por pa~ 

te de esas instituciones, las cuales junto con loa depósitos a -

plazo, tuvieron las tasas mas altas de crecimiento en el período 

(vease cuador 10), hemos visto ya que los bonos fueron comprados ,, 
por los inversionistas mas ricos y hábiles¡ pero los depósitos a 

,, 
plazo -especialmente los de ahorro- por la creciente clase media 

i!!}reforzanda el crecimiento de esta clse social, objeto de nue!, 

tro trabajo. Pero curiosamente de esta clase nace~ía el cueetio-

namiento de tal modelo de Desarrollo. 

Ese modelo conjugaba elementos tales como: una 1nternacio-­

nalización del capital a partir del Sector mas dinámico de la -­

bu~guesia nacional; contradicciones entre la burguesía "asocia-­

da" al capital extranjero y la burguesía desplazada en las indu~ 

trias tradicionales; la imagen necesariamente elitista por loa -

privilegios que ahonda la distancia respecto a la mayoría de la-

población. De aquí la importancia del control directa sobre el -

Estado, si bien el Sector dinámico de la burguesía esté 1mposi--

bilitada para imponer un uevo modelo cultural y globalmente ace~ 
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tado, legitimador de su empresa histórica; no significa que re-­

nuncie a esos intereses, para ello recurre al Estado y a su dis­

curso nacionalista para dar continuidad a su proyecto de capita­

lismo tardía, y dicho ciscurso negado en la realidad será la ba­

se desde la =ual aquella creciente clase media o nueva Pequeña -

Burguesía cuestione tal ~odelo de desarrollo (vease cap. 4). Aho 

ra pasemos a revisar L=s cambios en la producción industrial re­

sultado de esta asociación de capital privado; así como el cona~ 

mo resultante. 

2.3.3 TRANSFORMACIONES EN LA INDUSTRIA Y EN EL CONSUMO. 

Como ya hemos apuntado, el origen de las políticas de esta­

bilización se ubica en el intentri de reorientar las corrientes -

de. capital a nivel internacional y enfrentar un proceso de esta!! 

'camiento propio de un raercado saturado. De ah! que la induatr1a­

dirija su preocupación a los productos mismos, los monopolios e~ 

piezan a ree~plazr los ~reductos mas o menos simples, por produs 

tos mas elaborados y mas zaras, aun cuando su valor de uso no -­

aumente. 

En la cté=ada de las ciencueta, el avance técnico que haata­

eae entonces se enfocara a la industria militar, es dirigida al­

consumo familiar; es ent=nces cuando se a~plian las aplicaciones 

de la industria de la s!~tesis (química a partir de los hidrocar 

buros) y sobre todo la ==~icada a los materiales plásticos, la -

propaganda q~e aparece an la prensa de la época no cesa de ensal 

zar las propiedades y las posibilidades luturas de dichos mate--
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rialea; e~toa empiezan a penetrar en otras indsutr1aa. "Loa tejl 

doa artif!::ialea obte11idos por transformación de una materia na-

tural, fat:icadoa desde fines del S. XIX, son destronados por -

loa hilos ~e pl6atico, obtenidos empleando ciertos elementos de-

alquitraneE de hulla y gaa residuales del cracking del petróleo: 

vinion, a ~ase de derivados vinílicos, el mas sólido de todos,--

el nylon, =:tenido también en 1935 en el laboratorio y comercia-

lizado en 1338, el rhovil fabricado por Rhodiaceta en 1945, el -
\\ 

tergal ( 195 . .:), el rilsan ( 1952) etc. !!.:J. 
Estos cembios en la estructura productiva se vinculan a la­

nueva divisiSn internacional del trabajo resultante de las nue--

vas corrier.t~s financieras. En este contexto se impulse la indu.!!_ 

trializaci6~ de M6xico, proceso incompleto ya que "se asienta en 

el sector II Yundamentalmente determinado por la preexistencia -

de un mercado interno resultado del desarrollo del capitalismo -

primario expcrrtador, y por las necesidades de ·expansión del ca--

pital monopolista. Es complementario porque constituye un momen­

to de la circ~lación internacional del capital, como mercado del 

'" Sector I, ubicádo en los paises desarrollados !!J1. 
En el ca:~ de México, el periodo del Desarrollo Estabiliza-

dar contempl6 ~ransformaciones de la estructura industrial. "Loe 

alimentos, las jebidas y el tabaco, loa textiles, las prendas de 

vestir y los p=~ductos de cuero, perdieron significación, mien-­

traa lo contrario sucedió con el sector de bienes intermedios y-

de capital, es~ecialmente con los productos químicos y los de e-

levado contenicz técni~o; la sustitución de importaciones conti-
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nu6 desplazándose hacia loa bienes intermedios y de capital. El­

proceao de industrialización Fué orientada hacia dentro de una -

" manera peculiar, a saber: el sector manufacturera !:J/, este sec--

tor bajó sus exportaciones, en 1950 fueron del .165% del PIB, -­

para 1969 era sólo de .08?%, esto es se dirigía al mercado inte~ 

no. 

De esa manera se puede observar como la estructura indus---

trial en países como México se presenta de la siguiente manera: 

A).- Un sector productor de bienes de consumo no-duradero enfo--

cado principalmente a la clase obrera. Aqul se concentra la 

industrie atrasada (tecnicamente) y las tasas de salarios -

mas bajas, asl coma el hecho de que el capital ea autóctona 

8).- Un sector productor de bienes de consumo duradero. Este se~ 

tor se caracteriza por au gr.en dinamismo t por .. su estrecha­

relación con empresa's trananacionales. 

C).- El Sector controlado por el Estado, muy importante dada las 

altas incursiones iniciales y la lenta rotación del capital 

concentrado en obras de ifraestructura y en las industrias-

de bienes intermedlos y de capital. Va hemos visto este se~ 

tar, crea econom!as externas al sector privado, especialmen 

te al sector productor de bienes durables contribuyendo as! 

a la rentabilidad del capital extranjero. 

Ese tipo de estructura industrial asumi6 sus característi--

cas peculiares en México; a partir de los datos contenidos en el 

cuadro 11, podemos decir que durante el Uessrrollo Estabilizador 

el sector de bienes de consumo no -durade~o disminuyó su partic.!. 

pación a pesar de lo cual conservó mas del 50% de las manufactu-
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ras. En tanto la producción de bienes de consumo duradero aumen-

t6 su participación, pero en forma moderada, el sector de bienes 

intermedios y bienes de capital creció, aunque se conservó con -

una aportación reducida a las manufacturas. 

Esta segunda etapa de sustitución de importaciones requería 

de diversificar el sector industrial en su conjunto y para ella-

ere necesario; el financiamiento (proporcionado por el gobierna-

y las inversiones extranjeras), la tecnología adecuada (vendida-

e importada por las transnacionales), y una demanda efectiva pa-

ra los nuevos bienes, a ello correspondería la expansión de los­

sectores medios.' 1La demanda efectiva la constituyen las capas y-

clases sociales de altos ingresos, que en el periodo anterior i.!!!, 

portaban aparatos electrodomésticos y automóviles, en este sent! 

do la nueva fase de industrialización se orienta a este mercada-
~ 

de altos ingresos •• !;!J. 

Lo que prouoca tal estructura de la producción y del cansu-

mo, es reforzar las tendencias a la centralización de capital, -

como se observa en el cuadro 12, ya que las grandes ~~~resas son 

pacas, absorben entre la tercera y la cuarta parte del total de-

la fuerza de trabajo, y producen la tercera parte del valor del-

producto. 

El proceso de otientacián de la producción hacia bienes in-

termedios y de capital se r8fleja en la industria automotriz, la 

que hasta 1960 ccns~st!a en armar piezas en su mayoría importa-­

das, situación q~e evoluciona hasta la exigencia de un 60% de --

piezas de construcción nacional, a partir de 1961 se impulsa la-

ley de Integración Automotriz como resultado de la ruptura can -
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la FIAT, es entonces cuando el Estado Mexicano a través de DINA­

negocia con l~ firma Renault la transferencia de tecnología. Pa-

ra 1964 ls VW inagura su planta constructora en Puebla. 

Dado el alto precia de los autom6viles, es el que tiene mas 

peso dentro del gasto en bienes duraderos, de ahl que la caneen-

tracián del ingreso en sus niveles altas signifique la mejor al-

ternativs para esa industria. En el casa de las electradomésti--

cas se buses un mercada de familias urbanas de ingresas medias,-

dejando a las industrias tradicionales el mercada rural y las es 

tratos mas bajos de la poblaci6n metropolitana ifil· 
Es p:recisdmente en la craaclán de la demanda efectiva nece-

seria s las nuevas industrias que se enmarca el crecimiénto del­

llamada sector terciario, a través de sus elemen.tóa: el .comercio 

la banca y la burocracia gubernamental (émpleados fed~ral~s), La 

expansi6n de este .sector implica el ·e,caperamiento de une parte -

sustancial de las recursos financieros y del v~lo~dÉ!l producta­

por le intermediación en el consuma y en la inv~rsián. El creci-

mienta de este sector se puede ver en el cuadra 13, en cuanta a-

su estructura ocupacional comparada can los otras sectores (cua-

dra 14), además de ser claro su crecimiento, confirman el merca-

da que se encontraba a dispasici6n de las nuevas industrias, far 

mado por sectores medias que Galeano describe quizás un paco 

cruel pera acertada "en las ciudades prospera una atolondrada --

clase media can altos sueldas, que se atiborra de objetos inser-

vibles, vive aturdida por la publicidad y profesa la imbecilidad 

y el mal gusta en fa:rma estridente". 2..Qf. 
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La demanda de eae mercada, se refleja en el cuadra 14 a pa~ 

tir del cual podemos decir que las industrias de alimentos y ves 

tida (tradicionales) se enfrentan a elasticidades ingreso de la­

demanda menares que las registradas por la industria que produce 

bienes intermedias y de consumo duradero (modernas), esta situa­

ción es en pleno auge del Desarrollo Estabilizador, en 1963. 

Sabemos que las transformaciones en la producción manufac-­

turera pueden ser objeto de un análisis mas profundo; sin embar­

go en este trabajo el objetivo no ea tal análisis sino tomar en­

cuenta esas transformaciones para ubicar el origen de la nueva -

Peyueña Burguesía. Para ello ya hemoa anotado como favoreció el­

Gasto Público la expansión de dicha clase, a través no sólo de -

crear una demanda efectiva para la nueva industria (empleados pQ 

blicas, sistemas de seguridad social, etc.); sino también crean­

do econom!as externas para la industria manufacturera, pero ea-­

tas nuevas industrias con nueva tecnología aplicada no sólo a la 

producción sino también a la circulación de inversiones, provoca 

transformaciones en la fuerza de trabajo. En estos cambios es -­

donde se puede observar el otro aspecto importante para la ex--­

pansión de la nueva Pequeña Burguesía; punto que pasamos a tra-­

tar en el siguiente apartado. 

2.3.4 TRANSFORMACIONES EN LA FUERZA DE TRABAJO. 

los años cincuenta contemplan el mas profundo intento de e~ 

te país para transitar de una sociedad rural, hacia una sociedad 

urbana. las transformaciones se dan en varios niveles, y las 
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tensiones que ello provcca recaen en la totalidad de la cultura­

la resistencia al cambie y el ascenso del mismo incluyen un sis­

tema de poder, relscior.e: de propiedad, formas de producción (m..§_ 

terial e intelectual), ~i~itos de consumo, manifestaciones ideo­

lógicas, etc; el na pre::a~ atención a todas ellos puede trivalJ:. 

zar el análisis o desvi=:~arlo. Por las necesidades de exposi--­

ción se tiene que separa: las partes del fenómeno, y debido a -­

tal necesidad ahora pase~:s a revisar las transformaciones que -

corren en forma paralela ~ la expansión de las nuevas industrias 

y en general a un nuevo ~=celo de industrialización. 

En aquellos anos se !nielaba la época de los plásticos, de­

las plumas atómicas, y la nueva era del jet (en abril de 1954 v,g_ 

ló el primero sobre México); nuevos sistemas de producción y ad­

ministración se empezaban a implementar entres ellos, la aicolo­

g!a de la producción, por ejemplo esta propaganda "Color Dynamic 

de Pittsburgh es un aistem:a moderna de pintado que utiliza loe· -

coloree para levantar la mo::ral del trabajador y obtener aeieten­

c is mas completa al trabaja• 2.]/. 

Los aparatos electrodcarésticoe que se importaban, se empie­

zan a producir aquí, la autc~atización de la producción también­

estaba en expansión, los aua~=es ticnicos desarrollados en E.U., 

no tardan mucha para llegar ~ México. En aquellos anos la Michi­

gan Bell Telephones Cy empez~ a utilizar m§quinas de contabili-­

zación autom§tlca para las cc~unicacianes, cintas perforadas re­

gistraban el aparato emisor ~ el receptor en el momento en que -

la comunicación se establec~E ~. pero estos nuevos métodos te--
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níen también otras erectas. 

En septiembre de 1959, la empresa Tel~fanae de México pre-­

paraba la renovación de su equipa, adquiriendo varias centreles­

automátices, este equipe desplazaría sólo en la sección 13 del -

STttH alrededor del 20% óe loa trabajadores¡ situaciones simila-­

res se presentaban en Ya~ias industrias, el uso creciente de tec 

nolagía implicaba entre :tras cosas la menor utilización de fue~ 

za de trabajo, ahor "la =lase obrera organizada na sólo tendr6 -

que luchar por mejoras aalariales ••• sino también por algo que -

era igual o mas 1mparta~te: la seguridad y la estabilidad en el­

trabajo" 21/. 
En la medida que ª'•'enza la diferenciación entre empresas m.!:!. 

dernss y tradicionales, la creación de empleaa también ae dife-­

rencia; la adopción de ::enologías muy intensivas en el uso de -

capitel, dan por resultE~o un alto nivel de productividad prome­

dia la Fuerza de Traba_::: pera al misma tiempo se reduce la capa­

cidad del Sector Manufa=~urera para la creación de nuevas em---­

pleas. 

La elevación de la :;roductividad, era ya ~n objetiva del O~ 

serrallo Estabilizador, ~ara ella se ponía a disposición diver-­

sas medias par ejemple •La tributación se ponla al servicia del­

prap6sita de elevar la cctación de capital par hombre ocupada y­

de absorber en activida~Es mas productivas al incrementa de la -

fuerza del trabaja" 2.!:i{ ·ya hemos vista cama se apoyó la farma--­

ción de capital, pera t::mbién se •• 11 Facilitó el cumplimiento de -

este propósito (La produ:ti~idad) la capacidad del sistema educ~ 

tiva pard ampliar la o~erta de prafesianistas, técnicas y en ge-
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neral, personal con mayor ;:=Edo de capacitación •• " 22}; y esta --

nueva población reforzarle -~ "urbanización del país" la indua--

:ria •• al requerir mano de :::ra calificada, emplea principalmen­
\\ 

:e pobalción urbana, que ~~e~e mayores oportunidades de educarse 

~ los aspectos de las i;r.;:"'.:::f'ormaciones del sistema educativo -

se analizan en el capitule ~. ahora sólo observemos como se com-

:lementa con las necesidaces surgidas en la producción. Lo que -

:s un hecho, es que la ca~=:~zación de recursos al sector indus-

:riel y en especial a las =~=reses modernas, si logró un incre--

~ento en la productividBd, =~nque aquellas actividades que gene-

:aron "los mayores increme~::s en la producción industrial crea­
\\ ==n relativamente pocas cp=::~nidades de empleos remunerativos -

La relación entre sume"'.:: de productividad y disminuciGn en 

:as oportunidades de emp1.e::. ::ara los primeros años de los seael! 

:a tuvo una magnitud de 3E,::; empleos potenciales ••• i~I la-

jlfuaión tecnológica que e~:.S la productividad tuvo efectos ne-,, 
·;ativos que parecen ca::s::onder a las industrias que tuvie--

:an loa mas altos incremen:::s en su producción durante el perío­

• 
::i 2.§/. 

Cuando se apunta el h~:~c de que las industrias tradiciona-

:es product~ras de bienes == =onsumo crecieron mas lentamente --

::;:.2 el sector ma¡¡ufacturer.:: .:·>1 su conjunto, teniendo un efecto--

negativo sobre el emplea; ~~ significa que no se hayan generado-

-;.ievos empleos, significa ~:_:: incrementaron su producción a una-

:asa menor que el promedio- ,:;;,::l sector industrial, y es este el -

::'"ecto negativo sabre el e=·:::::i. Las empresas modernas, que en -
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general utilizan menos ~ano de abra por unidad de producto, su-­

mentaran su participac.:5n en términos de valor agregada y de em-

pleo, pero el efecto ~~!D sobre la ocupación industrial fue ne-

gativc debida al r6pic: desplazamiento de las industrias tradi--

cicnales "la ocupaciE~ industrial en 1965 fué inferior en un --

19% al nivel que habr:a alcanzado de no haberse registrado dicho 

desplazamlenton 2!JJ. 
Pero si el emplee ~ndustrisl crecÍa lentamente, recordemos-

~ " que la oferta de prafss!onistas y técnicos elevaba los ingresos-

de la nueva Pequefia E~:;uesia; con ello se empezaba a contemplar ,, 
el cuadro un incremen::o duradera y sostenido del ingreso real y-

de la productividad es ~n factor importante que contribuye a la-

reduccibn de la deaig~=ldad y que ampliando a la clase media, 

promueve el ahorro vc:_r:ario ••• para que este sea depositada en 

las isntituciones ban=s:ias que lo usar~n para financiar las se-
,, 

tividades productivas ::: los empresarios eficientes §SÍ. Pero e--

sos sectores medios r= s6lo crecen en los nuevas puestos dentro-

de la producción, ell= se complementa con la diferenciación sal~ 

1 riel que se da en aqu:::cs afias, veamos el comportamiento de los 

salarios. 

El salario real ss por definición el salario nominal, defl~ 

cionado por un indice =e precios; de esta manera el salario real 

debe reflejar los cambies en el poder adquisitiva de los ingre--

sos de lus trabajadarzs y por extensión en los niveles de vida.-

La situación previa a: Jesarrollo Estabilizador refleja una re--

duccián del salario r~El de los trabajadores, de un 50% entre --

1940 y 1946, sit~cclé'"'.:: ~ue varió muy poco hasta 1952¡ esta cam--
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prensión salarial fué la clave que permitió la posterior expan--

sión estabilizadora en M~xico, "inserta en la anda larga expane! 

va del capitalismo mundial que se extendió hasta fines de los a­
\\ 

ñas 60 §.1. Pero es precisamente a partir de 1952 que se lnicia -

cierta elevación de los salarios, posible por la acumulación an-

terior y por el bajísimo punto de partida e~ 1952, recordemos --

que en las movilizaciones de 58-59 los intentos de restaurar los 

nivela salariales llevan al enfrentamiento :an la estructura sin 

dical y la represión posterior se combinó CDn aumentos slarialea 

que circunscribieron los movimientos en los limites legales. 

Ya para 1968, después del ascenso ininterrumpido del sala-­

" ria el salario real recupera su nivel de 1939, después de 30 a--

nos de moverse por debajo de este limite ••• Durante los 30 años -

transcurridos entre 1939 y 1959, el pals se industrializó, el -­

PNB cre~i6 500 por ciento, la productividad del trabajo aumentó-

200 por<~'iemto, pero los salarios reales en el sector manufactu­

rero mostraron un incremento neto de aproxinadamente O por cien-

to. leer~!. A diferencia de las tésis tradicionales, esto nos --

permite afirmar que la clase obrera mexicana, junto con el camp~ 

sinado, pagó la industrialización y la modernización del aparato 

productivo nacional, sin compartir los frutos de lo que ellos -­
\1 

mismos hablan creado §lf. 

El ascenso salarial continuó hasta 1974, año que los sala--

ríos industriales se detienen, reflejando la crisis de la econo­

mía mexicana, falta de inversiones privadas; al intentar superar 

la situación mediante la inversión pública ~e provocaría una in-
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flacián que perjudicarla el salario real "El acto que se cierra-

en 1974 habla co~enzado con una larga y profunda calda del sala-

ria; luego, esto fué se~uido por una fase ascendente aún más la~ 

ga. La fase ascendente restauró las condiciones de vida del pro-

letariado sin eleuarlos en proporción al crecimiento econ6mico -

realizado. Aún así la misma fase ascendente preparó el terreno-

para un nuevo ciclo que tendría que empezar con un nuevo deseen-

so del salario. ?or lo tanto, a partir de 1974 el país entra en 
.. 

el nuevo ciclo y en la nueva fase descendente .§]). 

Ahora bien, esta elevación de los salarios tiende a caneen-

trarse en el sector moderno de la economía y por ello "es perfe.E_ 

tamente factible que la concentración del ingreso también sea --

superior en este sector, dada la mayor importancia del capital y 

de los pagos al mismo en el sector moderno" §!!f. pero a este sec­

tor también se relaciona el incremento de las personas con igua-

lea ingresos asociados al mismo "tanto con los trabajadores de -

producción como c=n las clases medias y altas. Aaimismo, sin em-

bargo, en términos relativos es de esperarse una disminuci6n en-

el número de pequeños propietarios. Por consiguiente, una impli-

cación del modelo de difusión de tecnología ea que, con el tiem-

po, encontraremos un mayor número de personas en loa niveles de-

ingreso asociados tanto en la clase trabajadora como a la claae­

media" §2/. He aqul algunos efectos sobre la movilidad social, -­

loa t~cnicoa y profesionistas de las nuevas industries, y en los 

pequeños propietazias arruinados nace la nueva pequeña burguesia 

conformando un mercado para las mismas nuevas industrias (conju~ 
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tamente con las clases de mayores ingresos). 

Otro erecto social, es el resultado de que los salarios ma-

yores SP concentran en las industrias modernas pues "entonces el 

efecto para toda la economía será la creación de un grupo rela--

tivamente pequeño (los trabajadores de las empresas grandes, en­

general sindicalizados y las clases medias) que tendrán un nivel 

alto y creciente de ingresa, dejando inmutable la posición de un 

gran número de personas empleadas en el sector tradicional de la 

economía, no sólo en la industria, sino también en los servicios 

y en la agricultura" §fj. 

Esa concentración del ingreso ya ha sida suficientemente a-

nalizada en trabajos como el de Reynolds Clarek y especialmente 

en el Eugenio Rouzar,§1/, ,aqui solo retomamos sue conclusiones en 

función de la Pequeftaa Burguesía, de esa manera. "Los datos co-­

rrespondientes al grupo intermedio superior (deciles VI-IX) mues 
,,, • ••• L 

tran una pa~ticipación de 31.9% en 1950, de 37.7% en 1957 y de -

43% en 1963. Esto apoya las pruebas independientes de que sumen-

ta la importancia relativa de la clase media en México como fue~ 

te tanto de ahorros como de poder adquisitivo, factor que ha de-

sempeñado un papel decisivo en la expansión del mercado intern~­

'' ~ n/ para manufacturas nacionales desde 1950 2!2J; si bien no estamos -

de acuerdo con la d~finición de clase social a partir del ingre-

so (cfr cap. 3), sabemos que este juega un papel dentro de las -

características que ven conformando a una clase y por ello toma-

mas en cuenta este aspecto. 

En esas años de hechos se asiste a un fuerte proceso de ma-
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vilidad aocial (cfr cap. 3 y 4), las campesinos que emigraron a­

la ciudad ocupaban puestos en la industria, obreros calificados­

se convertían en técnicas calificados; los profesionistas recien 

egresadas de la enseñanza superior servían a las nuevas indus--­

trias, los pequeños propietarios se arruinan, parte de la burgu~ 

sía se asocia con las capitales extranjeras, el Estado mantiene­

su papel de empleador; en fin la transición hacia un nueva mode­

lo de desarrolla abarcó todas los niveles de la sociedad. 

Pero la contrapartida - al correr los años - de las trans-­

formac iones en la clase obrera (especializados y dedicados a la­

conservación y reparación de maquinarias) exigiendo mayor capa-­

citación; también se multiplican las oficinas en las que se con­

voca a los nuevos técnicos, centros jur!dicos, financieros, ca--r 

merciales, estudios de mercado donde dibujantes, ingenieros, pl~ 

nificadores y administradores conciben nuevas fabricaciones u -­

mpetodas "racionales" que permitir~n producir en mejote~ condi-­

ciones. 

Esas nuevas capas y las viejas profesiones liberales que 

conjuntamente forman la nueva Pequeña Burguesia, resultado de la 

modernización tecnológica, del aumento de la productividad y de­

la extensión del mercado interno serian quienes cuestionar!an el 

modelo de desarrollo, a analizar esta cuestión es lo que intare­

mos en los capitulas restantes. 
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CUADRO 1. 

INTERVENCION DEL ESTAUO EN EL PROCESU DE ACUMULACION 

(MILLONES DE PESOS DE 1960). 

PIB INVER!:iION INVERSION PART!CIPAC!ON ESTATAL EN-

TOTAL PUBLICA LA INVERSION TOTAL % . 

1954 102924 16403 6227 56.0 

1959 139212 22196 6758 30.4 

1960 150511 25507 8376 32 .a 
1961 157931 25718 10393 40.4 

1962 165310 27108 10695 39.5 

1963 178516 30227 12826 42.4 

1964 199390 36381 15976 43.1 

1965 212320 39054 14372 36.6 

1966 227037 43515 17488 41.1 

1967 241272 46341 19202 39.7 

1968 260901 52981 22407 42.3 

1969 277400 56833 21519 37.8 
1 

1970 298600 61605 22892 37.2 

1971 306800 59311 20713 35.0 

1972 329100 67245 28917 43.0 

1973 354100 78001 35548 45.6 

1974 375000 64794 33804 39.9 

Tomado de: 11 La Empresa Pública V BU incidencia en la acumulaci6n 11 • 

AVALA. José en Investigaci6n Econ6mica 150 p. 41.3-414. 
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CUADRO 2. 

PRIOR IDA DES EN INVERSIONES DE CAPITAL DEL SECTOR PUBLICO 

DE MEXICO. 

Total en millones Porcentaje 

de pesos (pr.corrs) Industria Comunicaciones Agricultura Bienestar 

y transportes. ganadería. social. 

1954 4183 37.6 35.6 15.0 9.4 

1959 6532 29.7 42.1 11.5 13.2 

1900 8376 31•2 36.0 6;9 22.5 

1961 10372 44.4. ;, 27.0 9.2 ' 16. 9 

1962 10823 '· 28~8 ' '7~6< 21.0 
.',, ·, 

1963 13821 24 .6 ' 10.2 28.8 

1964 17436 30 21.a 13.6 31.9 

1965 13049 ' 26 .1 ··· 8. 6 18.5 

1966 15475 49;9 18.8 8.2 22.1 

1967 21057 40~5 23.3 11.4 22.6 

1968 23314 37.5 23.4 10.5 26.6 

1969 26339 36.4 22.2 11.0 28.0 

1970 29205 40.0 20.0 13.4 27.1 

1971 22559 41.3 2U.3 14.5 22.5 

1972 34715 33.1 22.7 14.3 26.6 

1973 49838 32.5 25.4 14.1 26.2 

1974 51613 36.1 24.0 21. 7 15.6 

Tomado de: Gaste Federal y Cambio Social WILKLE, James F.C.E. P, 528-529 
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Beneficia Social !Y 

Serva. Urbanas 

Centras Médicas y­

asiatenciales. 

Educación e Inves­

tigación. 

Vivienda y Desarrolla 

comunal 

Otras inversiones. 

CUADRO 3. 

Destina de la Inversión Pública Federal (millones de pesas). 

1954 1959 1960 1961 1962 1963 1964 1970 1971 1972 1973 1974 

391 

231 

6 

136 

18 

863 1885 1756 2272 3982 5552 7919 4854 7682 128.35 13451 

471 748 

153 514 

108 192 

131 4.31 

860 1016 1598 1907 4871 1991 4146 7228 7512 

375 

273 

248 

428 943 2528 1406 610 1412 3276 2761 

175 4.38 610 1061 12.30 20.34 2199 .3022 

653 1003 507 261 

J20 

161 1417 1089 1041 

23 90 76 156 

!Y hasta 1904 inversión autorizada de 1970 en adelante inversión realizada. 

'EJ hasta 1964 incluye abras de desarrolla en comunidades rutales, que a partir de 1965 están --

incluidas en servicias urbanas y rurales. 

Fuente: Secretaría de Programación y Presupuesta. Dirección General de Inversiones Públicas. 

83 



CUADRO 4. 

FUENTE DE LAS ENTRADAS FEDERALES EN TERMINOS DE PORCENTAJE. 

Fuentes principales de impuestos. 

·Miles de Import!!_ Export.!:!, lndU.!!, Comercio Impuesto l:iervicios Préstamo Otras 
pesos. cienes. cienes. tria. y timbres S/rents. públicos. y financ. fuentes 

1952 6338 10.9 12.0 11.? 7.6 22.? 3.0 ?.1 25.0 

1958 13183 12.0 8.5 11.3 ?.O 21.3 2.7 10.3 26.9 

196C 19458 10.1 5.8 8.8 6.8 18. 8 2.2 33.2 14 .3 

1963 19704 10.7 5.9 11.9 9.2 27.8 2.9 19.9 11.7 

1970 52092 12.3 1.9 13 .1 9.5 29.7 2.2 20.6 10.7 

1975 203050 5.2 1.2 15.1 12.5 24.2 1.4 34•7 5.7 

Tomado de: WIKLE J. OP• cit. p. 507 • 
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1954 

1959 

1960 

1961 

1962 

1963 

1964 

1965 

1966 

1967 

1968 

1969 

1970 

1971 

1972 
1973 

1974 

CUADRO 5. 

INDICE NACIONAL DE SALARIOS INDUSTRIALES (1954-1974). 

(1960=100). 

Transformacion. 

Indice Electricidad Construcción Total 
Bienes de 
producci6n 

General. 

59.09 

89.83 

100.0 

98.80 

109.96 

124.38 

133.94 

144.35 

161.86 

171.31 

179.53 

188.93 

210.32 

229.80 

253.46 
305.62 

404.78 

43.21 

93.57 

100.0 

84.76 

119.52 

110.83 

128.93 

136.19 

144.40 

138.80 

145.95 

160.00 

172.02 

175.60 

196.67 
231.66 

317,38 

47.02 

78.69 

100.0 

83.67 

84.33 

122.00 

119,33 

113.33 

133.33 

145.33 

153.32 

157.00 

177.00 

205.00 

222.63 
254.33 

349.33 

64.50 

93.53 

100.0 

103.61 

115.30 

126.(19 

137.87 

152.49 

167.74 

175.70 

183.37 

195.29 

216.34 

233.02 

258.20 
317.09 

414.27 

62.32 

95.90 

1ou.o 
101.13 

110.60 

123.09 

135.33 

154.40 

161. 53 

174. 72 

180.94 

190.25 

208.33 

228.62 

250.62 
302.64 

395. 95 

Bienes de 
consumo 

66.24 

91.65 

100.0 

106.36 

120.52 

229.42 

140.69 

150.37 

171.05 

175.42 

184 .08 

197.68 

220.62 

234.F.18 

262.10 
325.04 

424.34 

F: NAFINSA. Gerencia de Información Técnica con datos de la SPP Dirección General de Estadiat! 
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CUADRO 6. 

FORMACION DE CAPITAL FIJO. 

Inverai6n (millones de eesos) Indice de Inversi6n (millones de e esos) 
total pública. privada precios. total pública privada 

1954 11. 08 4.183 6.835 57.2 16.403 6.227 10.176 

1959 21. 453 6.532 14.921 96.7 22.196 6.758 15.438 

1960 25.507 8.376 17.431 100.0 25.507 8.376 17.131 

1961 25.658 10.372 15.286 99.8 25.718 10.393 15.317 

1962 27.426 10.823 16.603 101. 2 27.108 10.698 16.410 

1963 32.571 13. 821 18.750 107.8 30.227 12.826 17.401 

1964 39.705 17.436 22.269 109.1 36.381 15.976 20.405 

1965 44.295 16.301 27.994 113.4 39.054 14.372 24.682 

1966 50.249 20.669 29.580 118.2 42.515 17.488 25,027 

1967 59.176 23.506 35.670 122.4 48.341 19.202 29.139 

1968 65.625 27.755 37. 870 123.9 52.981 22.407 30.574 
1969 72.700 27.500 45.200 127.8 56.889 21.519 35.370 
1970 82.300 :rn. 582 51.718 133.6 61.6U5 22.892 38.713 
19?1 81.600 28.538 53.002 137.6 59.311 20.743 38.508 
1972 97.800 42.05? 55.743 145.4 67.245 28.917 38.328 
1973 126.400 57.606 68.794 162.0 76.0U1 35.548 42.454 
1974 173.600 69.207 104.393 204.7 84. '/94 33.804 50.990 

Tomado.de: Información Econ6mica Producto Interno Bruto V Gasto. 
Cuaderno 1960-1977 Banco de México pp. 32-36 
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CUADRO 7. 

INVERSIONES EXTRANJERA~ TOTALES EN MEXICO. 

(Millones de Dólares a precios corrientes) 

GOBIERNOS 

RUIZ CORTINEZ (1953-58) 

LOPEZ MATEOS (1959-64) 

DlAZ ORDAZ (1965-69) 

INVERSION 

Directa y 

486 

511 

6U6. 

Fuente: CARMONA, F. op. cit. p. 71 

INVEHSION 

Indirecta PI Suma. 
'··~- /-«·, 

432 ·.918 
2414 

3268 

PHOMEDID 

., 

" 

~ no, incluye reinveraionea, solo las nuevas entradas de capital publicadas aficialmen 
te. 

~ cr~ditoa a mas de un a~o a dependencias gu~ernsmentales y empresas y organismos. 
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.B1i9. 
1954 

1959 

1961 

. 19?6 

!!!!fi!Q 
22.5 

22.5 

90.0 

. _ 45.D> 

·9b~o" 

10?5.0 

CUADRO 8, 

CREDITOS DEL FMI A MEXICO. 

(Millones de dólares) • 

DESTINO 

Restauración de la confianza en el peso. 

Aumento de las importaciones. 

Crédito contingente (un ano), 

Contrareatar la contracci6n del CE ( ? ) • 

Crédito contingente (un ano) 

Para corregir un desequilibrio en Balanza de Pagos • 

Fuente: FITZGERALO, E.U,K, op. cit. ·p. 202. 
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• 
CUADRO a. 

INSTITUCIONES DEL SISTEMA BANCARIO MEXICANO. 

PAHTICIPACION EN NUMERO DE INSTITUCIONES 
LOS RECRUSOS. 1950 1960 1970 1975 1979 

20 % 1 1 1 1 . 1 

40 % 4 3 2 2 2 

60 % 14 7 5 4 4 

75 % 42 26 18 10 6 

85 % 21 12 

Total 248 244 240 139 10U 

Fuente: GONZALEZ M. Hector Algunos aspectos de.la concentración, en el sistema financiero --

Mexicano. p. 6 Samxico 1981. 
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eAtH\MEY.. 

eANCOMER 

st:RflN 

coMERMEY-

soMEY.. 

AíLANílCO 

cRt:Ml 

coNf'lA 

sof1MEY. 

fuente: 

cuAoRO 9, 

EL QL1GOPOL10 ,,.~NClERO EN ME•
1"º t

1

•

1

•>· 

lt 

6 

lt 

:r3e,tt55,632 

ztiz ':;2.3' 11t 5 

15:;,0&0,198 

87,5'17,403 

e5,:;77,:;7& 

ztt, es&, :;25 

:;'\, 11tB, 75'1 

15,ooe,939 

e,5G7,B51 
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t.:UADRO 10 

RECURSOS CAPTADOS POR EL SISTEMA BANCARIO. 

1960 

1965 

1970 

Total 

100% 

100 

10U 

(Porcentajes). 

Benco.·de Bance Banca Bancos de 

Nicia Privada ~ep6aito ~ 

riel.~:· .•..... (;< • •:;" .ahorro. 
·.- ' , .. }:-¡:.f. -;'i~;..:-{::.:-;~i;.:,_ .. , .. 

,;,...:::.·· ... :\.- ... ~ ',_.~-;~;· ... -." •. ,·:'.i; '//·~:.-·. e " ,'' ' - ., ' .. _.,,: ".,. . .... 

::: ~:% ..•.. : i;;J~c~f ¡it~~~~{~~!~:~ .· 
Mé~ic.o .• 

'.; ;.-·" 

Fuente: Banco de México, cit~~6'p6r SOLIS, L El Desarrollo ••• 

Financieras 

16.31% 

22.7 

33.98 

p. 24 

Bancos 
H1potecarios. 

2. 72% 

6.97 

8.10 
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CUADRO 11. 

ESTRUCTURA DE PRODUCCION INDUSTRIAL. 

RAMA 

Bienes de Consumo no-duradero. 

Bienea de Consumo duradero. 

Bienee Intermedios. 

Bienee de Capital. 

(Porcentaje del total). 

1955 1960 1965 1970 

72.8 

16.2 

7.9 

3.1 

68.5. 

1a •. 9 

a.a 
3.B 

62~~ i.5a.3 
·. l, .. ··•' º';., .. ·' 

20.1:.' /; :· 22 .. 1 
', ·:< <' ·~-. ';?·~.:: '!-~./: ,i-

12 .'?. 
' -·> .. ",._, 'J4~2 

5. f 

Fuente: Cuentes Nacionales v Acervoe de Capital. Cuentes de Producción v Precios. 

Banco de México. citado por SALINAS, E. op. cit. p. 183 • 

1974 

54 .9. 

. 24.:, 

,15. 7 
'• : '.:', ,··· 

.. ; 5 .1 ' 
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CUADRO 12. 

CONCENTRACION INDUSTRIAL. 

Número de Establecimientos Fuerza de trabajo. Valor 

trabajadores 1960 % 1970 1960 % 1970 1960 

Sin obreros 42.8 48.0 7.0 5.a 1.0 

1 a 5 45.2 32.7 11.7 6.5 4.4 

6 a 25 6.9 .·12.0 . 8.9 10.4 ?.2 

26 a 100 3.5 5.o 18.0 19.2 18.9 

101 a 500 1.3 2.3 28.8 32.3 33.5 

+501 0.2 0.3 25.6 25.5 35.0 

Fuente: VII y IX Censos Industriales Direcci6n General de Estadística. 

citado por SALINAS, E. op. cit. p. 188. 

del Producto. 

% 1970 

a.a 

2.3. 

. 6 .• 6 

1? •. 2 

3?.5 

35.6 
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CUADRO 13. 

EVOLUCION DEL SECTOR TERCIARIO EN EL PIS. 

(Millones de pesos). 

AlilO COMERCIO % COMUN ICAC ION GOBIERNO 

1955 .34832 .31.2 3917 3.5 5964 5.J 

1960 46880 31.2 4996 3.3 7399 4.9 

1965 67368 31. 7 644.3 J.O 11834 5.6 

1970 94491 31.8 9.395 3.2 17097 5.8 

1975 121777 31.2 15089 J.9 28183 7.2 

Fuente: Producto Interno Bruto y Gasto. Banco de México 1978. 

citado por SALINAS, E, op. cit. p, 190 • 

OTROS SERV lCIOS 

16024 14.3 

24852 16.5 

32229 15.2 

42495 14. 3 

52488 13 .5 
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GAP. 3 LA NUEVA PJ!XiUE!'1A BURGUESIA. 

3.·1 La Pequeña Dur~uesía como clase social. 

El primer problema al que nos enfrentamos, es la caracterizaci6n 

y la definici6n de la PB; muchos hablan de ella pero pocos se -­

atreven a definirla. Por un lado "la terca realidad" nos enfren­

ta diariamente a la PB, y por otro los estrechos marcos te6ricos 

de la tradici6n acrítica de buena parte de los marxistas no nos­

permiten su análisis, sin embargo creemos que ~es posible uti­

lizar el instrumental te6rico del fil6sofo alemán para estudiar­

a la Pequeña Burguesía y eso es lo que intentaremos hacer. Part.! 

mos de preguntarnos si es posible hablar de una especificidad de 

clase en la PB; o si al contrario. pertenece a alguna de las dos 

clases fundamentales de la sociedad capitalista; aquí dejamos de 

l<!do aquellas posiciones que hablan de "grupos sociales" exter -

nos a las clases sociales; esas capas, fracciones o grupos pue -

den existir pero tienen una adscripci6n de clase (o sea, partic_! 

pan en la lucha de clases]; la divisi6n de la sociedad en clases 

es pues pertinerte para el análisis, "constituye .el marco refe -

rencial a todo escalonamiento de las diversificaciones sociales" 

y. 

La cuesti6n de si esos "grupos intermedios" ocupan o no un lugar 

específico como clase en la sociedad, no es reciente. A finales­

del siglo IV, San Juan Cris6stomo nos describe la sociedad cris­

tiana de Antioquía, y ahí se le confiere a los grupos medios una 

posici6n dominante no sólo desde un punto de vista numérico, si­

no también por su utilidad social. ~/ En Arist6teles también en­

contramos referencia a esos grupos medios, lo que nos permite 
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concluir no s6lo su existencia, sino también que ocupaban un lu -

gar importante en la estructura social. Pero con el desarrollo -­

hist6rico, aparecen las concepciones dicot6rnicas, en ellas se di­

vide a la sociedad en dos clases fundamentales, y se deja de lado 

o en un segundo plano a las clases medias en los análisis, ya no­

se le presta atenci6n. 

Con el surgimiento de la teoría marxista en el siglo XIX, su fun­

dador se plántea la importancia de la estructura social. Para ana 

!izarla utiliza cuatro formas fundamentales: el mencionado esque­

ma dicot6mico de dos clases fundamentales en el que la PB tiende-

ª desaparecer corno lo afirma en el Manifiesto Comunista y en El -

Capital l/; el esquema gradacional en donde emplea criterios como 

el de la riqueza, el ingreso, etc. análisis que utiliza en ocasi~ 

nes en el libro La lucha de clases en Francia; el esquema funcio­

nal en donde las clases estan relacionadas con el lugar que ocu -

pan en la producci6n, esto se refleja sobre todo en El Capital y­

en el libro de Engels Contribuci6n al Problema de la Vivienda; pero 

también en ocasiones, Marx utiliza un esquema que sintetiza a los 

anteriores, este esquema pluripartito aparece en los análisis en­

donde la estructura social aparece más verdadera y real como es -

el caso de sus escritos sobre Francia. Sin embargo predomina la -

herencia propia d.<ll " folklore combativo" de las revoluciones po­

pulares, de ahí la imagen del secular antagonismo entre opresores 

y oprimidos que se puede leer en sus obras. i/ 

Todo lo anterior remite a la discusi6n sobre la existencia o no -

de una teoría de las clases sociales en el marxismo, sin desear -

introducirnos a ella (pues no es el objetivo de este trabajo) 
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nos limitaremos a plantear la forma en que Marx caracteriza a los­

grupos intermedios. Creemos que planteado de esta manera el análi­

sis, quizás pueda ayudar a responder a la doble necesidad de ir -­

conformando una teoría inexistente y/o de ampliar y actualizar la­

que existe ?_/. 

En las referencias de Marx, a esos grupos intermedios, se observa­

la misma variedad de esquemas que hemos apuntado, pero predomina -

la utilizaci6n del funcional, esto es, la relaci6n que guarda la -

PB respecto a los medios de producci6n y la forma en que es reali­

zado el trabajo. Por ello la clase "pequeño-burguesa" sería la pr~ 

pietaria de sus propios medios de producci6n, pero utilizandolos -

ellos mismos o haciendo uso mínimamente del trabajo asalariado. -­

Marx adiciona como criterio la lucha de clases, de ese modo conclu 

ye que la pequeña burguesía es poco importante e inestable, en ca­

so de conflicto suele unirse bien a una, bien a la otra de las cla 

ses fundamentales. Así, tomando en cuenta su posici6n en la produ~ 

ci6n y en la lucha de clases, la pequeña burguesía se halla ligada 

al proletariado bajo un criterio (ya que es trabajador directo), y 

a los capitalistas por otro ( como propietario). Finalmente Marx -

pronostica que con el desarrollo capitalista llegará" .. la inevi­

table ruina ... de las clases medias burguesas y del llamado esta­

mento campesino." ?../ 

Sin embargo el desarrollo capitalista al extenderse a nivel mun -­

dial, logra mediatizar sus contradicciones sociales, con la apari­

ci6n de nuevos métodos de producción y con la mayor explotaci6n de_ 

los países capitalistas de desarrollo tardío. Ello tiene por resu! 

tado, no la desaparici6nde la pequeña burguesía, sino su crecimien 
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to y expansi6n tanta en los paises de mayor desarrollo capitalista 

como en los menos desarrollados, el análisis de ese proceso se de­

sarrolla nSs adelante, precisamente para ver la transformaci6n de­

la pequeña burguesía. 

Esa situaci6n trajo ce nuevo la discusi6n acerca de espccificidad­

de la pequeña burgues~a; para algunos pertenece a la burguesía, p~ 

ra otros conforma la ":::-:Jeva clase obrera" ?./; en todo caso no se le 

considera a la pequeña ourguesía una clase social ensi misma. 

Aquí consideramos neces~rio no abordar la cuesti6n con criterios -

de autoridad, utilizani-:i el consabido argumento: "lo dijo Marx, -­

acompañado de la conturr¿ente referencia bibliogr~fica y el defini­

tivo pie de página. Nos parece más correcto preguntarnos ¿ Es la -

misma pequeña burguesía que conoci6 Marx, la que encontramos en la 

actualidad?, ¿ Si no es la misma, que le diferencia de aquella?, -

Con que criterios vamos a caracterizar una clase social como tal?; 

tratemos de ir respondientlo estas interrogantes. 

Los análisis de Marx, abarcan un período histórico que va desde fi 

nes del S. XVI, hasta ap:-·oximadamente finales del S. XIX, giran al 

rededor de la transformación del proceso de producci6n y su subor­

dinaci6n al capital; esto significa ver los cambios en el modo en­

que la actividad laboral del hombre se combina con el objeto de -­

trabajo y con el medio de trabajo para producir un determinado va­

lor de uso y observar las iormas hist6ricas que adoptan esa trans­

formaciones. Por ello en esta exposici6n, nos interesa saber m~s -

que los criterios para determinar a que clas·e social pertenece un­

individuo; nos interesa encontrar en que forma los cambios en el -

proceso de producci6n que se han dado -y que se dan-, en la socie-
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dad capitalista, repercuten en la estructura social, especialmente 

en esos grupos sociales llamados clases medias, pequeña burguesía, 

trabajadores intelectuales, sector terciario, etc. Más adelante ex 

plicaremos las razones que nos llevan a adoptar el término "Nueva­

Pequeña Burguesía". 

Ya hemos apuntado los criterios utilizados por Marx para analizar­

las clases sociales, esos criterios los enmarca en la lucha de cla 

ses, creemos que esto sigue siendo válido y es que nos permitirá -

entender no s6lo porque no se cumpli6 el pron6stico de la extin -­

ci6n de la PB, sino también su transformaci6n y expansión como cla 

se social, la relación entre clase y conciencia de clase es un pr~ 

blema inseparable para el historiador del capitalismo, por ello es 

necesario que lo abordemos para entender la problemática de la PB. 

Clase es una categoría hist6rica, " .. las clases no existen como­

entidades separadas que miran en derredor, encuentran una clase 

enemiga y empiezan luego a luchar. Por el contrario, las gentes se 

encuentran en una sociedad estructurada en modos determinados (cr~ 

cialmente, pero no exclusivamente en relaciones de producci6n), e! 

perimentan la explotaci6n (o la necesidad de mantener el poder so­

bre los explotados) identifican puntos de interés antag6nicos, co­

mienzan a luchar por estas cuestiones y en el proceso de lucha se­

descubren como clase, y llegan a desconocer este descubrimiento co 

mo conciencia de clase" ~/ 

Si hemos citado extensamente, y si insistimos en dar un carácter -

hist6rico al uso de la categoría "Clase" se debe al hecho de que -

clase como categoría estática se encuentra muy difundida en el pe~ 

samiento marxista. De un modelo estático de relaciones de produc -
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ci6n, se derivan las clases que deben corresponder, se considera­

que una clase tiene una existencia real suceptible de ser defini-

do casi matemáticamente " ... cuantos hombres están en una determi 

nada relaci6n respecto de los medios de producci6n. Si se acepta­

esta afirmaci6n, es posible entonces deducir la conciencia de cla 

se que esta debería tener (pero que raras veces tiene) si la cla­

se en cuesti6n tuviese una apropiada conciencia de su posici6n Pª! 

ticular y de sus intereses reales" <J../. Recordemos la ya conocida­

definici6n de clase social en Lenin: "Las clases son grandes gru-

pos de hombres que se diferencian entre sí por el lugar que ocu -

pan en un sistema de producci6n social hist6ricamente determinado, 

por las relaciones en que se encuentran con respecto a los medios­

de producci6n'( .•. ) por el papel que desempeñan en la organiza -
'' 

ci6n social del trabajo y consiguientemente, por el modo y la pr~ 

porei6ri: en que perciben la parte de riqueza social de que dispo -

nen." 10/. Este tipo de concepciones permite una fácil justifica­

ci6n para la politica de sustitllci6n, vanguardista, de partidos -

y sectas que saben mejor que la clase misma cuales deben ser los-

verdaderos intereses de la clase. 

Al concebir a las clases sociales como"sujetos en construcci6n" -

que se desenvuelvan en el tiempo, que se definen no s61o por su -

relaci6n con los medios de producci6n, y que su conciencia es lo­

que es y no lo que debería ser, creemos que nos permite definir -

a la Pequeña Burguesía como clase social con una conciencia de -­

clase en transformaci6n, no existiendo clases reaccionarias o revo 

lucionarias por naturaleza. Asimismo, al hacer incapie en las de­

finiciones mecánicas resaltamos su importancia por las implicaci~ 

nes políticas que deriven del hecho de que es precisamente la pe-
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queña burguesía, el principal actor de esa sustituci6n, es quien a 

creado te6rica y prácticamente esas vanguardias, este punto se tr~ 

tará al final del escrito después de haber expuesto la actividad -

y desarrollo de la nueva pequeña burguesía en México en las 6lti -

mas dos décadas. 

En el capitalismo, al ser la producci6n de plusvalía el objetivo -

directo y el motivo determinante del proceso productivo, la obten­

ci6n de dichos fines modifica la estructura de clases; en esa modi 

ficaci6n se da un proceso de especializaci6n que va a permitir que 

surjan figuras sociales, en tanto que otras tenderán a desaparecer. 

El mismo conflicto que se da entre las clases fundamentales y que­

se reproduce de diferente modo a lo largo de la historia, trastor­

na esas configuraciones sociales, por ejemplo:el proletariado ac -

tual ya no se nos presenta como el de hace 100 años y ello no sig­

nifica que no sea proletariado, sino que el proceso de la formaci6n 

capitalista ha cambiado y con él, la configuraci6n social y las re 

laciones de clase que la caracterizan. 

Por eso hemos convenido en llamar -a lo largo de este trabajo a -­

esos "grupos intermedios", Nueva Pequeña Burguesía (nPB en adelan­

te), que son aquellos sujetos y grupos que en el curso de las -

transformaciones a que están sujetos los procesos de producci6n, -

de administraci6n y de control; han sido -y lo están continuamente­

desplazadas de una posici6n de sostén de la clase dominante, hacia 

una posici6n auxiliar, en cuanto que pierden progresivamente un p~ 

der decisional y de responsabilidad que formalmente les distingue­

de otras clases sociales. 

Por ello hemos tratado de evitar la simple reducci6n que coloca 
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esas figuras perteneciendo a la burguesía, ora el proletariado así 

como la simple posici6n inversa: reconocer una peculiaridad propia 

que les hace apoyar o aliarse con una u otra clase fundamental. -­

Creemos que esta segunda posici6n, debe verse como un proceso par~ 

lelo al desarrollo capitalista, a través de cambios ocurridos y 

que tienden a reproducirse; esto nos permitiría ver a través de 

sus poseciones en la lucha de clases, inte,eses específicos de cla 

se en esa nPB así como en sus diferentes fracciones de clase. 

Al proponer como hilo conductor, los cambios ocurridos en los pro­

cesos de producci6n vinculados a la lucha de clases; tratamos de -

evitar un análisis basado en la terciarizaci6n de la economía (se~ 

tor servicios, administraci6n pública), o en el modo de vida y hábi 

tos de consumo ( adopci6n de símbolos en la sociología norteameri­

cana); elementos todos ellos que pueden tomarse en cuenta pero no­

como punto de partida para una explicaci6n, " .. de ahí ese juego de 

escondidillas con las nuevas categorías: se les estudia allí donde 

no están, en el lugar puramente mitol6gico del "terciario" mientras 

que allí donde se vela su lugar real, en la produ~i6n capitalis -

ta .. r y en la lucha de clases J .. se les ignora soberbiamente" !.!/. 
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NOTAS 

ll POULANTZAS, N. Las clases sociales en el capitalismo actual 

p. 184 Ed. Siglo XXI México 1980 

'!:../ OSSOWSKI, STANISLAW Estructura de clases y Conciencia Social 

p. 53 Ed. Diez 1972 Argentina 

ll MARX, K El Manifiesto del Partido Comunista en Obras Escog! 

das T. I p. 27 y 28, asimismo El Capital T.I Vol. 3 

p. 954 Ed. S. XXI 

il Para una explicaci6n más detenida de estos esquemas cfr. 

OSSOWSKI op. cit. 

§_/ Recordemos que el manuscrito de El Capital se intei:rumpe en 

el cap. LII titulado "Las clases", donde en .. dos página~ se­

hace una clasificaci6n social con base eii:'ei'ingreso cfr. -

T III Vol. 8 pp. 1123-1124 Ed. S. XXI 

É_/ b 1 . d . MARX, K. Tra ajo Asa aria o y Capital en Obras Escogidas -

p. 6. 

ZI Este punto de vista es de Braverman y Gorz; para una crítica 

de esas opiniones cfr. POULANTZAS op. cit. 

~/ THOMPSON Tradición, revuelta y conciencias de clase. p. 37 
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!.Q./ LENIN, V.I. Una gran Iniciativa en Obras Escogidas p. 504 
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3.2 ORIGEN DE LA PEQUERA BURGUESIA EN LA DIVISION CAPITALISTA 
DEL TRABAJO. 

"El operar de un número de obreros relativamente grande al mismo -

tiempo, en el mismo espacio ... para la producci6n del mismo tipo de 

mercancías y bajo el mando del mismo capitalista, constituye hist~ 

rica y conceptualmente el punto de partida de la producci6n capit~ 

lista." y 

Aquí arranca el análisis de Marx, sobre la cooperaci6n fabril, las 

transformaciones que se van a ir dando son explicadas en El Capi -

tal en los capítulos ce Cooperaci6n y sobre la Divisi6n del Traba­

jo y Manufactura; esta parte de nuestra exposici6n se basa sobre -

todo en ese texto. 

En un principio el trabajo aparece subordinado s61o formalmente ba 

jo las 6rdenes del capital, ese mando se empieza a convertir en re 

quisito para la producci6n pues aquel empezará a cumplir funciones 

de direcci6n, vigilancia y mediaci6n. Pero esta funci6n no s6lo -­

responde a la naturale:a del proceso de trabajo, sino que también­

tiene una funci6n en la explotaci6n de un proceso social de traba­

~; ahí surge el antagonismo entre capitalistas y trabajadores. 

Esa concentraci6n de trabajadores da lugar a otra utilizaci6n de -

la misma; las operaciones que ejecuta el artesano en una secuencia 

temporal, son separadas y yuxtapuestas en el tiempo asignandose di 

ferentes tareas a cada artesano; esa divisi6n expone ciertas vent~ 

jas (para el capitalista) particulares y empieza a crearse una di­

visi6n más sistemática del trabajo. Pero el proceso de trabajo aún 

depende de la destreza del artesano, el mecanismo colectivo no po­

see un ·~squeleto objetivo, independiente de los trabajadores; por 
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ello el capital debe combatir la insubordinación de estos, " .. de -

ahí que durante el período manufacturero cundan las quejas acerca­

de la indisciplina de los obreros" '!:_/ Esa resistencia se da en to­

dos los ámbitos, el avance de la ideología burguesa penetra en to-

dos los rincones: en las formas de pensar, en el lenguaje, la se -

xuali<lad e incluso en las nociones de tiempo y espacio; el poder -

de la burguesía se bas6 en la construcci6n de un proyecto hegem6ni 

copara la sociedad que abarca el s.XIV hasta el s.XIX. ~/. 

El avance de la gran industria se entorpecía debido a que la misma 

máquina debía su existencia al virtuosismo manual del trabajador -

parcial; el crecimiento de esta categoría de obrero cuya labor era 

semiartística, determinaba la expansi6n de la industria"·· desde­

tiempos tempranos hasta la revoluci6n industrial, el oficio o el -

trabajador calificado era la unidad básica .. del proceso de traba­

jo. En cada oficio el obrero suponía que era maestro poseedor ~e -

un cuerpo de conocimientos tradicionales y los métodos };<proc~di. -
mientas eran dej atlas a su discreción." . ±1 

Todas las sociedades han dividido su trabajo en especialidades pr~ 

ductivas, pero ninguna dividi6 sistemáticamente el trabajo en cada 

especialidad en operaciones limitadas, esto se generaliz6 solamen-

te bajo el capitalismo. 

La defensa y apología de la Divisi6n del Trabajo la encontramos ya 

en W. Petty y en A. Smith; pero es Charles Babbage quien logra re-

sumir a todos ellos, al afirmar que'"·· En una sociedad basada en­

la compra y venta de la fuerza de trabajo, el dividir el trabajo -

abarata sus partes individuales." ?_/; esto es fundamental, signifi 

ca no el aspecto técnico, sino el aspecto social; la fuerza de tra 
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bajo puede ser co~prada más barata en forma de elementos separados, 

que como capacidad integrada en un obrero en singular. 

Sin embargo se ha preferido dar otra explicaci6n a la divisi6n del­

trabajo, la más habitual es la siguiente: 

a) La especialidad estricta requiere menor habilidad y un tiempo de 

formaci6n más corto. 

b)La repetici6n del trabajo permite un trabajo más rápido y un ma -

yor rendimiento; <le ese modo tanto el trabajador individual como el 

colectivo se tornan más productivos ~/ 

Con estos elementos se puede entender la contrataci6n libre del tr! 

bajador, pues el capitalista requiere de sus empleados .e.1 comporta­

miento diario que conviene a sus intereses; : requiere. imponer su vo­

luntad a los obreros mientras se desarrolla un proceso de 'trapajo -

sobre la base de un contrato voluntario. 

En la producci6n el proceso del mismo es responsabilidad del capit~ 

lista que requiere obtener la máxima utilizaci6n de la fuerza de -­

trabajo; para ello necesita que el proceso· de trabajo pase de las -

manos del trabajador a las suyas. Sin embargo el control y la dis -

ciplina necesarios para la obtenci6n máxima del excedente, no es com 

patible con una organi:aci6n del trabajo que produzca el máximo de­

mercancias con un nínimo de fatiga humana; de ahí que los patrones­

buscaron ante todo el control sobre el trabajo asalariado a través­

de la divisi6n parcelaria del trabajo. A esta conclusi6n llega in -

cluso un economista norteamericano, y Gorz lo sintetiza en forma ex 

celente: 

"La búsqueda de la eficacia técnica máxima fué la preocupaci6n ese!!_ 

clal del patr6n capitalista. La industria no se desarro116 sobre la 
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base de técnicas nue:Tas y más eficaces. Por el contrario las técni­

cas nuevas (mecani~L~i6n, máquinas de vapor) s6lo cobr6 vigencia -­

lueg~ de la concent=~ci6n de la producci6n artesanal en grandes ma­

nufac~uras. La razén. de esta concentraci6n no era la superioridad -

técnica de las manu=~~turas -los telares eran los mismos que los de 

los a~tesanos- si~a :a voluntad de los patrones capitalistas de: 

-con::::-olar y vender ~llos mismos la producci6n total de los tejedo-

res, evitando la es~~fa y la venta independiente. 

-obli!:H a un mayor :número de horas de trabajo, así como más inten­

sas; a diferencia di= si los trabajadores tuvieran sus propias herra 

mientas. 

-aprc;iiarse de las .i:innovaciones técnicas y beneficiarse. de fa mayor 

ganancia. 

-organizar la produc::::i6n para que los P.f,O,J~f(Óre~ 'no .~tiedan subsis-
'• :t·, ::··,·( 

tir sin el patr6n caw±:talista. 1/ ''·\_,;,;;:,:·' • .. ···' 

Pero h ~quina no s&io e• competi4o.H;·~~!:fr~fi~~c/;~?,~~{QOvieTte-
en"po:encia hostil",., ;::n "el arma más pod:erosac:'para fJ·Jirifu{r.las pe-

.·_•'.:•"·.> ·!·-··r: .· -·';:. ·:· 

riodi~.;.s revueltas a!x:r.eras" §_!, ya que Ta ~áqlli~a puede. susÚ tuir -

al ":re&ol toso." obrer;:r._ 

De es:e modo podemos ubicar el surgimiento de la maquinaria y de la 

divisifo del proceso iie trabajo como frentes de lucha en el antago -

nismo entre capital ::;· trabajo; y esos frentes los seguira ampliando 

el capi~alista. Si y~ había empezado a dividir el proceso de traba­

jo, a:;:-ra introducL~i'::: . .a la divisi6n jerárquica del trabajo, la sepa­

raci6~ del trabajo ma:n~al del trabajo manual, con ello se les exho­

nera -a los obreros- ~e consumir tiempo en funciones mentales que -

son t:::-l.sladadas a ot:r-z.s gentes y a otro lugar, esto es, a una nueva 
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capa de trabajadores no manuales. 

Hasta ose ::v:;n<:nto l<l di vis i6n social del trabajo dividía a la socie 

dad en dive~5as ocupaciones, poro la divisi6n técnica del trabajo -

destruye 10s oficios y convierte al obrero en incapaz de realizar -

ningún proces? de producci6n completo, "·.mientras que la divisi6n­

socia1 del tr~oajo sub-divide a la sociedad, la divisi6n detallada­

del trabajo, ::;.;bdi vide a los humanos" '?__/. 

A esa divisi6~ la presenta el capital como un proceso hist6rico y -

fase necesaria ~n la formaci6n econ6mica de la sociedad, pero en re! 

lídad aparece cc.mo un medio de explotaci6n más refinado y"civiliza-

do". 

La subordinación técnica del trabajador, se da enmedio de una disci . -
·plina cuartelaría que se desarrolla constituyendo el régimen fabril 

pleno; ello se logra con el trabajo de supervisi6n esto ~s. la divi­

si6n jerarquica entre obreros y capataces, 11 •• en la fábrica automá­

tica, la principal dificultad radicaba en la disciplina necesaria -

para lograr que los hombres .... abandonaran sus hábitos inconstan­

tes de trabajo e iientificarlos con la regularidad invariable del -

gran aut6mata" 10/. 

Así con el advenimie~:o de la concentraci6n industrial, el proceso­

de control se trastocó; ahora es el patr6n capitalista quien debe -

lograr en sus trabajz¿ores un nivel de obediencia y cooperaci6n que 

le permita el control ¿e la producci6n. Así asistimos a la elimina­

ci6n progresiva de las iunciones de control en el obrero y su trans 

ferencia fuera del proceso directo; ese control separa la concep -­

ci6n y la decisi6n, de la ejecuci6n; 4a capacidad de producir cono­

cimientos de la capaci¿sd de determinar el uso que se hará de esos 
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Esa"expropiaci6n11 también es l.a historia del. capÚau'smo y en ella­

podemos distingtiir tres etapas: primero se reuni6 y d~sarroll6 el -
' - . 

conocimiento del proceso de trabajo; después se concentró ese cono-

cimiento en la gerencia (y por lo tanto su ausencia entre los obre­

ros) por Último, se utiliza ese monopolio del conocimiento para con 

trolar todo el proceso de trabajo en su modo de ejecuci6n. 

El conocimiento de los obreros calificados les permitía tener con -

trol sobre el proceso de producción y esto era utilizado corno poder, 

al realizar actividades sindicales contra el patr6n. Ante ello la -

burguesía reaccionó, convirtiendo aquel conocimiento en atributo de 

los cuadros intermedios, de los técnicos. Convirtiendo ese conocí -

miento en una potencia productiva separada del trabajador directo,­

la burguesía reafirma su control sobre la producción y paralelamen­

te aparece una figura social que posee la competencia específica de 

aplicar ese conocimiento al proceso productivo, esta figura social­

también está subordinada al capital, pero en contraposición con el­

obrero, provocando lo que Marx había señalado: un propio modo de -­

ser y de relacionarse respecto a los obreros y ante los capitalis -

tas. 

De este modo podemos decir que la figura del empleado emerge y se -

consolida con la distinci6n entre trabajo manual e intelectual; se-

desarrolla a partir de funciones que el capitalista le delega (ad -

ministración, gesti6n, contabilidad) como empleado de confianza; por 

otro lado surge como técnico que aplica el conocimiento "científico" 

al proceso productivo. Las dos figuras encarnan la autoridad de la­

gesti6n, y la separación del conocimiento y su aplicación en el tra 

bajo. 
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Esa"expropiaci6n" también es la historia del capitalismo y en ella­

podemos distinguir tres etapas: primero se reunió y desarro116 el -

conocimiento del proceso de trabajo; después se concentró ese cono­

cimiento en la gerencia (y por lo tanto su ausencia entre los obre­

ros) por Último, se utiliza ese monopolio del conocimiento para con 

trolar todo el proceso de trabajo en su modo de ejecuci6n. 

El conocimiento de los obreros calificados les permitía tener con -

trol sobre el proceso de producci6n y esto era utilizado como poder, 

al realizar actividades sindicales contra el patr6n. Ante ello la -

burguesía reaccion6, convirtiendo aquel conocimiento en atributo de 

los cuadros intermedios, de los técnicos. Convirtiendo ese conocí -

miento en una potencia productiva separada del trabajador directo,­

la burguesía reafirma su control sobre la producci6n y paralelamen­

te aparece una figura social que posee la competencia específica de 

aplicar ese conocimiento al proceso productivo, esta figura social­

también está subordinada al capital, pero en contraposición con el­

obrero, provocando lo que Marx había señalado: un propio modo de -­

ser y de relacionarse respecto a los obreros y ante los capitalis -

tas. 

De este modo podemos decir que la figura del empleado emerge y se -

consolida con la distinci6n entre trabajo manual e intelectual; se­

desarrolla a partir de funciones que el capitalista le delega (ad -

ministraci6n, gesti6n, contabilidad) como empleado de confianza; por 

otro lado surge como técnico que aplica el conocimiento "científico" 

al proceso productivo. Las dos figuras encarnan la autoridad de la­

gesti6n, y la separaci6n del conocimiento y su aplicaci6n en el tra 

bajo. 
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En este proceso entran otros factores, como son: la movilidad so -

cial y las relaciones de poder. Al irse creando nuevas ocupaciones 

y categorías, mejoran los salarios y los niveles de vida, la cali­

ficaci6n en el trabajo permite el ascenso en la fábrica y en la so 

ciedad. Con el capitalismo se habían liquidado los privilegios fe~ 

dales dando paso a unas relaciones de dependencia predominantemen­

te econ6micas, pero también " .. en esta época tuvo lugar la instau­

raci6n de lo que podría llamarse una nueva"economía" de poder, es­

decir unos procedimientos que permitan hacer circular efectos de -

poder de un modo a la vez continuo, ininterrumpido, adaptado e in­

dividualizado en el cuerpo social entero, estas nuevas técnicas -­

son a la vez mucho más eficaces y mucho menos costosas ..• " !.!./ la­

división en jerarquías respondió a ese proceso de creaci6n de nue­

vos métodos de control. 

Al irse desarrollando el capitalismo el departamento de planeaci6n 

en donde se concentra el trabajo "cerebral" en un puñado de hombres 

especialmente adaptados y entre~ados para su tarea. Con ello se l~ 

gra otro objetivo ".,el costo de producci6n se ve rebajado al sep~ 

rar lo más posible el trabajo de planeaci6n y el cerebral, del tra 

bajo manual".!±._/, el proceso de trabajo se seguía dividiendo. 

De esa manera la funci6n de los trabajadores técnico-científicos,­

es a la vez técnica e ideológica, no sólo planifican, organizan y­

controlan el proceso de trabajo de acuerdo con las normas estable­

cidas, sino también reproducen la estructura jerárquica de la em -

presa así como las relaciones sociales del sistema, perpetuan la -

separaci6n (alienación) de los productores del producto común y -­

del proceso de trabajo. 



El surgimiento a fines del s .XIX de la "Administraci6n Científica" 

de Frederick Winslow Taylor, se inscribe en el desarrollo de los -

métodos de control y organizaci6n del proceso de trabajo iniciado­

en las primeras fábricas capitalistas siglos antes; de ese modo la 

parcializaci6n del proceso de trabajo no es la consecuencia del de 

sarrollo tecnol6gico al margen de las condiciones políticas y so -

ciales, más bien " .. Es la consecuencia de una tecnología concebi­

da para servir como arma en la lucha de clases, como arma para po­

sibilitar la predeterminaci6n "científica" de la cantidad de tra -

bajo a realizar por cada obrero" 13/. En este sentido se ha manej_!!_ 

do mucho la"necesidad" de los tiempos y movimientos. para asegu -

rar los niveles de producci6n. Sin embargo se ha demostrado que no 

se produciría menos, pero en cambio el capitalista no aseguraría -

el rendimiento máximo del trabajador, ni podría obligarlo i pr6du­

cir a lo largo del año la misma cantidad de trabajo. 14/ 

De esa manera se va creando una estructura que polariza en tin ex -

tremo a aquellos cuyo tiempo es muy valioso, en el otro a aquellos 

cuyo tiempo no vale nada. El capitalista puede pagar por ese tiem­

po dedicado a planificar y mejorar el proceso de trabajo; para el­

obrero no significa incapacidad intelectual, sino la falta de tie!!! 

po y dinero, s61o los poseedores de capital pueden desembolsar pa­

ra pagar aquel tiempo de trabajo. Ese pago les permitirá conocer -

el proceso global mejor de lo que los obreros mismos conocen su -­

propia actividad. Toda la labor de planeaci6n que en el viejo sis­

tema era hecho por el trabajador, como resultado de su experiencia, 

por"necesidad"en el nuevo sistema debe ser hecha por la nueva capa­

de técnicos, capataces, planificadores, etc., la Nueva Pequeña Bu~ 

guesía nace así ligada al control de la producci6n por los capita-

listas. 116 



NOTAS 

1/ MARX, K. El Capital cap. XI p. 391 T.I Col. 2 Ed. Siglo XXI 

2/ idem pp. 447/448 

lf Los trabajos de H. Foucault acerca de la Locura, la Sexualidad, etc. son muy 
ilustrativos; también Tiem¡;·o, Discipl lna de Trabajo y Capitalismo Industrial 
de THOMPSON, E.P. 

4/ BRAVERMAN, H. Trabajo y Capital Monopolista p. 135 

~ BABBAGE, CH. Acerca de la E:;:;.nomía de Máquinas y Manufacturas citado por - -
BRAVERMAN op. cit. p. JO], 

6/ en Adam Smith encontramos !es siguientes argumentos 11 el incremento de la 

destreza en cada obrero eG =articular, segunda, el ahorro de tiempo que es­

generalmente perdido en el ;::·aso de una especie de trabajo a otro; y tercera, 

a la invención de un gran n.1:'.'.ero de máquinas que facilitan y abrevian el tr!!_ 

bajo y permiten a un sólo h::c6re hacer mucho en La riqueza de las naciones -

citado por BRAVERMAN op, cit. p. 37 

J! GORZ, A. Técnicos, Especial¡ stas y 1 ucha de c 1 ases en: Cuadernos Pasado y -­

Presente No, 38 p. 198; el a~tor norteamericano es Stephen Marglin What do -

bosses do? The Origins and functions of hferarchy in capitallst production 

8/ MARX, K. op. cit. p. 530 

<¿! BRAVERMAN op. cit. p. 93; para este punto también el tomo l de El Capital -­

p. 427 y ss, 

10/ URE, A. The Philosophy of Manufactures 
También THOMPSON op. cit. p9. 25B-259 

citado por M,t\RX op; 'clt; p. 517. -

11/ FOUCAULT, M. Dialogos acerca del Poder p. 137 Ed. Alianza 

12 / BRAVERMAN op. cit. p. 154 c~tado a T.aylor 

11_/ GORZ, A. op. cit. p. 167 

14/ Las experiencias de autoges~ión son muy ricas al respecto no sólo en palses­

socjal istas como China y Cu=¿; incluso en experimentos realizados en E.U. -­

(cfr. BRAVERMAN), y en experiencias sindicales como la de Teléfonos de Méxi-

co 
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3.3 LA PEQUENA BURGUESIA TRADICIONAL Y LA NUEVA PEQUERA BURGUESIA 

En el capitalismo industrializado del S. XX, el obrero Taylorizado -

sustituye al viejo pueblo en el que no se distinguía muy bien a la -

PB como se refleja en las novelas de Zolá, Víctor Hugo y Eugenio -­

Sué. Lo que describen estos escritores es aún la industria naciente, 

desde entonces la situaci6n ha cambiado. Pero si la clase obrera ha-

sufrido transformaciones, es 16gico que a las otras clases sociales 

les ha ocurrido lo mismo. 

La PB que Marx conoci6, se ha transformado, aquella definici6n que -

hacia ella, como una clase propietaria de sus medios de producci6n -

pero los cuales eran utilizados por ellos mismos ya no registra los­

cambios ocurridos, incluso -como hemos apuntado antes- el mismo Marx 

en ocasiones la definía de otra manera, por ejemplo en el "Llamamien 

to del Comité Central a la Liga de los Comunistas" la pequeña burgu~ 

sía incluye al pequeño capitalista que se opone al gran capital; en­

"La Guerra Civil en Francia¡' se lee: " .. la clase media liberal alema 

na con sus profesores, sus capitalistas, sus burgomaestres y sus pe~ 

riodistas" '!!/ 

En todo caso a esa clase media, al igual que el campesinado se le -­

considera condenada a la extinci6n, recordemos que al final de "El -

Capital" Marx hereda un esquema funcional tripartito de Adam Smith:­

" .• los propietarios de la mera fuerza de trabajo, los propietarios de 

capital y los terratenientes, cuyas respectivas fuentes de ingreso -

son el salario, la ganancia y la renta de la tierra, esto es asala -

riados, capitalistas y terratenientes, forman las tres grandes cla -

ses de la sociedad moderna, que se funda en el modo capitalista de -
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producci6n." '}_/; para desgracia de la "ortodoxia" renglones abajo se 

interrumpe el manuscrito. 

En todo caso hemos convenido en llamar a esas capas intermedias Pe -

queña Burguesía Tradicional (PBt en adelante), para diferenciarla de 

esas nuevas figuras que aparecen con el desarrollo de la gran indus­

tria, que llamaremos :~ueva Pequeña Burguesía (nPB), las razones que­

nas llevan a denominarlas de esa manera es lo que trataremos de ex -

plicar en este apartado. 

Hemos visto el surginiento de nuevas profesiones, quienes las ocupa­

ron-además de algunos obreros calificados-, fueron los desechos de -

la vieja clase media al declinar sus pequeñas ocupaciones empresari! 

les, en el comercio y en otros pequeños negocios; de ese modo el - -

enorme y continuo crecimiento en la demanda de nuevos profesionales­

(especialmente en ingeniería) creo nuevas ocupaciones de masas. 

Es probable qué los viejos oficinistas de aquel tiempo correspondan­

toscamente al moderno oficinista (sobre todo en cuanto al status y -

sus funciones), pero este, Último es una creaci6n de principios de si 

glo y desde entonces tremendamente ampliada. 

En los inicios de la expansi6n capitalista, mientras los requerí 

mientas de los negocios no fueran más allá de los recursos familia -

res o de las pequeñas sociedades, no era posible el crecimiento de -

la oficina; en esos tiempos la relaci6n con los oficinistas era casi 

feudal, más que un e=pleado era un sirviente; incluso en ocasiones -

sus condiciones y perspectivas de vida eran poco mejores que las de­

los obreros (recordenos la cita de Gramsci al principio de este apar 

tado), " .. Pero en un sentido amplio, en términos de funci6n, autori-



dad, pago, categoría del empleo (un puesto de oficina era generalme~ 

te un empleo de por vida), perspectivas para no mencionar status e­

incluso ropa, los oficinistas estaban más cerca del patr6n que del -

trabajador en la fábrica." j_/ 

En la medida en que se fué transformando el capitalismo, la asocia -

ci6n estrecha, la atmosfera de obligaci6n mutua y el grado de leal -

tad se transformaron también; la administraci6n empez6 a cortar esos 

lazos sustituyendolos por la disciplina de la organizaci6n moderna,-­

procurando retener los sentimientos de obligaci6n y lealtad que an -

tes había impulsado. 

El papel que van ocupando las figuras emergentes se distingue por su 

proximidad a la autoridad, de ella reciben directamente órdenes, se­

sienten subordinados pero solidarios; su trabajo.es rentable para el 

capitalista en función de la producción y de la lucha de clases, ya­

que se le paga para que trabaje sobre el obrero, el campesino o so -

bre sus semejantes, para que controle la producción y reproduzca la­

divisi6n jerárquica en el proceso de trabajo. 

Los intentos que se han hecho para darle o quitarle su especificidad 

de clase a la nPB, giran en torno Índices como el Ingreso (Sylos La­

bini), por su comportamiento y aspiraciones (sociología norteameric~ 

na), la posibilidad de ascenso social (análisis de Croner), porcen­

taje respecto a la poblaci6n industrial-posici6n en la unidad produf 

tiva y en la estructura social (G.Baglioni); lo que hemos propuesto­

aquí es que su análisis debe girar alrededor de la lucha de clases.­

Efectivamente esta nPB no posee medio de producción como la PBt, pe­

ro por su posici6n en la fábrica en la que se subordina al capital -
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como el obrero pero en contraposición con él debido a su papel de a~ 

toridad en el proceso de trabajo, provoca una posici6n ambivalente -

en los conflictos entre el capital y el trabajo, posici6n que no se­

puede definir para siempre sino que debe entenderse en sus transfor 

maciones a lo largo de la historia. Recordemos que las clases socia 

les son sujetos en construcci6n que s6lo se revelan como tal en !a­

lucha, de clases. 

"Con el desarrollo capitalista la burguesía abandona sus funciones­

de vigilancia directa y constante a ese grupo de asalariados que e~ 

piezan a formar la nPB. Como en un ejército la más de obreros trab~ 

ja con altos oficiales (dirigentes, managers) y suboficiales indus­

triales (capataces, contre - maitres) que durante el proceso de -­

trabajo ejercen el mando en nombre del capital, convirtiendo la su­

pervisi6n en funci6n exlusiva de ese grupo social. 

El crecimiento de esos grupos de trabajadores se refleja en los po~ 

centajes, la década pasada ya constituían entre la tercera y la cuar 

ta parte de la poblaci6n activa en los países capitalistas de mayor 

desarrollo, salvo en los EE.UU., donde ese número ya rebasaba el de 

los manuales. ~/ 

Sin duda esa expansi6n está ligada con el desarrollo del capitalis­

mo, relacionarla con la fase monop6lica del capital es lo que hare­

mos a continuación. 
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l/ MARX, K. "El Capital" p. 1123 y cfo. p. 796 

if BRAVERMAN, op. cit. pág. 339 

~/ GLUCKSMAN, A. op. cit. pág. 41 
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J.4 NECESIDADES DEL CAPITAL MONOPOLICO Y nPB 

El desarrollo capitalista va encontrando mecanismos de ajuste, y formas que le 

permiten su reproducción; las crisis periódicas son un ejemplo muy actual, los 

procesos de centralizaci6~ y concentración de capital son una tendencia del pro­

pio sistema. Sin embargo esce proceso no es lineal, todo lo contrario, avanza a­

través de contradicciones; <le esa manera el capitalismo se debe enfrentar tam 

bien a una tendencia a la !:<:.ja en la tas;i de ganancia; y a la vez, todos esos 

procesos económicos se vinculan a una estructura de clases que interactGa con 

aquellos fenómenos que se d.e.:; en el mundo de la producción. 

La forma en que el capitalista ha enfrentado esas contradicciones a lo largo de­

la historia, cubre un amplio horizonte en todos los niveles de la sociedad. En -

la producci6n hemos visto que en el siglo XIX incluyó en forma progresiva el agr.!!_ 

pamiento en un taller, la ÍJII?osición de la jornada de trabajo, supervisión sobre 

los obreros (intensa y continua), reglas contra las distracciones, establecí -

miento de mínimos de producción; sin embargo_ a principios de siglo respondiendo­

ª los nuevos procesos de centralización de capital aparecen los nuevos sistemas­

de control con los métodos taylorizados en la producción, " •• Taylor llevo el co_!! 

cepto de control a un plano enteramente nuevo cuando afirmo corno una necesidad -

absoluta para una adecuada a::Zi!'.listraciéin, la imposición al obrero de una manera 

precisa en que debe ser ejec:.!::arlo el trabajo" }j Los estudios de los procesos -­

productivos no comenzaron ca~ iaylor, esos métodos experimentales son parte de -

cualquier oficio, la diferencia estriba en que por primera vez el estudio del 

trabajo se realiza por (y pa~~} aquellos que lo dirigan, en lugar de aquellos que 

lo ejecutan. Parece que esto s~rge con el capitalismo. Para Taylor es importante 

quitar el control de los proces-0s productivos al obrero pues ellos impedirán los 

esfuerzos para realizar al ~.á..~ el potencial inherente en su fuerza de trabajo 

por ello el control debe pasar a :tanos de la gerencia, no sólo formalmente sino-
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a través del control y el dictado de cada paso del proceso, incluyendo su modo de 

ejecución. Los dos principios básicos de Taylor se pueden sintetizar así: 

a) Rl proceso de trabajo debe m.a~tenerse independiente del oficio, de la tradi 

ci6n y del conocimiento de los obreros 

b) Todo posible trabajo cerebral debe ser removido del taller y concentrado en el 

departamento de planeaci6n o diseño. 

Es claro que lo que Taylor busca no es la mejor manera de hacer el trabajo en 

general, sino el problema especifico de como controlar el trabajo alienado, es -

decir la fuerza de trabajo que es comprada y vendida. "Su sistema era simplemente 

un oedio para que la gerencia logrará el control del modo real de ejecución de to 

da actividad laboral, desde la i::?.ás simple hasta la más compleja". '!:../ 

El obrero Taylorizado que brílla..-itemente caracterizo Chaplin en "Tiempos Modernos" 

ya era una realidad en la Ford ~tor Co., donde el control de la gerencia sobre -

el ritmo de ensamblaje le pernitió someter a los obreros a una intensidad extraor 

dinaria de trabajo, mientras por otro lado masificaba el consumo del Ford modelo-

T, ese barato y buen aut6movil ~ue permitió a las nuevas capas sociales de tecni-

cos y oficinistas sentirse e~ l.;:!l gran potentado, Efectivamente, el capital re -

dondeaba su éxito, por un lado le quitaba al obrero el control de la producción,-

se lo"concedía" a la nPB para qt:e lo hiciera en su nombr~ lograba aumentar la prE_ 

ductividad inmensamente y a la vez ampliaba el mercado para sus productos, abara-

tando los destinados a la clase obrera y creando nuevas necesidades para la nPB -

en expansión. 

La creación de nuevos empleos y categorías, vinculado a la transformación de la -

PB con la lllOvilidad social, es i::.::i proceso que gana fuerza en un período de crecí-

miento, y de rápida acumulación de capital a través de la producción en una esca-

la cada vez mayor, y de la cons::ante apertura de nuevos campos de acumulación en-

nuevas industrias. 

Mientras que la clase obrera es el resultado de varios siglos de desarrollo capi­
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talista, la nPB es en gran parte el producto del capitalismo monopolista. A media 

dos del s. XIX los requerimientos de la banca, el comercio y la industria en tan­

to no rebasaban los ~ecur~os de las pequeñas sociedades no se podían dar un fuer­

te incremento del nuevo e&trato social. 

Pero precisamente con los procesos de centralización de capital se trata de adap­

tar al obrero a la intensificací6n del trabajo, ahí nacen los cuadros intermedios 

de la faorica vigilantes, cronometradores, sicosociologos, " •. intermediarios de -

todo tipo encargados de transformar la lucha de clases en "relaciones humanas" '}_/; 

más aún, además de adaptar a los obreros a las nuevas condiciones de explotaci6n­

se trata de adaptar la antigua estructura social al desarrollo capitalista: los -

pequeños campesinos tienden a convertirse en obreros, mientras que la pequeña bur 

guesía se suma a las filas de los asalariados intelectuales. 

De ese modo la industria nonopolizada determina el destino del trabajo intelectual 

pues este es el producto de la"desintelectualizací6n",del trabajo manual, además -

de cumplir una función represiva pues la competencia del trabajo intelectual pre-­

supone la incompetencia del obrero y la reproduce. Este es el papel preciso que 

ocupa la nPB en la organización capitalista de trabajo. y en general en toda la so 

ciedad. 

A esas funciones de vigilancia y control de la producción se añade la investiga -­

ción y desar:i;ollo, 11planning", estudios de mercado, publicidad, etc. , actividades­

que se realizan en la esfera de la circulación de capital, y que también forman -­

parte de los gastos de la producción capitalista, gastos necesarios para la repro­

ducción del sistema capita:ista. 

Cuando decimos nPB no solo ~os referimos a las figuras emergentes en el curso de -

las transformaciones del pro::eso de producción, pues los cambios a que nos hemos -

referido antes, involucran ta:z.bién las esferas del intercambio y del consumo y por 

lo tanto se afectan también funciones de administración, de control y de gestión -
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tanto en el interior de la fabrica como en el ámbito de toda la sociedad y de las -

otras clases sociales; o sea c¡ue el conjunto de la nPB incluye a nuevas figuras so­

ciales y a otras que se transforman. "Se trata de una amplia colección de asalaria­

dos •• cuya tarea esencial resulta ser la de controlar a la población hostíl .•. en -

carnando al mismo tiempo el espejismo de una sociedad fundada sobre el mérito y el­

saber" .f1/, 

3.4.1 La nPB en M~xico y la expansión del mercado. 

El capitalismo a nivel mundial, logró atenuar y posponer algunas de sus con -

tradicciones con la segunda guerra imperialista y algunos años después con la gue -

rra en Corea. Al finalizar esta última se da una transformación profunda cuyos efe.E_ 

tos se vivirán a lo largo de casi tres décadas. Desde comienzos de los cincuenta, -

las innovaciones en los procesos de producción se empiezan a desarrollar más lenta­

mente, en tanto que las innovaciones en el estilo y la presentación de los produc -

tos se vuelven mas dinámicas. La industria tiende a producir mercancías que evolu -

cionan con mayor rapidez que los propios procedimientos para producirlos. Esto es -

resultado de la situación del mercado, por ello los esfuerzos se dirigen a los pro­

ductos mismos, " •• La innovación de las técnicas de producción tienden a estancarse­

ª partir de la primera etapa de la automatización y la competencia monopolista (bú~ 

queda de superganancias que eliminen el descenso de la tasa de ganancia) tiende a 

ejercerse por medio del lanzamiento de nuevos productos más que por el aumento de 

las fuerzas y de las capacidades productivas." 2_/ 

De ese modo la expansión de los monopolios se basa en el reemplazo de productos mas 

elaborados y mas caros, productos cuyo valor de uso " •• no es necesariamente más 

grande, y hasta puede ser menor,"§_/ Pero los monopolios también se expanden geogr.§_ 

ficamente y el capital se dirige a países capitalistas de menor desarrollo, donde -

aprovecha el incipiente desarrollo y los mercados potenciales que se le ofrecen 110-

solo gratuitamente, sino que se le dan facilidades para introducirse en asociación -

con las burguesías nativas. Los mecanismos de este proceso ya los hemos visto en el-

capítulo 2, por lo que aquí veremos Sll vinculación con la nPB. 126 



Con las políticas de estabilización cambia el modelo de desarrollo y acumulación, 

se puede decir que el uso creciente de tecnología se vincula con una elevación -

de la productividad, ofreciendo al capital mano de obra barata. El proceso infla-

cionario que se desata en la décaca de los cincuenta trae consigo el descontento-

popular, el riesgo que implicaba lleva al gobierno a introducir una modalidad a-

partir de 1953; la ampliación de las prestaciones sociales en las revisiones de-

contratos colectivos, " •. el gobierno iniciaba así una nueva política, la que se-

ría más clara e intensa después de la devaluación de 1954, en la cuál era demos­

trar una preocupación por elevar el bienestar social de la población y, en partíc~ 

lar, de la clase trabajadora" ]_/ cabe decir que con la ampliación de la seguridad 

social se abarataba la fuerza de trabajo en beneficio del capital. 

Esta redefinicíón del modelo econ&:iico, con un nuevo tipo de industríalizaci6n,­

exigía no solo un mercado interno relativamente más amplío sino también mejores-­

remuneraciones a la fuerza de trabajo; los beneficiarios serían los sindicatos 

fuertes y la naciente capa de técnicos y administradores de las nuevas indus - -

trías. 

En la relación entre aumento de productividad y mayor salario, media el nivel de 

calificación profesional, " •• se dice esto porque los diferenciales entre trabaj_! 

dores calificados y no calificados se incrementaron a partir de 1955 ••• esto su -

gíere la posibilidad de que se haya iniciado un proceso de desigualdad creciente 

en el interior de la clase obrera ..• Así una fracción más bien pequeña-definida -

por su calificación- se encontraha empleada en la industria moderna, disfrutando 

de salarios más elevados que el resto de la clase generalmente ubicada en la in­

dustria de corte tradicional." §../ 

En este caso la movilidad social cu;nple un papel muy.importante, la emigración-­

de los campesinos a la ciudad va aumentando la~ filas de la clase obrera, cubrieE_ 

do las vacantes que dejan los obreros calificados ocupando las plazas de reciente 

creación en las nuevas industrias; el aumento del nivel de vida en cierto modo le 

'127 



resta combatividad al movimiento obrero en general excepto en aquellas ramas con­

wia tradición de lucha, ubicadas en las industrias importantes y de cierta anti -

guedad. 

Durante el período de"internacio:ializaci6n de capital" del desarrollo Estabiliza­

dor (cfr. cap. 2 de este trabajo) se trata de acelerar la rotación de capital, -­

las innovaciones con las que llega a instalarse la nueva industria enfrentan el 

estancamiento de una economía e~ vías de concentración económica y este proceso -

de centralización se ve reforzaco por los oligopolios que requieren de una profu.!!_ 

da concentraci6n de capital; estas industrias traen su tecnología y sus propios -

cétodos de producción y administraci6n los que pueden imponer a una clase obrera­

joven con perspectivas de ascenso social. 

Tanto el capital internacional que llega, como el capital nacional, tienen que e.!!. 

frent!\I," el pl."oble111a de la realización de la ganancia (salidas, incitai:i.íin al cons_!! 

a-o) 1 y el problema de la acumulación de capital (alentar la inversión privada), -

" •• la nueva clase media en una de las grandes posibilidades que el sistema crea -

para consumir cuando por un tiempo acumula a marcha lenta" 2./ 

Los efectos que tuvo ese proceso en la planta productiva y en los híibitos'de con­

sumo P.Ún s~ d~scuten, ~in emb~rgo no se puede negar que la producción industrial­

no responde a las necesidades de la población mayoritaria, aunque si al consumo -

suntuario de parte de la socieda¿ y a la necesidad de ganancia del capital, " •• los 

costos de la ineficiencia indust"ial, necesaria al principio del proceso de desa­

rrollo han recaído sobre la gran ::i;ayoría de los consumidores nacionales mientras 

que los beneficios se han concect=ado en un estrato muy reducido de la población; 

las clases media y alta" 10/ 

Así se va conformando la nPB, au:ne:itada y diversificada en el período de expansi6n 

desal,"rollista 1 clase social que va a demandar -junto con la industria en expansión­

educación y formación profesional '"] que resulta en un " •• significativo aumento de-
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la matrTcula, ya desde inicios de la dicada de los 50, y notoriamente de 1959 en 

adelante, convirtiendo a Ja Universidad en una universidad de masas .. " 11/ 

Otra fracción dela nPB que se desarrolla a partir del nuevo modelo de industria­

lización es la de oficinistas de empresas privadas y de organismos públicos {bu-

rocracia); surge una masa de empleados en las empresas que ayudan a la gerencia-

a dirigir el proceso de producción desde sus escritorios"·. toda una enorme ma-

sa de archívonomía y cálculo, los materiales, trabajo, maquinaria, están sujetos 

a meticulosas contabilidades de tiempo y costo."].!/ 

Los servicios que presta esta nPB al capitalismo ocupan un Jugar importante; sin 

desear introducirnos en Ja polémica acerca del carácter productivo o lmproducti-

vo de su actividad, sólo apuntaremos que aún aceptando que no produzca ganancia-

como el obrero es claro que cuida principalmente de su circulación y reproduc --

ción. "Improductivos que aseguran el paso del capital dinero a capital producti· 

vo. lnvest i gaci 6n y desarrol l o-Ba11cos-Seguros-Defens~s, etc;. 

Gastos accesorios del despotismo capitalista: represión,': ad~(1Úst~ación, poli --
"·,..·, , ... 

cias. < · · · ;'::':,:.;;'.; ~ _, 
-·.: .. 1::". . :;··:-e ,.y .. :;.>;. . ;_~·:.; .. . . ,• 

Improductivos al servicio de la merc~~'~r~';::é~fa;c,,i'~~~f,:te . .''.r,t.).,¿,~~;keÚog, ••édlto, 
. :·<~ .. · ..... '.- ·.~·>-' 'r:··:· ~· ! • 

etc." J]J · '.,.,,. 

En fin todos sirven al proceso de centralización de.capital, incrementando la ve 

locidad en su rotación, y consumiendo los productos de los monopolios. 

Hasta ahora hemos distinguido las siguientes fracciones de la nPB;los ticnicos -

que surgen con las nuevas Industrias, los empleados de oficina en empresas priv2._ 

das y públicas, y Jos profesionales intelectuales en la educación superior. El -

origen de sus miembros se halla en la PB tradicional (arruinada por la gran em-­

presa), y por el resultado de la movilidad social, su desarrollo y expansión está 

ligada al modelo de industrialización que se introduce en los 50s; pero sus fun­

ciones no se reducen al ámbito de la producción abarca la esfera ideológica y --

cultural, es lo que veremos en el siguiente apartado. 
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3,5 LA PEQUEílA BURGUESIA Y LA IDEOLOGIA DE LA REVOLLICION MEXICANA 

Hemos visto en los capítulos anteriores como esta clase social surge a partir de 

la División Capitalista del proceso de trabajo, vinculándos~ a las funciones de-

control y de administración, también se analizó como su expansión está relaclon!!_ 

da con la fase monopólica del capitalismo. Llegados a este punto es necesario --

analizar otros aspectos del papel que cumple Ja Pequeña Burguesía y la nueva~. 

para ello nos acercaremos a la situación concreta de México en el período en es-

tudio, en el que hacia el final (1967-1974) la nPB tendrá un papel relevante en-

la crisis de las formas de dominación (más que de la dominación en si). Esta si-

tuación-creemos- sólo puede ser explicada a partir del análisis de las dif eren-

tes partes del todo social, esto quiere decir que además del papel que cumple la 

PB en la producción, nuestra intención será la de mostrar algunos aspectos del -

problema que se manifiestan en la denominada Ideología de la Revolución Mexicana. 

Por tratarse de un problema muy complejo que qulzas merecería por si sólo una t~ 

sis hemos decidido ~sbozar algunos aspectos significativos del problema, que nos 

permitan ver SU. relación con ,la problemática de este trabajo, dejando para un fu 

turo inmedlató la continuación de la investigación de la .f!!_ por .ese camino. 

. ' 

En este capítulo haremos una síntesis histórica de la importancia de Ía.'.ldeolo -

gfa de la Revolución Mexicana, y a continuación revisaremos tres aspectos que r~ 

lacionan esta Ideología con la Pequeña Burguesía: la movilidad social, el escena 

rio cultural y la política estatal. 

J.5.1 IMPORTANCIA DE LA IDEOLOGIA DE LA REVOLUCION MEXICANA PARA LA CLASE DOMI -

NANTE. 1/ 

La época de las revoluciones burguesas y el derrumbe.de la nobleza y de la servi 

dumbre fué precedido por la lenta tarea que abonó el terreno a través del racio-

nalismo, con el que los sucesos históricos aparecen como necesidades históricas, 

"··el mundo burgués propagó su hegemonía fundando la convicción de un porvenir-
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. irreversible. En cada lugar a su manera, la eternlzaclón del progreso, el contra­

to social y las libertades civiles, constituyeron los puntales ldeol6glcos de - -

aque 11 as revo l uc 1 enes" Y 

Ese ideología de la revolución permite una alianza de Intereses entre las clases 

(incluyendo las antagónicas) que participan en el derrumbe clel antiguo régimen," 

identidad de alusiones e ilusiones políticas y filosóficas entre las clases 

un encuentro indefinido de las intenciones en donde se disipaba la traza de las­

verdaderas profesiones de las clases nuevas" J.! 

Al irse desarrollando el capitalismo, surgen y se agudizan las contradlcclone·s,­

sin erobargo el espectro de su odgen obl lga a las clases y a los hombres a pre -

sentarse como continuadores de la Revolución; esto ha sido.común a las revoluclo 

nes burguesas y en cierto modo también a la's revoluciones socialistas; un bando­

se presenta como continuador y el otro dice querer enderezar el camino, pero en­

principio nadie rompe con su orfgen. 

Pero el desarrollo no sólo circunscribe a la clase.dominante, sino también abar~ 

ca a las clases dominadas, desde este punto de vista debemos observar a manera -

de ejeinplo que 11 El golpe de Estado de Napoleón 111 representó algo más que la -

lucha contra los resabios del vleJo régimen; fué también la respuesta del orden­

a! nuevo enemigo de la sociedad burguesa que, lentamente, empezaba a cobrar idea 

de sus posibilidades históricas: la revolución social" !!f, de este peligro surge 

la ruptura de las clases subalternas con la ideología de la revolución burguesa. 

La aparición del Manifiesto Comunista en 1848 marca el inicio de esa ruptura - -

(mas no una ruptura definitiva como veremos en los puntos 3.6.2 y 4.1.5) en las­

sociedades capitalistas de la europa decimononica. La mayoría de Jos paises ca -

pitalistas han transitado por ese momento de ruptura y transformación en el que­

''La bur9uesfa no sólo pierde su papel revolucionario ante la historia, sino tam­

bién ante las prácticas de las clases explotadas" ~./ 
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En el caso de México, a partir de la Revolución Mexicana se funda una comunidad 

propósitos que identificó las aspiraciones de los participantes; cada uno de -

ellos cumplió su misión: Villa y Zapata destruyeron militarmente el regimen porf.!_ 

rista, Obregón y Carranza derrotaron los ejércitos campesinos y sentaron las ba -

ses del nuevo Estado y Calles creó las condiciones para el desarrollo del ca -

pita). En la década de los 30, asistirnos a la lucha en contra de los restos del -

antiguo régimen y a conflictos internos del nuevo, en el que ya surgen las contr2_ 

dicciones propias de un Estado de clase. Las masas trabajadores se alían al refor 

mismo democrático-burgués para combatir los restos del porfiriato y al capital ex-

tranjero bajo el manto de una revolución en la que toda la nación se identifica,-

sin distinción de clases. El triunfo de la burguesía ascendente fué a todos nive-

les, pero en la esfera Ideológica fué crucial; como Jo demuestra el hecho que de~ 

de 1939 todos los movimientos sociales quedaron aprisionados al permanecer fieles 

a la Ideología de la Revolución Mexicana; el proletariado mexicano sólo reflejaba 

su nivel de desarrollo, aún no pueden cambiar el carácter de las movilizaciones -

(enfrentamiento con el Estado que es una oposición embrionaria y contradictoria)-

y por ello los trabajadores se veran como continuadores de aquella revolución, 

con esta tradición se desarrollan los conflictos sociales de 1940 a 1959, esto es 

los años del tránsito hacia una sociedad industrial, la gestación del desarrollo-

estabi 1 izador. 

Es a partir y como resultado de la represión al movimiento obrero en 1958-59; que 

el mito de la Ideología de la Revolución Mexicana se empezará a cuestionar; entre 

los precursores de esta crítica encontramos a Revueltas en 1962 para quien "·. la 

conciencia de la clase obrera ha permanecido enajenada a ideologías extrañas a su 

clase, y en particular a la ideología democrático-burguesa, desde hace más de cin 

cuenta años"§!. Sin embargo la expresión logró penalizar a la clase obrera, y la 

lucha por la autonomía política de las clases subalternas la llevarían adelante -

sobre todo la Pequeña Burguesía y los campesinos, en especial los elementos de la 

primera, serían los actores de un aspecto ~uy agudo de la lucha de clases, la lu­
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cha por sepultar la ldeologfa de la Revolución Mexicana de 1958 a 1974 el pafs con 

templó-a través de l¿¡s movilizaciones de los trabajadores campesinos, de la inte -

lcctualldad democráti~a y de nuevas capas de trabajadores-, como se aclaraba la fi 

sonomfa del Estado q~e se ocultaba desde 1940; un Estado de clase y un pafs dividí 

do en las clases ant¿¡,~,:.~icas del capital isrno industrial. 

Este principio de rupt~ra significó superar y desterrar con las armas de la críti­

~ y las acciones que ~~lminaron en el enfrentamiento abierto con el Estado, las -

prácticas de una arraf=.a::!a forma nacional de la Ideología dominante, la Ideología­

de 1 a Rcvo 1 uci ón Mex i e;;,,-,;;" IJ, sin embargo es ta ruptura que se in i el ó en los se sen 

ta, tuvo un momeo to cu frr,i nante en 1968, pero no ha terml nado. Las c 1 ases suba 1 ter­

nas en México no sólo rr?-::n cargado el lazo ideológico de la Revolución Mexicana, -­

también 1 levan el lastre de la División del Trabajo en manual e Intelectual, evl -

tar y superar esas andas es una tarea aún por real izar. 

Hasta aquí hemos esbozad.e el marco ideológico en que se han desarrollado las cla -

ses subalternas, incluí<fa la PB en México. La crítica, ruptura y finalmen~e ,el,en­

frentamiento con el Esta6=. es el tema dei capftulo 4; en lo que resta de este apa.!:_ 

tado veremos algunos aspe-~tos significativos de c~mo la PB le organiza a la clase­

domfnante el proceso de re~roducclón Ideológica; convirtiéndola en prácticas cul -

turales y políticas. Para ~!lo la~ se dedica a estudiar, administrar, pintar,ed~ 

car y criticar, ejecutando las funciones que imprimen movimiento a los aparatos del 

Estado y construyen el andarríaje que da vida al consenso ideológico. Por ser este­

un tema muy amplio, como ya dijimos anteriormente sólo veremos tres aspectos que -

nos permitan mostrar el de·,.e-1ir de esta clase social en el periódo del Desarrollo­

Establ 1 izador. 

3.5.2 LA MOVILIDAD SOCIAL 

En este apartado veremos cémciamovilidad social cumple un papel ideológico que pe.!:_ 

mite la conservación del sís~~rr~. y cómo este proceso permitió la expansión de la-
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~en México. 

La cxprosl6n11 trabajar.:-::res de cuello blanco11 utilizada sobre todo en la Soclolo -

gía norteamericana, e~ el reflejo de aquella &poca en que los trabajadores de -­

oficina se caractcríz~ban por algunos privilegios en el pago, en su lugar en la­

cmprcsa¡ en fin por crerta posición especial respecto a los obreros¡ lo que sig­

nifica no tanto el col~r del cuello o la forma de pago -lo que si tiene un slgn.i_ 

fícado determinado-, si~o más bien todo un complejo de posición social, en la em 

presa y en el proceso ¿e trabajo; este es el verdadero significado. Al Irse de -

sarrollando esta clase ~ocial y mejorar sus niveles de vida logran una posición­

que con los nuevos valor~s de reconocimiento social (vestimenta, habitación, cie.!:_ 

to poder y privilegios) $e convierte para el trabajador manual, en un símbolo a -

alcanzar dado su bajo nivel de vida; se le convierte en un "modelo social en Ja­

aspiración para salir de sus condiciones o mejorarlas11 '2J. Diferentes elementos -

como son: profesión e imgreso, que conforman el status .en esta sociedad, revisten 

su particularidad en países como México y el resto de América Latina, donde"···· 

las fuentes de Ingresos, Ja situación familiar, la conciencia de clase, el pres -

tigio que rodea a las distintas profesiones y la contraposlci6n hondamente arrai­

gada entre los trabajadores manuales y Jos que estan exentos del trabajo físico,­

todo el lo conserva una grani trascendencia simból ica11 2J 

Ya hemos visto que durante ~a década de los cincuenta, llega el capital extranje­

ro asociándose con el nacic~al, se establecen nuevas industrias que reorientan el 

desarrollo capitalista, para1elamente asistimos a un fuerte proceso de movi l !dad 

social, en donde el campesinc emigra a la ciudad para convertirse en obrero ya -

que ahí puede mejorar sus in;~esos; el obrero calificado se convierte en técnico 

conformando la nueva Pequeña 3urguesía¡ ia Pequeña Burguesía Tradicional se arrui 

na o se convierte en empresar~~ triunfador. Los primeros serán tema de Ja cinema­

tografía nacional cubriendo. '·';:.e allá en el rancho grande" a "Pepe el Toro" refl.!:. 

Jando que el país dejaba de ser agrario para convertirse en urbano¡ Ja nueva PB -
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tendrá que esperar hasta mediados de los sesenta para ser estrella de cine empe­

zando con "juventud desenfrenada" y terminando con "Patsy mi amor", los últlmos­

•ya lo decla el dicho- serán los primeros, los empresarios no aparecerán en las­

pantal las elhsse confrH!'.liJn con aparecer en las cuentas bancarias. 

Ya hemos visto que el tér!'lino"clase media" es bastante nebuloso, que cubre desde 

artesanos hasta científi~os de ahí que aparecieran definiciones de ella por ex -

clusión, no son ni obreros ni burgueses; en este trabajo ya hemos delimitado !o­

que conforma la f!; pero ~ebemos apuntar que ese término: clase media tenía cler 

ta base real en esa época, era una comunidad de intereses, su ilusión común era­

dejar de ser lo que eran '';iara el lo mandaban a sus hijos a las universidades del 

Estado, .•• hacian un gra~ sacrificio y penaba durante cinco aRos para que el 111!!_ 

yor asistiese a una Universidad Privada, se casase bien o, por lo menos hiciese­

relaciones. En realidad, el sistema permitió y fomentó todos estos ascensos, les 

dió cabida y un nombre (~oO"rilidad social), y los convirtió en el sueño dorado de 

la época" .!..Q! 

"La clase media en México ya se acomodaba, empezaba a soñar, ya no tenía muchas­

preocupac iones para que sus incipientes sueños rosados se nublaron. Pero Ja cla­

se media de más abajo aún luchaba afanosamente por acomodarse al sueño mexicano. 

Los chavos de esta parte de ia clase media trataban de ser como los acomodados.­

Pero la quincena de pap5 s6lo servía para vivir decorosamento al día. Papá ni si 

quiera tenía coche" 11/ 

Así como los campesinos al r:ejcrar su nivel de vida convirtiéndose en obrero de­

hecho mediatizaban al movinie~to abrero; la nueva Pequeña Burguesía significaba­

una perspectiva de ascenso social entre los obreros; el cuadro se completa ante­

la necesidad de mantener esa perspectiva de ascenso en la f!!_, esto es parte" im­

portante del aspecto social en ~ue se basó el Desarrollo Estabilizador. Para me­

diados de los cincuenta la FamHí.:. Revolucionaria podía afirmar: "Hemos creado,-
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por primera vez en la historia de México, una clase media estable, con pequeftos 

Intereses económicos y personales, que son la mejor garantfa contra las rcvuel-

tas y el bochinche. Gentes que no quieren perder Ja chamba, el cochecito, el -­

ajuar en abonos, por nada del mundo. Esas gentes son la única obra concréta de-

la Revolución .•. " lo anterior son las disertaciones de un empresario en la nov!::_ 

la de Carlos Fuentes La Reglón más transparente; magnffica reconstrucción histó 

rico-literaria de la época. 

Pero esta "clase media estable" l de donde surgía?. Su orfgen lo encontramos en 

en los obreros cal lf icados y los nuevos técnicos que se elevan socialmente a 

partir de la estratificación salarial que se observa en los aHos cincuenta, otra 

parte de la nPB nace sobre la ~arruinada que junto con sus hijos se Integran 

en la nueva clase social, en la movilidad social y en las transformaciones de -

la fuerza de trabajo se halla el origen de la~. pero debemos tomar en cuenta 

que una clase social no sólo depende de su ''reproducción natural 11 ,sfno.sobre. to-
''). 

do de los puestos necesarios en el proceso de producción (tanto material como ..... 

edeológico); la creación de esos puestos surgió con el Desarrollo Estabilizador, 

pero hacia mediados de los sesenta, al iniciarse el proceso de ollgopolizaclón -

de la economía mexicana (cfr. cap •. 2),el proceso de absorción de mano de obra -

y de movilidad social empieza a.frenarse y a transformarse. Solamente algunas --

fracciones de la~ ligadas a las nuevas necesidades de capital pueden continuar 

creciendo- pero perdiendo el status de honor profesional al masificarse-. en es-

pecial aquellas ligadas a los procesos de circulación, de ahí el auge de profe -

sfones relacionadas con la administración, computación, con el sistema bancario, 

etc, Al ampleo en la oficina se le presenta un 11ampl io futuro con perspectivas -

de ascenso social" ••• existe una posibilidad general de intercambio de funciones 

Y. una movilidad muy acentuada que permite alcanzar posiciones cada vez de mayor­

responsabilidad. Esto ocasiona una amplia posibilidad de progreso, de la que ca-

recen por completo los obreros,y que induce al empleado a adoptar en relación a-

la empresa una actitud de lealtad y de adhesión a sus objetivos" g,·. Ello se 
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complementa con un persistente proceso de actualización y formación profesional 

que garantiza a nivel individual una posibilidad efectiva de promoción, posibi­

lidad que cada dfa se irá reduciendo hacia finales del Desarrollo Estabilizador 

y a la que cada vez más sólo iran accediendo un reducido número de oficinistas-

calificados. 

Para otras fracciones de la nPB sus posibilidades de mejoría no sólo se cerra-

ron, sino que Incluso se empezó a revertir el proceso, quizás los primeros que 

recibieron este Impacto fueron los médicos y otras viejas profesiones liberales; 

convirtiéndose al sistema de salario sus antiguos honorarios. Ya no era un "ho-

nor" recibir remuneración por sus servicios profesionales; ahora devengaban un-

salario como cualquier obrero. 

El malestar que provocó tales transformaciones ·se tratará;en ~l capítulo slgule!!_ 
-.~.. • < 

te, hasta aquí sólo nos Interesa ubicar la movilidad socÍ;r(como ~i:i sustento muy 

concreto que contribuyo al mantenimiento y fortaleé:l~;len¡;~;del l:lkm~do "Milagro-. . ' .,. . . . ' ., ~ 

Mexicano" y de la Ideología de la Revolución Mexicana. 
· .. ·.,·: 

3.5.3 ALGUNOS ASPECTOS CULTURALES. 

En este apartado veremos algunas manifestaciones culturales relacionadas con el-

Desarrollo Estabilizador, no es propósito nuestro hacer una revisión exahustiva-

de la cultura en la época, sfno sólo echar un vistazo a lo que se dló en los se-

senta 1 así como relacionarlas con el aparato de la Ideología dominante. 

La función de la nPB no sólo es técnica ó económica es también ideológica. No so 

lo se encargan de planificar el proc~so de trabajo, de organizarlo y controlarlo 

de acuerdo con las normas establecidas; sino que también "tienen por función pe!. 

petuar la estructura jerarquica de la empresa y reproducir las relaciones socia­

les capitalistas. Es decir perpetuar la separación (la alineación) de los produE_ 

tores con relación al producto común y al proceso de trabajo" .!lf. 

Para lograrlo se ha creado el aparato educativo que debe responder a las necesi-
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dades del capital. Se educa al obrero lo estrictamente necesario, y a la PB se le 

abren las puertas de la educación media y superior, para que bajo el pretexto de-

sus conocimientos supervise la producción y circulación de las mercancías y de la 

cultura en general; pero en forma paralela lo gue hace es perpetuar la división -

Jerárquica del trabajo y de las relaciones de producción," , . son por lo tanto, -

los agentes de la descalificación y de la opresión del trabajador manual reducido 

a ser manual solamente" J.!!.!, al cual además se Je considera no apto. Esa creencia 

en la estupidez del trabajador manual es una necesidad; o se tendría que admitir­

que se da un regateo en el precio de la estupidez, o que se le fomenta. 

Al detectar ciertos conocimientos se crea un sentimiento de superioridad y con el 

se fundamenta la jerarquía, no sólo en la fábrica sino también en la sociedad; se 

convierte en símbolo cultural que les ubica por encima del obrero manual. A ello-

ayuda el sistema escolar con métodos de enseñanza conceptuales abstractos que to!. 

nan difícil el conocimiento intelectual para aquellos con padres poco Instruidos, 

el sistema escolar" pretende registrar diferencias de aptitudes y de cal ifícaclón 

que en rea 11 dad produce". 

En el sistema educativo "La fijación de la edad escolar depende de las condiciones 

económicas generales ya que estas pueden Imponer Ja exigencia de cierto aporte 

productivo Inmediato a los jóvenes" _!i/, también surge la necesidad de que sea el 

Estado quien se haga cargo de los gastos en educación, ampliándolo y haciéndolo -

público de modo que abarque a toda la población; ello aumenta la necesidad de la­

organización educativa, edificios, material didáctico y personal académico. Este­

proceso se dá en México a partir del 24 de diciembre de 1958 cuando se gira una -

Iniciativa presidencial creando un plan que resuelva el problema educativo en el­

cjclo primario (cfr. cronología}, en febrero de 1959 se crea la Comisión Nacional 

de los Libros de Texto Gratuito y a mediados de 1960 se pone en orden a Ja Sección 

IX del Sindicato de Maestros y se toma la Normal; estableciendo la paz necesaria -

en el ámbito educativo, el que esto suscribe aún recuerda a su maestro golpeado -

repartí~ndo por primera vez los iibros de texto con una foto de la Patria en la -
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portada. Es c~rioso apuntar que en aquel año los maestros pedían la destitución 

de los jefes de la policía capitalina, Luis Cu~to Ramírez y Hendiolea Cerecero, -

Idéntica demanda -y mismos nombres- que se haría en 1968. 

En esa época los gastos en educación absorbían el 25% del presupuesto federal y -

2.9% del PNB en 1965 _!i/; en 1954 se habían abierto por primera vez las aulas de 

la nueva Ciudad Universitaria, en 1962 se inaugura la Unidad Zacatenco del l.P.N.; 

la fiebre constructiva de escuelas dejó su huella por todo el país, el tezontle -

Lopezmatelsta-principal material utilizado en la época- aún se puede ver. Ello 

respondía a la extensión de la Instrucción primaria y al favoreclmiento de los 

grados intermedios de educación respondiendo a las necesidades del Desarrollo Es­

tabilizador, pero ese crecimiento no careció de inconvenientes, pués también se -

respondía a una necesidad concensual; el boom estudiantil de esos años se susten­

ta en esos dos aspectos. La crisis en que desembocó no se tratará en este aparta­

do, sólo se apunta para ver el desarrollo educativo en su esbozo general. 

De esa manera a los estudiantes universitarios se les adiestra para que puedan 

trabajar independientemente como miembros de las profesiones liberales, en inves­

tigación, como empresarios o profesores. En cambio a los técnicos se les forma P!!. 

ra un determinado empleo y por ello para una determinada posición en la jerarquía 

social. 

Para esa "seleccción" esta creado el sistema de cal ificaclones y graduaciones; el 

"residuo escolar" debe convencerse de que el fracaso es suyo y no de la escuela -

que es consecuencia de su "Inferioridad indivicual y social"; en forma inversa, -

los que aprueban estan convencidos de su aplicación y su ambición, por ello mere­

cen elevarse socialmente. 

En fin, la construcción de la hegemonía cultural de la clase dominante se da en -

todos los niveles, por ello es interesanteobservar las connotaciones ideológicas­

que se reflejan incluso en el lenguaje "El verbo to manage (administrar, manejar) 
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de manus palabra latina que si;nifica mano, en lnglls originalmente significaba -

entrenar un cabal lo en su anda:-, obl lgarlo a hacer ejerclcio de manege'~como un jl_ 

nete que usa el freno, las;:,,.¡.;:;:~. las espuelas, el chicotP.,y el látigo ... el ca 

pítalísta se esfuerza, a tra·,¿:; -:'e la administración, por controlar." Jl! y quien 

administra es la nPB 

Detentando el conocimiento, el a::eso a la ciencia, en fin, la cultura en sus di-

ferentes manifestaciones, la r.~2. cc:0ntrfbuye a la reproducción del sistema, y en -

el cambio se "controla" a :.i ;:;i:;:n.a erigilndose en defensora c·e esos valores; gua.!:. 

dando celosamente los que atente.-. contra su status adquirido: "Una familia perte-

neciente a la clase media que di5qone de dos automóviles y no tiene criados, •.• -

un profesor que, vestido con pan:.alones de trabajo, cuida de su jardín, laborando 

con la azada, son cosas incor.:i.prer:.sibles en Amlrica Latina" W· 

El desarrollo y transformación de: aparato educativo se verá más adelante; aquí -

basta apuntar que ese aparato es el Instrumento a través del cual el Estado cum -

ple algunas de sus funciones, pero especialmente en su nivel superior se le con -

vierte en un coto cerrado de la ~PS para producir y reproducir la ~ultura dominan 

te. La masificación de las universidades a partir de la expansión· de la nPB y por 

el acceso ·a ella de los hijos de ~.arte de la clase obrera harán entrar en crisis-

ese sistema educativo. 

Otro aspecto cultural interesa.>te 'f' relacionado con nuestra prob,Jemática es la --

transformación que se da en les h.§;;:,itos de consumo; pues en el lo se sustenta la o;. 

tremenda ampliación del mercaéo ¡;¡21:-a las nuevas industrias. 

*En castellano es similar el o,rí:;c::.~ etimológico de''manejai" 
Real Academia Española T. IV P- E.1.~ 

Diccionario de Ja -
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Ho en balde "El W Sedán 1 legó a México con una importante misión: resolver el -

blema de un sinnúmero de personas que requerían de un medio de transporte tanto-

económico como confiable ... _!11, aunque no se aclara que también resolvió el --

problema de Ja búsqueda capitalista de arcas rentables; en todo caso el VW llegó 

en 1954 y diez años después inauguraba su planta armadora en el Estado de Puebla; 

habf.a respondido a las necesidades de la PB sobretodo. 

Hasta ahora un excelente espejo de las transformaciones de la época consiste en-

la lectura de la literatura de ese entonces; ya que es cuando se deja de escribir 

sobre una Revolución Mexicana que los escritores y lectores no vivieron; en mucho 

esa literatura refleja una PB burocratlzada. El apochamiento reemplaza el gusto-

afrancesado, es una PB que ya convive con todos Jos artefactos ~e confort que Je 

brinda la técnica industri~I moderna y con un relativo desahogo económico, no 

tiene porque preocuparse de la historia, dada su sensaci6n de establl.ldad; ni de 

cuestiones sociales y políticas. 

Basta leer "De Perfil" de José Agustfn para atisbar la.6~b9a,¡e(pa~r~del pers~ 
. ;.-·.:· 

naje central es un profeslonista nacido en el barrio dé~·S'to:.ooniin~b.:tjiieya vive 
.. ,. í': ., .. ,,'\.···-.. '' 

en Narvarte, la madre es estud !ante de Sicología que~ a~and~n~ 1~ ~scuel~ para C.!!_ 

sarse, ella " ... no era muy entusiata de tener casa propia, y llenarse de· Java--

dora, televisión, barredora, máquina de coser, licuadora, estufacon vidrio en 

horno, refrigerador tamaño familiar y todo eso. Pero comprendió que Ineludible -

mente llegaría, uno por uno, a tener todos los aparatos. Ya eran dueños de su c!!_ 

sita, un plimouth 54 y tenían dos niños estudiando en el Cristobal Colón cuando-

bien podrían estar en una escuela oficial" 20/ en lo anterior se reflejan esas -

transformaciones en los hábitos de consumo de una clase social en expansión en -

el cambio de la década: industria de electrodomésticos, Industria automotriz in-

dustria de la construcción, crecimiento del sistema educativo. 

Tdos esos cambios culturales, corren paralelamente y entrecruzándose con el mode 

lo de industrialización, modelo imitado del de E.U.; de ahí que la influencia 
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cultural se extendiera no sólo al consumo, sino también a otros terrenos como fue 

ron el lengc~;;;je y la música, estos no aparecen por primera vez a fines de los 

50s. ¡ su diferencia estriba en que lo que llega tiene un origen protestario y de 

ruptura. L;., imágenes del "rebelde sin causa" y del rock son un quebrantamiento de 

muchos conc'=;:;tos y nociones de la Ideología dominante; sin negar la utilización-

y canal izaci.:-n hacia fines comerciales -tanto en E.U. corno en México- de la pro-

testa juveníi, es importante subrayar que la crítica a un sistema que no respon-

día más que a satisfactores materiales, fue la más Importante en Occidente desde 

la 2a. Guerra ~undial. 

A ese fenómeno de "ruptura", en México se le distorsionó y ocultó. La fuerte car 

ga erótica y política que contenían las nuevas manifestaciones culturales se le-

escondió y reprimió; y una vez desinfectadas se les dló a consumir a la .!!f!· Aql'.!:_ 

llos de sus miembros que se atreviere~ a conocerlo y difundirlo en su .versión or.!_ 

ginal se les reprimió; con ello sólo se permitió lo aceptable.para.un sistema de­

gobferno autorítarfo, Basta revisar los períodicos de la época, a principios de -

los 60; las páginas rojas contienen los pormenores de •las·nrazzlas11 en los cafes­

cantantes, las detenciones por la simple vestimenta·. ~Quién mayor de 30 años no -

recuerda con temor las 11 jul ias"? 

En ese plano la ?·B de nuevo se revela como guardiana de las "buenas costumbres"; 

en forma similar a las novelas de Rafael Delgado durante el Porfiriato, se mira-

con cierto paternalismo a las clases populares y se regaña con tono acusador a los 

privilegiados, pe:-o se elude el aspecto político ya que se desea alejar de la pri-

mera y acercarse a la segunda. "Se abroga la función de guardlan~ de las buenas -

costumbres" como a.".Hodefensa y justificación frente a la clase dominante, papel -

conservador que le confiere respetabi 1 idad y firmeza .a la vez que le permite un de 

sahogo de sus secretos rencores al echarle en cara a la aristocracia sus vicios y 

escándalos" 21/ 

143 



De ahf el horror con que esa nPB va a ver a sus hijos unos cuantos años después -

rebelarse; encabezar la conmoción polftlca de masas más grande después del Carde­

nlsmo; sumergirse en el rock y los alucinantes y finalmente, caer muerto como gu~ 

rrillero a mediados de los 70s. 

Pero esa transición de la nPB como protectora de las buenas costumbres, hacia la 

radicalización de algunas ée sus fracciones y el descontento de gran parte de 

ella, recae sobre la totalidad de la cultura la resistencia al cambio y el aseen 

so al mismo surge de la cultura, de ahí que hemos intentado analizar no sólo los 

cambios en el proceso de producción sino también la vivencia de esos cambios en-

la sociedad, o sea, el sentido de la División del Trabajo y de la lnternacionali 

zaclón de Capital corno condicionamiento social y como medio de explotación. 

Ese cambio cultural que significó la ruptura con la ldeologia de la Revolución -

Por algunas fracciones de la nPB reflejaba el agotamiento de la movilización para 
--- 1 

el desarrollo nacional en co·ntra de las grandes potencias; la pareja nacionalismo-

desarrollismo que caracterizó las esperanzas de un desarrollo autónomo pierde su 

sentido ante la creciente desnacionallzaclón y la apropiación por los capitales-

extranjeros de los sectores clave. y más dinámicos de nuestra economia11 22/. 

3.5.4 LA POLITICA ESTATAL 

" la conciencia de la revolución no nació entre las masas rebeladas y disgre-

gadas, sino fuera de ellas, entre los exponentes de las clases medias, que fueron 

los primeros en proclamarla, atendiendo primero a intereses que eran esencialme!!_ 

te suyos (los ideales liberales universalistas) y agregando después a estos, in-

te reses inmed 1 a tos de 1 as [l'..asas" .!_!/, el hecho de que esa "c Jase media" encabezara 

la revolución explica que si ~ien los gobiernos post-revolucionarios se permitle-

ron realizar reformas sociales, ello fué posible en tanto no afectara la estruc -

tura de clases, por ello favcreció a los sectores urbanos a costa de los terrate-

nientes y manteniendo las desigualdades. 
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A lo largo de este siglo asistimos a una fase depredadora en la que el arrlblsmo 

de la PB y la necesidad de acumular y crear consenso por parte de la burguesía -

ascendente convierten al aparato estatal en uno de sus primeros objetos de pre -

sa, el triunfo en la alta política era seguido por el botín de guerra, así como­

en los 20 la victoria en la guerra era con frecuencia seguida por el botín polí­

tico. 

De esa rmnera Integrantes de la PB ascienden socialmente convirtíendose en clase 

dominante, otros sólo conforman el personal político del Estado sin ser por ello 

clase dominante; al igual que el técnico de Ja fábrica, sólo controla y adminis­

tra en nombre del capitalista, pero sin ser el mismo el dueRo; su propiedad se­

reduce a sus aspiraciones sociales y económicas. 

El crecfm·iento de PB, así como su participación en la polítfc'a estatal ,se refle­

ja ya en 1943 cuando en febrero se funda la CNOP (Confe.deraclón N,acfonal de Org!!_ 

nizaclones Populares) que logra aglutinar a los sectores medios (pequeRos comer­

ciantes y artesanos) en el partido oficial, también se debe ver este fortalecí -

miento por parte del Estado como una medida para contrarrestar la, posibilidad de 

un poder desequilibrante a partir de los sectores obrero y campesino; esto le -­

permitid una fuerte capacidad de maniobra al interior del PRI reflejándose 11 en 

el mayor número de puestos políticos que se le atribuyeron" 23/ Entre sus funda­

dores se encontraban Lic. Carlos A Madraza, Dr. Lauro Ortega, Lic. Alfonso Corona 

del Rosal y entre sus primeros secretarios se nombró a Alfonso Martínez Domínguez 

todos estos políticos ocuparían altos puestos durante el Desarrollo Estabiliza -

dor. 

En el sexenio de Miguel Alemán (1946-1952) es cuando más se impulsa la formación 

de profesionales, que a través de ka política van a encontrar el ascenso social-

11 se trata de un desarrollo orgánico necesario que tiende a integrar el per-

sonal especializado en la té~nica política con el personal especial izado en las-
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cuestiones concretas de administración ..• de las grandes y complejas sociedades 

nacionales modernas" 24/ un ejemplo claro e interesante de lo anterior. es la re­

visión de los cambios operados en las asignaturas en la escuela de EconomTa; cam 

bios que reflejan el contexto nacional e intelectual. En 1946 se vuelve obllgat~ 

ria la materia de Organización de Empresas y se suspende la de Estructura Eccnó­

mica de la URSS; ya.en 1963 los últimos años de la carrera se orientan hacia la­

teorTa y la política del desarrollo económico así como a las técnicas de planifj_ 

cación, 

En todo el periodo desarroll lsta de la~ es el origen de planificadores, políti­

cos y administradores que trabajando dentro del Estado tratan de lograr sus aspi• 

raciones político-personales para muchos sólo fue trampolin y medio de enriqueci­

miento, para otros fue un Intento honesto de encauzar autónomamente el desarrollo 

del pafs, pero en todo caso quedaron aprisionados también por el binomio naclona-

1 ismo-desarroll lsmo y se vieron envueltos en la crisis Ideológica de la transi -­

ción de Jos cincuenta a los sesenta, en esta coyuntura se origina el MLN (Movlmie.!!_ 

to de Liberación Nacional) que trata de aglutinar diferentes corrientes democráti­

cas y socialistas que reaviven la Revolución Mexicana. De sus restos saldrán alg~ 

nos sectores que tendrían un papel relevante en 1968. 

Ahora bien, aunque el acceso a la educación significó las puertas de la política, 

y por lo tanto del ascenso social, no se puede confundir la desmedida ampliación­

del sf stema educativo -especialmente en los niveles superiores- con Ja vigencia -

de esa posibilidad de ascenso; pues en ello entran cuestiones de consenso más que 

de posibilidad objetiva; la pugna de ciertos sectores de Intelectuales por no pe!. 

der posiciones ante el deterioro de su situación se va a acentuar con la crecien­

te concentración de riqueza en menos manos, proceso que se agudiza desde mediados 

de los 60s. 

Las situaciones descritas hasta ahora abarcan un período que finaliza en los pri­

meros años de la década de 60s; para ese entonces termina la fase de internaciona 

liza~ión del capital y se inicia más claramente un proceso de concentración y cen 
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trallzación de capital; a partir de ese momento desaparece las condiciones que h!!_ 

bían permitido el crecimiento de la nPB; surgen las contradicciones a varios nive 

les; de las más importantes se nos presentan aquellas que aún involuntariamente -

se enfrentan al Estado; el estadillo del 68 llevará al Estado a replantearse su -

vinculación con la PB y a abrirle canales instituciones que permitan las manifes­

taciones culturales y políticas de esa clase. Incluso la CNOP recoge los frutos -

del estadillo convirtiéndose en firme aliado del echeverrlato; sin embargo la ru.e_ 

tura no se pudo detener otras fracciones.de la nPB se realizaron y llevaron ade -

!ante su crítica; de ello trataremos en los próximos apartados. 
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3,6 LA nPB EN OPOSICION AL ESTADO 

"Uno de Jos méritos de Lizardl es el de haber 

encontrado Ja forma literaria adecuada almo-

mento histórico, para difundir sus ideas y h.!!_ 

cer volver los ojos de la clase media, a la -

que el pertenecía hacia el oceánico sustrato-

social del pueblo bajo, que debia constituir; 

tras Ja debida educación, la gran fuerza mo -

triz y el cuerpo de la patria" }j 

Hasta ahora hemos visto las caracterfsticas generales de la PB, en su origen y­

en su comportamiento social y· polít f co, sin embargo a 1 o 1 argo de la h is tor 1 a­

nos encontramo·s si emp_re que las ·9¡.¿ndes conmociones que sacuden a 1 mundo moder_ 

no han sido de una u otra manera Influenciadas o dirigidas por elementos de --
,--·-.. 

los sectores sociales medios'.XE~este siglo, la ~no.es la excepción, partie!l 

do de la. revolución mexfC'~n~·~:I~ .soviética, hasta llegar a Jos movimientos pr.2_ 
' .. 1 -- .- • 

testarios de los 605: ·1~ 'pe Y' la nPB han sido el origen social de hombres que -

han cuestionado el orden existente; para bien o para mal han encabezado y diri-

gido luchas y reivindicaciones; por su formación han sistematizado las aspira -

clones de las clases subalternas y aún sin propornerselo concientemente han re-

producido el orden social pensando que lo destruían. 

l En qué forma la nPB llega a cuestionar el orden establecido? lPorqué se en 

frenta al Estado? y finalmente lson estas luchas realmente revolucionarias?; 

reponder a estas interrogantes es Jo que intentaremos en este apartado. 

3.6.1 LA DIVISION DEL TRABAJO EN LA ACTIVIDAD INTELECTUAL 

En. los períodos de paz social, la~ aparece como conju_nto unificado que salva-

guarda el orden social, pero cuando es rota Ja paz armada de la burguesía se --
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rompe el bloque dominante y la PB se ve empujada a la refriega general; surge la 

lucha de clases abiertas Incluso al Interior de ella misma. 

El trabajo esencialmente Ideológico de los intelectuales de la nPB se ve inte --

rrumpldo; esa tarea que consiste en proteger el monopolio de la Información, de­

las Ideas, de las costumbres, en fin de la cultura en general, se ve afectado 

Y los Intelectuales deben tomár partido. Pero en esa toma de posición se va a re 

flejar el proceso de transformación a que se ha visto sometido el proceso de tra 

bajo intelectual. 

El capitalismo dividió la investigación en fundamental (sin fines Jucratlvos,lm-

productiva para el capital pués se objetivo es la adquisición de conoclmiento),­

y aplicada (con posibilidades inmediatas de aplicación industrial). La fundame.!: 

tal ha sido relegada a 2o. término pues lo urgente es sacar el máximo de ganan -

cla de lo que se sabe,el poder y el dinero Importa más que el saber, el mayor --

apoyo a la segunda influyó también para que la de tipo, fundamen~,ªJ ~e,vlera in -

f 1 uencl ada por las prior 1 dades de 1 cap 1 tal, creando cada \ie:.i: lllás :.~ri~ "layor depe.!: 

dencia de los investigadores hacia el mismo. 

El crecimiento económico aumenta la demanda de una serie de ocupaciones, que se-

van convirtiendo en ocupaciones de masas; algunas profesiones ya existentes se -

ven sumergidas en ese proceso, otras las de mucha creación desde el principio r!:. 

visten un carácter masivo como por ejemplo el área de comercio (administración y 

contabilidad). De tal manera crecen que, en ellas aparece la racionalización ca-

pitalista; la división del trabajo y la simplificación de tareas; la aplicación-

de la mecanización siginifican descenso en el pago, cierto desempleo e incluso -

principios de slndicalización. La creciente complejidad de los procesos de pla -

neación y organización de la producción, asi como la de los métodos adminlstrat.!_ 

vos, técnicos y contables conduce a la fragmentación de las profesiones", inci -

diendo de manera creciente sobre el concepto y contenido mismo de su profes lona-

1 ismo" 2/ 
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Asf como el obrero ·perdió la visión de conjunto sobre el proceso de trabajo, el -

pequeño burgués se enfrenta a la fragmentación de su trabajo; ahora sólo conoce -

un aspecto del proceso de planeación, administrativo ó técnico, con ello también­

pierde la noción de totalidad de la empresa con la que antes se identificó 11 

el trabajo mental, trabajo realizado primariamente en el cerebro, también se en -

cuentra sometido al mismo principio de la separación de concepción y ejecución 

es subdividido rigurosamente de acuerdo a la misma regla" lf El trabajo de los em 

pleados se somete a la mecanización y a la repetición de las tareas; el mejor eje!!!_ 

plo lo encontramos en los sistemas de computación cuyas primeras aplicaciones fue 

ron rutinas en gran escala y operaciones repetitivas: lista de raya, facturación, 

contabilidad, inventarios, etc. Estos sistemas aparecen en México con el Desarro­

llo Estabilizador, y en el gobierno donde desde 1960 se utilizan de esa manera -­

los sistemas de computación. 

Esa parcelación del trabajo se basa en el hecho de que el producto típico-más no­

exclusivo- del trabajo mental consiste en marcas sobre el papel. Un trabajo cere­

bral que asuma la forma de letras, números y otras representaciones gráficas; el lo 

Implica operaciones manuales como las de escribir, dibujar, operar máquinas de es 

cribir, etc, por ello es posible separar Ja concepción de la ejecución. 

Esa división va invadiendo diferentes ámbitos de las viejas profesiones liberales 

así como de las técnicas; el futuro de los arquitectos está en su despacho dibu -

jando planos o cubicando materiales; los jóvenes abogados pasan a ser parte de b.!:!_ 

fettes y departamentos jurídicos para encargarse de contratos, revisiones y ela -

boración de documentos que el jefe deberá aprobar; Incluso la medicina se ve pa.!:_ 

celada con una rígida jerárquía hospitalaria donde el Médico de Especialidad esta 

en la cúspide sin hacer el trabajo "sucio" (historia clínica, auscultación), se -

guido por los Residentes, el Médico Interno, el estudiante y la enfermera. Cabe -

apuntar que la especialización encubre un menor trabajo y un mayor ingreso, ade -

más de que este ingreso se convierte al sistema de salario en contraposición a --



los honorarios de la vieja profesión. 

Esta tendencia a "Taylorlzar" el trabajo intelectual responde a la necesidad del-

capital de controlar todos los procesos de trabajo; para ello crea los símbolos-

y mitos del saber que jerarquizan a los intelectuales; pretextando una real nece-

sidad de basarse en la experiencia de los más desarrollados se crea una rígida j!:_ 

rarquía de grados académicos que encubren aspiraciones de poder y reproducen el -

autoritarismo del sistema, incluso Gramsci aboga por esta estratificación 4/ sin-

analizar a fondo sus implicaciones ideológicas. 

Esta jerarquizaclón se acentúa con el desarrollo capitalista, y con este se masi­

fica la actividad intelectual, el crecimiento del sistema educativo en su nivel -

superior agudiza la contradicción y el descontento ante la jerarqufa; las presto-

nes desde la base-formada por los"soldados rasos" de la Intelectual ldad - tende -

rían a aumentar a lo largo de los sesenta. 

La mental ldad y actitud del intelectual se ve transformada"··· Los Intelectuales 

se han acostumbrado a trabajar no en lo universal, lo ejemplar, lo justo y verda-

dero para nosotros, sino en sectores determinados, en puntos precisos en los que 

les sitúan sus condiciones de trabajo, o sus condiciones de vida ••• Han ganado -

con ello, sin duda una conciencia mucho más concreta e inmediatas de las luchas. 

Y han reencontrado problemas que eran específicos"no universales", diferentes a-

menudo a los del proletariado o a las masas" 5/ Este intelectual deriva de una -
• 

figura transformada del intelectual universal que conoció el S. XIX¡ las profe -

slones liberales desaparecen para dar lugar a la División del trabajo Intelectual 

y a la nPB. 

Lo anterior sólo es resultado del desarrollo del capitalismo en el conocimiento-

hasta el S, XVIII el saber era uno sólo pero las necesidades del capital lo fra_g_ 

mentan, el saber se parcela y aparece la Química, la Física la Sociología y cada 

rama se estudia en si misma, la historia dela ciencia se reelabora negando todo-

el conocimiento anterior y presentando lo hecho por el capitalismo como un triun 
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fo de la racionalidad capitalista; esa escisión del pensamiento y de la psique -

del hombre (al negar lo irracional y los subjetivo) hace que el propio desarro -

l lo del intelectual, de su pensamiento, no pueda responder ni siquiera a sus pr2. 

blemas personales, sociales y físicos, en tanto que~iven fragmentados en su pen-

samiento y en su profesión, Su especialización no les permite conocer el todo, -

síno sólo una parte, con el desarrollo capitalista y la "taylorizaclón" del trabajo 

Intelectual, Incluso aquel la parte que conocían se les fracciona, perdiendo con-

ello el relativo control que tenían sobre su trabajo. 

El sistema logró mediatizar la contradicción durante un tiempo; con temas y sím-

bolos embarcó a varias generaciones de obreros y pequeño-burgueses en dos guerras 

mundiales y otros pequeños conflictos como Corea y Afrlca, sin embargo en los cin 

cuenta, aquella escjsfón del hombre de que habló Marx (alienación) vuelve ama -

nifestarse, pero quien resiste no es la clase obrera-. la que: en ese momento tiene 

trabajo y buen salarlo en la industria mil itary en .las indüstdas ~n expansión C2_ 

mola electrónica-, sino precisamente la nPB, sobre todo fos)nteiectuales y los-
, ,• . --

hlJOS de los técnlcosnedios qlje descubren una cÜlturane~ra q~én? oéulta; sl~o al 

contrario, reconcilia el espíritú dividido p~r ~¡ c~pltaJisrno, y ello es a través 

de la música;, la diferencia con otros movimientos anteriores de protesta y/o alr~ 

dedor de alguna manifestación cultural; es que en los sesenta esa protesta asume­

una forma masiva y penetra en todos los polos de la sociedad; conflictos genera'-

clonales siempre ha habido pero antes era el grito del joven era para ocupar el -

puesto del adulto, ahora el grito era no para perder el puesto del adulto sino P!!. 

ra gritar No al "la nueva ola de radicalismo de esa misma década 

estuvo animada por sus pecual iares y en cierta manera sin precedentes preocupaci2. 

nes. Dado que el descontento de la juventud, los intelectuales, las feministas,--

la población de los ghetos, etc. no eran producto de la quiebra del capitalismo,-

este funcionaba en su mejor momento ... la insatisfacción se centraba no tanto en 

la incapacidad del capitalismo para proporcionar trabajo, sino más bien en el tra 
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Los cuestlonamlentos al sistema también provinieron desde algunos sectores de la 

izquierda; aunque ésta en su mayoría se vió ampliamente rebasada por los movimien 

tos protestarlos de los 60; sin embargo las experiencias en Cuba durante la cri -

sis de los cohetes y la en ese entonces en apogeo Revolución Cultural China perm_!_ 

tieron a los marxistas romper con una tradición que venía de principios de siglo; 

la Fllosoffa del trabajo del marxismo estaba enfocada a los diferentes efectos y­

crisis coyunturales, se dejaba de lado la naturaleza interna del capitalismo así­

como la posfcfón del trabajador en él "En particular la crítica del modo de pro -

duccjón cedió el paso a la crTtlca del capital lsmo corno modo de distribución .••• 

los marxistas se adpataron a la visión de la fábrica moderna como una forma inevl 

table aunque perfectible, de organización del proceso de trabajo lf. Esta tradl 

ción practlcamente se Inicia con las tesis de Lenin después de la Revolución de -

Octubre; el mlslno llama a";. la utilización de lo mucho que hay de clentfflco -

y progresivo en el slstema"Taylor" pues en el se hal Jan muchas· val loslslmas con -­

quistas concernientes al estudio de los movimientos mecánicos durante el trabajo,­

la supresión de movimientos supérfluos y torpes, la elaboración de los métodos de­

trabajo más racionales ••• hay que organizar en Rusia el estudio y la enseñanza del 

sistema Taylor" ~ 

Ya vimos en capítulos anteriores las Implicaciones que tiene la producción taylor_!_ 

zada; por ello a principios de sigl9 se desató una fuerte oposición a él por parte 

de los sindicatos (oposición sobre todo al Intento de imponer un trabajo descere -

bralizado y a la pérdida del conocimiento del oficio); incluso en la Unión Soviét_!_ 

ca desato controversias y oposición; sus portavoces fueron algunos soviets, los -­

menchevlques y la oposición de izquierda": la Implantación de la disciplina de tra 

bajo con motivo del restablecimiento de la direeción de Jos capitalistas en la pr~ 

ducción no podrá aumentar de manera sustancial el rendimiento del trabajo, pero -­

disminuirá la iniciativa, la actividad y el grado de organización clasista del pr~ 

letariado" '2f 
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Lo que en realidad se jugaba era el control de la producción, los soviets mantenían 

el logro histórico del control obrero; cuando se implementa la NEP y se llama a los 

antiguos dueños capitalistas para que administren las fábricas, se refleja hasta -­

que grado Lenin piensa que el aparato productivo como tal puede pasar del capitali~ 

mo al socialismo sin modificaciones, se muestra fancinado por la técnica, la conta­

bilidad y el funcionamiento capitalista, sin advertir que esos aparatos sólo en ap~ 

riencia son neutros, pues en la realidad son concreciones del poder de la clase do­

minante. 

En ese contexto se ubica la discusión acerca del papel de los técnicos en la econo­

mía Soviética. En tanto la oposición de izquierda sostiene la dirección de la pro -

ducción en forma colegiada y democrática, Lenin sostuvo el carácter despótico de la 

especialista, que reproduce la División Capitalista del Trabajo "Sin la dirección -

de los especialistas de las diversas ramas de la ciencia, sin la técnica, sin la e_! 

perienciu, es imposible la transición al socialismo, porque el socialismo exige un­

movimiento de avance conciente y de masas hacia una productividad del trabajo supe­

rior en comparación c on la del capitalismo y sobre la base de lo alcanzado por es­

te" 10/; por ello se justifica" la concentración de todo el poder en manos de las -

administraciones de las fábricas". En estas administraciones, establecidas por re -

gla general" sobre el principio de la dirección unipersonal el especialista determi_ 

nara salarios y distribución de fondos, con toda la libertad de maniobrar ya que"t~ 

da intervención directa de los sindicatos en la administración de las empresas, en­

estas condiciones, debe considerarse; indudablemente, nociva e inadmisible" 11/. En 

el trasfondo de lo anterior se encuentran concepciones políticas que se verán mas -

/·adelante, por el momento sólo apuntamos su reflejo sobre el de la produccion. 

Ahora es clara, la profunda desviacion que había sufrido el marxismo como crítica -

al modo de produccion capitalista; en Marx el interés por los efectos de la División 

del Trabajo no sólo se debía a hunanismo; le preocupaba la estrechez mental resulta 

do de dicha División, pues eso abría la posibilidad de que las rebeliones obreras -

·155 



produjeran el reemplazo de un grupo explotador por otro. 

Es hasta la década de los 60 cuando. Se recupera la crítica del capitalismo en sus 

métodos de explotación y no solo en los de su distribución; hasta entonces, la ad-

ministración científica había logrado un monopolio sobre la concepción, planeacion 

y apreciación de los resultados, dejando al taller la ejecución física de las deci 

siones tomadas por los técnicos en la oficina, con ello también se creo el mito --

que identifica el trabajo de oficina con el trabajo pensante y educado, su contra-

parte es que el trabajo en el proceso productivo era trabajo no-pensante y no edu-

cado. Este mito se empezó a romper cuando el trabajo de la nPB empezó a someterse-

a la racionalización capitalista. 

Es entonces, ante la inquietud de los técnicos, que surge en la· burguesía la idea­

de hacer sus cuentas, descubriendo que esa nPB improductiva en comparación con los 
' ' 

trabajadores manuales; sin embargo existe la contra,dicci6~ de que hay obreros que-

no producen directamente plusvalía, así como trabajadoras intelectuales que ínter-

vienen mas o menos directamente en la producción de riqueza. Habría que recordar,-

que el hecho de que ninguna actividad intelectual produzca plusvalía directamente-

no tiene nada de vergonzoso , como apunto Marx "todos esos individuos estan tan --

arraigados a sus ideas fijas de burgueses que creerían ofender a Aristóteles o a -

Julio Cer:ar llamándolos improductivos "r!:_/. Pero el adjetivo de "improductivos" -

le conviene a la burguesía y a muchos marxistas pequeño-burgueses con remordimien-

tos deseosos de demostrar la naturaleza reaccionaría de la nPB 5 su "proletaríza -

cíen". En este punto consideramos necesario apuntar que el llamado proceso de"pro-

letarizaci6n" de esos sectores medios no significa que pierda su papel ideológico-

dentro de la divisi6n jerárquica del trabajo, la nueva pequeña burguesía no se co!!_ 

vierte en clase obrera, sus condiciones de vida y trabajo se transforman pero con-

servan sus funciones generales y por ello sus intereses particulares de clase; en-

aquellos de sus elementos que llevan su desconteuto y oposícion mas allá del resto 

de la clase se ven empujados a tomar expresiones políticas e ideológicas que expl_! 
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citamente se suponen de otra clase social; de esa manera surgen las llamadas alían 

zas de clase que de una u otra manera ocultan una división del trabajo en la políti 

ca. Esto último es lo que analizaremos en el siguiente apartado; en tanto que el -

significado y trasfondo de las expresiones políticas e ideológicas de otras clases 

que la PB toma para si, lo trataremos hacia el final de este trabajo. 

3.6.2. REPRODUCCION DE LA DIVISION CAPITALISTA DEL TRABAJO EN LA POLITICA 

Los Famariotas (del barrio de Farr~r en Constantinopla) proceden de la antigua aris 

tocracia bizantina de la ciudad, su papel histórico fué doble y ambiguo; en ocasi~ 

nes fueron cuadros dirigentes de los turcos invasores en la administración y la di 

plomacia; llegado el momento de la insurreción definitiva contra el invasor, esta­

minoría ilustrada se supo conectar con el fermento popular de la independencia - -

ejerciendo un flujo considerable en la revolución de 1921. 

Así como en el Medio Oriente, las capas ilustradas en cierto momento optaron por -

radicalizarse, en el capitalismo algunas fracciones de la nPB siguen en camino si­

milar, en especial aquellas fracciones que por el carácter de su actividad" ••• -­

que consiste en producir conocimientos tiene al igual que todo trabajo, una parte­

irreductible de autonomía ••• es imposible impedir que los trabajadores de la cien 

cía se planteen y descubran problemas diferentes de aquellos que están obligados a 

resolver y también que encuentren soluciones a problemas que la burguesía no se -­

plantea" Q/ 

Esos intelectuales son producto de la división fundamental entre escuela clásica -

y profesional; aquella para la clase dominante y los intelectuales de la PB, esta­

para los dominados. Al desarrollarse la base urbano-industrial se demandará un nue 

vo tipo de intelectual a ello responde la escuela técnica (profesional pero no ma­

nual) J:!!._/; sin embargo con la expansión de estas fracciones la nPB choca con la e!!_ 

tructura del mercado de trabajo; de ahí la creciente desocupación de los intelec -

tuales y que en los jóvenes asume la dura situación de no dejar horizontes cubier-

tos. 
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Esa situación vimos que asume su particularidad a partir de los ciencuenta; con 

los movimientos protestados y antiautoritarios; cuestionamiento al que también -

ae unirá la izquierda a través de sus elementos salidos de la PB; sin embargo esa 

impugnación se topa con obstáculos, límites interiores cuando los impugnadores de 

la autoridad se atribuyen entre sí la autoridad de la revolución (basta recordar-

las sectas estudiantiles de esta Facultad) formando estanques de egoísmo donde --

tanto el Estado como las organizaciones de izquierda posean sus cuadros medios. 

Esa nPB sufre la explotación pero no de la misma manera que el obrero, a diferen 

cia de el conserva ciertos privilegios (el poder y el derecho de saber y del cono 

cimiento) "Hacer como si esos privilegios no existieran resulta ••• un buen siste 

ma para conservarlos: hay identificación con el obrero, y luego este acaba por --

ser sustituido, esta ambición ••• ha el pudrimiento de las organiza -

ciones obreras desde hace un siglo~'. 15/, los .hijos de la burguesía y de la nPB se 
. . . . ' 

tratan de convertir en jefes d~seando. inconcienteníente realizar la hegemonía de -

su propia clase sobre el pueblo, 

De esa manera se reproduce la división jerárquica del trabajo también en la poli-

tica; la tesis de Marx de que la liberación de los trabajadores sería obra de 

ellos mismos es reemplazada por las teorías vanguardistas en las que la clase 

obrera es sustituida por el partido; por la teoría de los intelectuales que llevan 

la luz a la clase obrera ya que por si misma no puede ir más alla de reivindicaci~ 

nes economicistas," (Lenin), 

El marxismo se empezó a liberar de ese fondo precisamente a partir de los movimien 

tos en los sesenta, se redescubre a los marxistas "herejes" del leninismo como Ro-

sa de Luxemburgo y Gramsci, se permite hablar a la Revolución Cultural China, que-

apuntaba su crítica precisamente al poder de los técnicos, de los administradores, 

de los jefes en el partido y trata de recuperar el poder de los trabajadores. El -

movimiento del mayo francés permitió que los trabajadores tomaran conciencia de su 

fuerza; así como la fuerza Je las masas; haciendo entrar en crisis a la izquierda-
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tradicional partidaria, destapando las insuficiencias del leninismo en donde la -

teoría de la sociedad" 16/. De !:echo se empieza a rescatar el papel del trabaja -

dor como sujeto revolucionario, sustituido hasta ese entonces y aún lo es en --

gran medida) por los partidos, las teorías y el saber de la PB. 

Hasta antes del 68, el problema de los intelectuales marxistas era hacerse recono 

cer por la institución universitaria y por el sistema, de ahí que se plantearan -

los mismos problemas y los mismos dominios que en la ciencia del capitalismo. Pa­

recía que el marxismo' quería convertirse en renovador de la tradición liberal y -

universitaria; sus intelectuales de esa manera se convirtieron en reproductores -

del sistema; con el 68 estas cuestiones recuperan su significado político. 

Seguramente muchos intelectuales marxistas se s sentirían insultados si se les di 

jera que inconcientemente están reproduciendo el sistema ideologico; o que son 

parte de la conciencia burguesa. en la lucha de clases; pero precisamente como ya­

apuntamos en el apartado 3.2, la burguesía construyoun proyecto hegemonico para -

toda la sociedad, creando sus mecanismos de reproducción ideológica con valores y 

símbolos que son aceptados por las clases subalternas, y esas ideas y valorescon­

firman parte de la lucha de clases, la que se siente en forma mucho más empeñosa­

y constante en el lado burgués del frente (donde la amenaza de la revolucion es -

el sentimiento dominante), que en el lado proletario ••• No obstante raramente -­

fueron movimientos de clase explícitos" y_/. Y no son explícitos precisamente Pº..!: 

que con sus valores ha logrado infiltrar a la clase obrera; el valor y el poder -

del conocimiento ha sido llevado a las clases subordinadas y trasmitido a través­

de la PB, quien recrea la posicion que ocupa en el proceso de produccion como or­

ganizador y administrador; en la política de oposicion al Estado; ahora lo hace -

en los partidos, donde es obvio que los puestos de jefe serán para quienes más s~ 

pan; para quienes tengan conocimiento y lo sepan demostrar; quienes al igual que­

los técnicos tengan tiempo de elaborar teoría; por ello no es fortuito que Lenin­

llame a reproducir dentro del partido la organización de la fabrica, con jefes y-
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capataces, con revolucionarios profesionales y especialistas. Aún cuando renglones 

más abajo apunte Lenin que no deberá haber diferencias entre obreros e intelectua­

les no se dice como es posible evitar esa diferenciación. 

Ahora bien este cuestionamiento del Estado, por parte de la PB,es un proceso contra 

dietario¡ por un lado como clase subalterna es explotada y quiere liberarse, para­

ello busca aliarse con otras clases pero en esa alianza -necesaria para todo pro -

yecto que quiera construir una nueva sociedad- por su misma formación empieza a r~ 

producir la ideología dominante; al funcionar el pequeño-burgués como maestro, di­

rector, conductor, organizador y dirigente -personalmente o como partido- desplie­

ga su discurso político, el discurso autoritario que sostiene el discurso de la li­

beración. 

Pero en este punto debemos recordar que una clase se construye a si misma en el -­

proce~o histórico, a través de sus luchas, en sus victorias y en sus derrotas; en­

su practica política y es precisamente la PB la que en los 60 vuelve a encontrar -

ó recupera ciertas experiencias históricas de la clase obrera que apuntan a la cr.!_ 

ticar esa división del trabajo en la política; de esa manera el olvidado soviet, -

los consejos obreros de Turin y la autogestión, resucitan en esos años conformando 

la fuerza de los movimientos y recuperando la memoria histórica del verdadero suje­

to histórico. 

3,6,3 ANTECEDENTES DEL PROBLEMA EN EL CASO DE MEXICO 

Los sectores medios han estado presentes a lo largo de la historia de M"'exico; ya -

en la independencia los militares, empleados y clérigos, pequeños comerciantes y -

rancheros dejan sentir su influencia en la vida del país. Después de 1821 se con -

vierten en la clase rectora formando el personal del Estado ya sea en el lado del­

liberalismo ó en el bando conservador. 

En el aviso del S. XIX "la anémica y minoritaria clase media dirigida por curas y­

abogados fundamentalmente, con tino y habilidad hace que las masas engruesen el li 

beralismo para alcanzar objetivos concretos, que consideran este satisface 18/ 
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En la obra de Manuel Payno Los bandidos de Río Frío se observa un acercamiento al 

pueblo por parte de esa clase media que trata de comprender sus males; el escri -

tor dista mucho de sentir el desprecio hacia la plebe muy común entre los intelec 

tuales de la clase media, que siendo liberales, temían concederle al pueblo dema­

siadas libertades y prerrogativas 19/. 

Durante la revolución su presencia fué constante, y de nuevo encontramos a la PB 

en un bando, como en otro,incluso para algunos autores, es la PB la gran triunf.!!_ 

dora de la revolución; nosotros no estamos de acuerdo con esa concepción, es el.!!_ 

ro que la PB logra una posición importante al conformar el personal del Estado -

que ya hemos visto que eso no debe confundirse con clase dominante, el hecho de­

que los principales dirigentes revolucionarios triunfantes, tengan un orígen Pe­

queño-Burgués, no implicó que ese sea el carácter del Estado post-revolucionario. 

La expansión de esa PB se da sobre todo a partir de la industrialización de 1940, 

en la medida que el país deja de ser agrario para volverse urbano; pero su gran-

crecimiento y su transformación en nPB se dará con el Desarrollo Estabilizador. 

En el primer capítulo vimos que a mediados de los cincuenta se implementan las -

políticas de estabilización que de hecho conforman nuevas relaciones entre capi­

tal y trabajo; la tranquilidad obra necesaria para recibir las inversiones priv.!!_ 

das, es lograda a través de la burocracía sindical. 

La oposición al charrismo surge en esa época entre los trabajadores con mejores 

salarios,agrupados en los sindicatos de mayores dimensiones" A diferencia de - -

otros trabajadores y del movimiento obrero en otras épocas, este incipiente pro­

letariado industrial esta conformado por trabajador que provienen del sector ur­

bano y que se preocupan por el rescate de sus agrupaciones" 20/. De r.echo lo que 

se daba era la formación de la clase obrera en México; de ahí que en 1958-59 fue 

ron los sindicatos nacionales fuertes quienes encabezarían la insurgencia en ta!!, 

to que la PB radicalizada trataba de encauzar ese descontento en beneficio de -­

" los partidos de la clase obrera". 
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La derrota de 1959, significó un repliegue del movimiento obrero durante practiCf! 

mente catorce años; en ese lapso de tiempo las contradicciones sociales y políti­

ca entre la nPB y el Estado se agudizaran El Estado Mexicano necesitado de reco -

brar el consenso debilitado por la represión del 59 da un impulso muy grande a la 

movilidad social a través de las políticas de seguridad social, de construcción -

de viviendas baratas así como con la ampliación del sistema educativo, la funda -

ción del ISSTE, la construcción de multifamiliares como la Unidad Aragón, Unidad­

Kenedy y Nonoalco Tlaltelolco, así como el programa del Texto Gratuito en las pri_ 

marias datan de esos años. (cfr. cronología). 

Los beneficiados son los obreros calificados y miembros de la nPB; los técnicos e 

intlectuales surgidos durante el período de las inversiones privadas y públicas;­

y ellos eran hijos de una Universidad tremendamente ampliada por Miguel Aleman P!!. 

ra apoyar la industrializacion; pero también de ahí surge la crítica y esta se 

agudizará hacia 1964 cuando el sistema ya no puede absorber a los egresados uní -

versitarios al mismo tiempo que sus expectativas se ven frustradas al ser someti­

dos en sus tareas al lllÍsmo régimen jerárquico que los obreros manuales. De ahí -­

que en muchos casos sus cuestionamientos antijerarquicos y anti-autoritarios se -

vinculen reivindicaciones de los privilegios de que gozaban en otras épocas los -

profesionales. Creemos que en parte esto puede explicar situaciones como el movi­

miento médico, la huelga en contra del rector Chavez e incluso el surgimiento del 

SPAUNAM. 

Ante esa falta de perspectivas profesionales y sociales de la ~ existe otra po­

sibilidad de resp\Jesta; descubren en la escuela el mito de las promesas. rebelán­

dose contra el sistema de aprendizaje primero y contra el sistema después, aquí -

es posible encontrar la raíz de movimientos como el de la Universidad de Berkeley 

en E.U. Nanterre en Francia y algunas facultades de la UNAM en 1968. 



Con estos elementos se puede explicar el momento histórico que vivió México en -

los 60; existía el conflicto entre clase obrera y burguesía; en el ciclo largo -

eso explica el desarrollo capitalista; pero en el ciclo corto y mediano aquel -­

conflicto (mediatizado por la represesión del 59) da lugar y deja el espacio en­

el tiempo a que surjan conflictos de clase no remitibles inmediatamente al de -­

las clases fundamentales pero si dentro de esa contradicción; y el actor de ese­

momento va a ser la nPB, que con sus propios problemas surge a la lucha retoman­

do en ocasiones reivindicaciones de otras clases. 

El movimiento médico no pudo rebasar las reivindicaciones del gremio, aunque ya­

reflejaba la masificación de la profesión y el abaratamiento de la fuerza de tra 

bajo por parte del Estado en beneficio del capital. Sera hasta 1968 cuando se ob­

serve que el movimiento estudiantil deje de lado las reivindicaciones propias de 

su quehacer particular así como demandas de otros sectores, para tomar unas de --

"/~arácter eminentemente político de corte democrático; situación propia de un -­

país con una sociedad civil nula ahogada por la demagogia oficial, 

La nPB ha recorrido -y recorre contradictoriamente anula el camino de su constru.!:_ 

ción como clase; de la defensa de sus intereses profesionales inmediatos y de su-

derecho incondicional a ecpleos donde desplegarían sus competencias (una línea PE. 

lítica - conservadora), pasa por la radicalización política que se expreso en la­

guerrilla y en el populismo izquierdista; hasta llegar - quizás se empieza a lle­

gar - a el rechazo de las orientaciones y contenidos de su actividad profesional, 

de sus COD1Petencias y por lo tanto, de la ideología burguesa que impregna las - -

ciencias y las técnicas; este último proceso que se desarrolla a través de contra 

dicciones deberá llevarse a la política para cumplir su objetivo; la construcción 

del sujeto histórico que i.niplemente un nuevo proyecto hegemónico para toda la so­

ciedad. 

Hacer una breve reseña de esos movimientos; de la actuación de la nPB durante el­

desarrollo estabilizador es el objetivo del siguiente capítulo. 
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Cap. 4. La nPB en oposición al Estado durante el Desarrollo Estab. 

De nuevo nos ubicamos en un sábado de Gloria, similar al de.1954 por -

la tensión que respira el país, pero este afio de 1959 contempla el pa­

ro nacional ferrocarrilero; esa tarde Vallejo y otros miembros del Co­

mité Ejecutivo Democrático son arrestados. La represi6n cubrió desde -

Sonora hasta Chiapas, los mismos diarios reconocen el fuerte desplie -

gue de fuerzas; ejército, policia judicial Federal y otros cuerpos re­

presivos; de hecho conformaban un estado de sitio "Patrullas policía -

cas con militares a bordo vigilaban la ciudad. No se permitía la reu -

nión de más de cuatro trabajadores; de inmediato se les disolvía 

la "e.f"<e.sio~ también se extendió a los líderes petroleros, telefonis -

tas y magisteriales. El asedio policiáco era abierto .. " J;,/; sólo en -

tre los ferrocarrileros hubo alrededor de 20,000 cesados, hubo resis -

tencia no sólo de los trabajadores, incluso gente del pueb~o como en -

Monterrey, Guanajuato, Puebla y Tlaxcala se r~sistió al ejército. 

En el Distrito Federal se ocupo militarmente la sección sindical de Pe 

ralvillo, igualmente Sn. Lázaro, Camelia y Buenavista. La calzada No -

noalco donde se encontraban los talleres de Ferrocarriles Nacionales -

fué invadida por vehículos militares, toda esa zona alrededor del tem­

plo de Santiago Tlatelolco era además una zona de habitantes familia -

res de los ferrocarrileros, imágenes de esa zona aún las podemos ver -

en la película de Bufiuel "Los Olvidados". 

Con la represión volvió la calma a los sindicatos que habían iniciado­

una acción independiente, el control sobre la clase obrera se retomaba 

después de varios meses de "agitación'', la confianza se recuperaba y -

hasta el peso se fortaleció segun un comentarista norteamericano 2/ 

165 



La derrota del movimien~oobrero significó sentar una base importante -

para el Desarrollo Estabilizador, pero tuvo un costo político alto, el 

Estado rompió su legalidad y necesito legitimarse de nuevo. Los meca -

nísmos de control sobre los obreros pasada la crisis se afinaron y se­

buscaron otros, uno de ellos fué negociar ciertas mejoras económicas -

que conservaran un marco de relativa paz social "López Matees estimuló 

así una política de mejoramiento salarial, sobre todo dentro del sec -

tor industrial y en las empresas del Estado" 3/ 

En este marco de repliegue obrero y reconstrucción del consenso revis­

te cierto simbolismo que a f~nales del sexenio Lopezmateista, en novie~ 

bre de 1964 se inauguró el conjunto Urbano Nonoalco Tlatelolco; para -

ello"·· fué necesario demoler barracas, chozas y tugurios insalubres-

para unirlos con los terrenos de las bodegas de los Ferrocarriles Na -

cionales y la antigua e histórica plaza de Santiago tlalelolco, para -

convertirlos en ui:i conjunto de edifl.cios ".~/; efectivamente el país se 

transformaba y así cómo fué necesario reprimir cinco años antes en esa 

zona a los ferrocarrileros, ahora era necesario cubrir las lacras so -

ciales de un país con una creciente desigualdad en el ingreso y ador -

mecido con la demagogia oficial; cuatro años después en el mismo lugar 

asistiríamos a un corte histórico en el país; octubre de 1968 sig -

nificaría tener que hablar de antes y después de Tlatelolco, pero los­

reprimidos ahora pertenecían a una clase social que no era la obrera. 

Efectivamente, el control del movimiento obrero fué esencial para el -

Desarrollo Estabilizador; pero ello no siginificó que en esos años ref 

nara una absoluta tranquilidad política. Uno de los resultados y ele -

mento importante de su expansión en la época estabilizadora, fué tam -

bién -a través de algunas de sus fracciones - quién enfrentó al Estado 

y cuestionó el sistema político a lo largo de la década, fué la nPB 
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El surgimiento de esta clase hemos visto que se vincula a la división 

del trabajo propia de u~a fase avanzada de industrializaci6n, así co­

mo también a la necesid~d de mercado con se topa el capital oligopóli 

co; estás característic~s se observan en México de 1954 en adelante.­

Pero esa nPB también tu'lo acceso a la educación, y al irse transfor -

mando sus condiciones de trabajo se va convirtiendo en un importante-

opositor al Estado, aún ~uando no se lo proponga concientemente; esta 

oposición cubre hasta ~~diados de los setenta, al extinguirse la gue­

rrilla -tanto la rural como la urbana- y al reavivarse el movimiento­

obrero con la Tendencia Democrática de los electricistas y con la huel 

ga de Spicer. 

Lo que intentaremos en este capítulo es ubicar diferentes movimientos 

de la nPB en el período, en el contexto de las transformaciones que -

se dan en el ámbito económico y en el marco específico económico mar-

co de la Sociedad Civil; no intentamos una reconstrucción de los he -

ches paso a paso, sino relacionarlos con las hipótesis hasta ahora de 

sarrolladas en este trabajo. 

4.1 El Malestar en la nPB 

"En mi opinión es más natural ser hostil al stablishment cuando se pr~ 

viene de la clase media que de la clase trabajadora. En esta existe -

una especie de integridad familiar y la vida es más dura; se gasta más 

enteramante la energía. ~a gente de la clase media tiende en principio 

más a hacer leer y estudiar a sus hijos, de donde surge una insatisfa~ 

ción que va siendo cada vez mayor a medida que los horizontes se ensan 

chan" Mick Jagger. 

Hemos apuntado como el s~~ reprimido el movimiento obrero en 1959, las 

manifestaciones de desco~~ento se desplazaron hacia la nPB quienes de­

hecho se convierten en le~ actores más importantes en cuanto a la ex -
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presi6n del conflicto social. Pero la nPB al igual que en otras épocas 

y otros países no se expresaron a través de partidos u organizaciones­

que específicamente se autodenominaron de la"clase media" o algo simi­

lar; sino que tienden a formar grupos de presión para objetivos partic~ 

lares y por lo general modestos, por ejemlo: a través de las asociacio 

nes de Padres de Familia, se intentó -a principios de los sesenta­

crear una corriente de opinión contraria al Texto Gratuito; por el la­

do de grupos de oposición se pueden citar las Casas de Amistad hacia -

diferentes países socialistas. 

Con anterioridad expusimos la necesidad de comprender ciertos movimien 

tos en el ciclo corto, no referidos al conflicto fundamental entre bur 

guesía y proletariado; sino a clases no fundamentales como es el caso de 

la nPB; ahora debemos apuntar que debemos admitir la potencialidad de­

esos intereses de fracciones y clases sociales no fundamentales, Estas 

clases sociales pueden constituirse en una fuerza social que emprenda­

acciones que por exigencias políticas se convierta en sujeto político­

en unión y relación con otros sujetos políticos. 

Cabe recordar que estos estr~tos medios, asümen actitudes inciertas y­

cambiantes, que en general tienden·a dirigirse fundamentalmente al as­

censo personal; una vez logrado el ascenso del dirigente o del grupo;­

el conflicto tiende a desaparecer, por lo apuntado en el capítulo ant~ 

rior sabemos que la izquierda no es excepción a la situación descrita, 

Ahora bien, al acercarnos al período en estudio también hemos visto -­

que otros factores influyen en los movimientos de la nPB, uno muy im -

portante es el nacimiento de los movimientos de tipo cultural que sur­

gen alrededor de la música negra de los 50 que sirve como catalizador­

de la protesta contra la guerra, en ese entonces E.U. apenas salía de­

Corea y ya se metía en la Península Indochina, Inglaterra enfrentaba -
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los movimientos arabes y ?::-·a:::~ia los de sus colonias en Africa y en -

Asia. El mundo se conste::-:::~~ª ~on las pruebas atómicas en el Pacífico 

(1954) y con los"accide!"'.':"s";!"~vocados por ellos entre los habitantes 

expuestos a las radiaci~:::es, los periódicos de la época registran es­

tas inquietudes, enmedio ~~: ~~biente anticomunista propio de la gue­

rra fria. 

Es difícil imaginar el efe~~º ~ue estos acontecimientos tenían muchos 

años de no vivir de cerca la ¡;uerra moderna, pero en el caso concreto 

de E. U. la naciente protes~a de la raza negra se combinó con las an­

gustias de la juventud de raza blanca, que no quería ir a la guerra,­

y se encontraba insatisfecha con las perspectivas en la vida, con es­

to quiza podamos. entender.que la música rock expresara el problema -­

por ejemplo: 

"Cuando voy éonduciendo el cache / y un individuo aparece en la radio / 

y me suministra una y otra ;nformación inútil / (se supone que para -

encender mi imaginación) no consigo satisfacción I y eso que lo inten 

to, lo intento/ cuando es-:,:cy YÍendo televisión y ese tipo va y me di­

ce/ lo blancas que puede~ es~ar mis camisas/ no consigo satisfacción ••. 

Los hijos de la nPB, que c::---==::ieron enmedio de la expansión de la post­

guerra y con el ambiente p.:=a:,~ico de la guerra fria no encuentran un-

lugar en la sociedad, 

las drogas y lo canté 

de 

a.s~: 

~~e busque un refugio en la música y en--

"Esto simplemente demues-:::-.::: / ;ue las cosas no son lo que parecen ser / 

por favor, hermana morfir-.. a : ~ransforma mi pesadilla en sueño / porque 

sabes como yo / que maña:-.a e.:::aré muerto" si 

En el caso de México, la ::::x?a::tsión de la nPB se da unos años más tarde 

que en los países de IT.ay=:- =esarrollo capitalista; y si bien la pauperi 
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zación de esta clase aún no se acentúa como lo hizo a principios de los 

70; podemos observar que desde principios de los 60 empieza a encontrar 

obstáculos para su movilidad, tanto social como política; diferimos en­

parte de la interpretación de Zermeño .cuando afirma que esa época "la -

educación seguía siendo uno de los canales de ascenso social más segu -

ros" ~/; pues si bien era un medio seguro, la vigencia de él empezaba -

a disminuir; además utiliza el ingreso para clasificar a los universita 

rios como clase media ll? en este trabajo ya hemos revisado las inexac­

titudes a que lleva hacer tal clasificación. 

Por lo anterior, creemos al igual que el autor citado, que efectivamen­

te son "clases medias crecientes", pero que -en nuestra opinión- empie­

zan a entrar en contradicción con los obstáculos del capitalismo de me­

nor desarrollo. De esa manera los polos de industrial.ización y la urba­

nización acelerada ( para darnos cuenta de esto último, es muy intere -

sante revisar el archivo Casasola T. 8 y 9: los cambios en la Cd. de Mé 

xico son impresionantes, sólo recordemos cuantas avenidas en la actuali 

dad tienen el nombre de río, ello se debe que lo fueron originalmente,­

Consulado, Churubusco, La Piedad, La Viga, Mixcoac, etc.) permiten sur­

gir fuerzas nuevas y otras que modifican las ya existentes (nPB y PBt> 

y que en su movilización empiezan a demandar que se abandone la delega­

ción de poder en instancias superiores, se plantean la tarea de recapt~ 

rar, de hacer bajar a lo social, las parcelas de poder que por la here~ 

cia de nuestra estructura política tienden a concentrarse en el nivel -

del Estado". ~/, en las movilizaciones de nPB en México, se observa una 

presión por mostrar autonomía y ejerciendo su libertad para apoyar a re 

chazar las negociaciones en el conflicto. 

Debemos apuntar que los obstáculos para el crecimiento de la n~B no era 

absoluta para todas sus fracciones ni en el mismo grado, para algunos si 
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se cerraba la posibilidad de movilidad; pero para otros significaba ver 

desvirtuada su formaci6n profesional y no aplicar sus conocimientos gr! 

cias a los mecanismos que los sometían "en forma vertical y subalterna,­

atornizándolos dentro de una vieja jerarquía" 'i/ establecida por la éli­

te política, hija del compadrazgo, de la generación universitaria o de­

la posesión anticipada del carnet priista; de esa manera se empujaba al 

malestar a esta fracción de profesionales progresistas, modernizadores­

º simples gentes honestas. 

De hecho ese sector, apoyaría a otras fraacciones de la nPB debido a -­

esa situación descrita y en cierta forma ayudaría a quitar la idea de -

que las movilizaciones eran simles muchachadas; esto se vería en el ap~ 

yo de los más distinguidos médicos al movimiento del 64 y de un fuerte­

sector aglutinado alrededor del Rector en el 68. Este sector incluso se 

vería favorecido durante el Echeverriato con puestos políticos, y refo~ 

zando sus posiciones gracias al 68; en esos años asistirnos a la elabora 

ción de su proyecto que fué ganando' coherencia y claridad Pél.ra ser re -

compensados en los 70. 

La otra fracción desidente, la de la nPB que ni con el 68 ,encontró aco­

modo; las inmensas bases en que se apoyaban los movimientos y conforma­

ron su fuerza, una vez terminados estos tuvieron pocas opciones; unos -

aceptaron su triste destino conformándose con su "chambita", otros se -

radicalizaron y conformaron el populismo izquierdista y la guerrilla; -

otros a la vuelta de los años conformarían la oposición al Estado acep­

tando sus reglas. 

En todo caso, el malestar de la nPB al comienzo del Desarrollo Estabili 

zador se originó enrnedio del avance y consolidación del capital oligop~ 

lico que trajo aparejada una recomposición de las relaciones de fuerza­

en cuanto a proyectos económicos, políticos (cfr. cap. 2) e ideológicos 
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(cfr. cap. 3); como factores externos contamos con el ambiente de la -

guerra fria, transformación del dogmatismo Stalinista en el descarado-

reparto de zonas de influencia entre URSS y EU., y por último en la --

ruptura de los marcos culturales en Occidente en el que se renueva la-

música y la literatura; se introducen masivamente -las filosofías orien 

tales y se revisan profundamente las occidentales incluyendo el rena -

cimiento del marxismo. Todos estos aspectos conformaron signos políti-

cos e ideológicos de nuevo tipo que influirían decisivamente en el co~ 

portamiento de la nPB y del sector intelectual- profesional y estudian 

til fundamentalmente. 

Hemos visto como con la fase estabilizadora: la fracción más dinámica­

de la burguesía (asocia,ción al capital extranjero) así com~ el persa -

nal del Estado; ya no pueden serv¡rse ampliamente del nacionalismo co-

mo recurso movilizador, de ahí que la crítica a la reciente desnaciona 

lización se apoye en el nacionalismo y se convierta en bandera de sec­

tores como la clase obrera de .la mediana y gran· industria así corno de-

sectores medios. 

Pero a ese relativo abandono del nacionalismo como recurso movilizador 

le corresponde un control más directo de los aparatos estatales "Los -

años sesenta parecen ser el período en que las clases dominantes, fue~ 

temente robustecidas en su poder económico por el proceso desarrollis-

ta (en particular la burguesía asociada), buscan por todos los medios-

controlar de nanera ma:; u~recta los aparatos de dicisión del Estado" -

10/. 

En esos años en que la fase de internacionalización de capital se tran~ 

forma en una decreciente oligopolización de la industria; se inicia el-

sexenio de Diaz Ordaz caracter.izado por su autoritarismo y poca dispo -

sición al diálogo; y por la construcción del escenario olímpico con el-

que se intenta demostrar la realidad del Milagro Mexicano, en este mar­
co, serán los médicos quienes rompan la tranquilidad. 
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NOTAS: Cap. 4 y 4.1 

11 PELLICER de B,O Op.cit~: PP• 210-211 

21 idem. p. 213 

3/ idem. P• 216 

4/ Archivo Casasola 

5/ BAS- RABERIN, P. Rollin¡¡¡ Stones PP• 119 y 189 

6/ ZERME~O, Op. cit. PP• 47-48 

71 idem. p. 48 

8/ idem. p. 50 

9/ idem. p. 37 

10/ idem. p. 89-90 



4.1.1 EL MOVIMIENTO MEDICO 1964-1965 • 

Esta movilización se deb ubicar en el proceso de inetitucio­

nalización de la salud por parte del Estado Mexicano y por el pr.!!_ 

ceso de jerarquización y . pouperización que se da en la profesión 

médica. 

Cuando hablamos de institucionalización nos referimos a tres 

niveles: la legalización jurídica del tutelaje del Estada sobre -

la salud de los mexicanos, vista como una cuestión política; la -

serie de prácticas concretas que el Estado realiza frente a los -

problemas de la Salud, y, por Último la fundación del paradigma -

médico capitalista, que es transmisor de la ideología dominante.­

Entender estos aspectos nos permite descubrir el sentido de la me 

dicins oficial como mecanismo de control social. 

El descontento de estos profesionales se gesta en le crea--­

ción y desarrollo de las instituciones que prestaban servicio mé­

dico s los trabajadores del Estado y a los derechohabientes del -

Seguro Social, le que significó un proceso de fusión "de las indl 

vidualidades disgregadas por el ejercicio laboral de la profesión 

y dió origen a un nuevo grupa social cohesionado por un conjunta-

de intereses laborales comunes 11 .. !/. 

Ya vimos como la efervecencia obreta del 58-59, influyó para 

que se diera un cambio en la política laboral, el cual se dió fu.!l 

damentalmente en la extensión de las prestaciones sociales (sala­

ria indirecto) durante el sexenio 58-64, el objetivo de esa am--­

pliación tuvo un sentido legitimador lo que se refleja desde di--
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ciembre de 1959 cuando ae giran lea iniciativas presidenciales al 

Congreso en las que se crea el Apartado 11 8 11 del artículo 123 con!!. 

titucional¡ y otra en la que transforma la Dirección de Pensiones 

Civiles en ISSSTE, este Instituto para 1965 amparaba 366,419 em--

pleados; en el interior del país contaba con 27 hospitales en don 

de laboraban 4128 médicos. 

En el caso del D.F., donde se encontraban gran parte de los-

servicios del ISSSTE, "se daba servicio a una población de 517,86 

4 personas entre derecho-habientes y familiares, para lo cual se-

disponía de 3300 médicos especialistas, residentes y becarios, --

2340 enfermeras y 257 farmacéuticos repaetidos en cuatro grsndes­

hospi tsles, ocho clínicas de especialidades y 26 consultorios mé-

dices de especialidades" E/. 

En el caso del IMSS, en 1958 atendía s 899,504 personas en -

tanto que en 1965, la cifra se incrementó s 2, 191, 16,D; la políti­

ca de seguridad socisl,se.completsbs con los servicios de la Se-­

cretaría de Salubrid~d 'y Asistencia, así como con la creaci6n en­

febrero de 1961 del •Ir,t.~tituto Nacional de Protección a la Infan--

Cia. 

Para continuar con el problema médico, antes echamos un vis-

tazo al momento de la época. En abril de 1964 ese el gobierno de-

Goulsrt lo que permite una más abierta implementación de las poli 

tices de estabilización en Brasil; hacia finales de este año se -

acentúe la intervención norteamericana en Viet-nam iniciando los-

bombardeos aéreos a Viet-nam del Norte. 

En México entre el 15 y el 21 de noviembre Adolfo López Ma--
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teas remata su sexenio inaugurando entre multitud de obras, la U­

nidad habitacional de San Juan de Aragón y el conjunto Nonoalco-­

Tlatelolco; en un ambiente de ciudad remodelada y de transición -

sexenal, se oculta el costo del sexenio, a partir de este año el-

peso se encuentra sobrevaluado, los precios relativos toman ten-­

ciencia antiexportadores, y el gasto público aumenta más rápido --

que el PIS. 1./. 

En el otoño de 1964 se inicia un movimiento democrático es--

tudiantil en la Universidad de Berkeley en California E.U., con -

el tiempo sería uno de los principales movimientos protestatorios 

de la década¡ uno de sus principales lemas sería "No confies en­

nadie mayor de treinta años 11 !!./, muy pronto los jóvenes médicos -

mexicanos lo confirmarían. 

El 26 de noviembre de 1964 estalla un paro en el hospital 20 

de noviembre perteneciente al ISSSTE "el elemento detonador del -

conflicto fué la suspensión de la compensación equivalente al a-­

guinaldo ••• ante la protesta se respondió con el cese y el argume!!. 

to de no - obligación de dar el aguinaldo" 2./, sin embargo el pro 

blema era más profundo, muestra de ello es el hecho de que el mis 

mo día del paro, cinco de los principales hospitales lo apoyaron, 

en tanto que en otros cuatro los médicos se declararon en asam--­

b lea permanente. 

Desde este momento se creó la AMMRI (Asociación Mexicana de-

Médicos Residentes) y se formuló el conjunto de peticiones en él­

observamos lo siguiente: 

Punto 1.- Se refiere a detener la represión contra los par-­

ticipantes. 
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Punto 2.- Acerca de la contratación y las prestaciones, so-­

licit&ndose la legalización de la relación laboral, esto es se 

piden "contratos de trabajo anuales, renovables y progresivos" en 

ello ya observamos el proceso de pérdida del control sobre su tr.§?_ 

bajo entre los médicos. 

Punto 3.- Dar preferencia en las contrataciones a loa egrea.§?_ 

dos de las instituciones donde se labora; en cierto modo esta de­

manda busca recuperar ciertos privilegios que se hablan ido per-­

diendo en la profesión, con la competencia propia de la masifica­

ción de la misma. 

Punto 4.- Desean participar en la elaboración de los' planes-
..... '· ' ;,,_·. 

de enseñanza. "'.!." •'.\ 
:· ~ 

Punto 5.- Solüciór1 a los problemas pa~t~~~l:ar~·á .d~ c~d~ cen-
. . ' . . ·, '. '. ,','.: - -: '~ :·. 

tro de trabajó §/. 

Las demencias· presentadas, retí~a~~ban el plano áalarial,, v de­

hecho trastocaban un puntal de la p~Ütica ofi.ci~l en. la aalÚdi -
" ..... : ... : . ;, . . " 

pues l.a ekpansión de los servicios ;habx:á sido a costa de :cómpri--

mir lÓs s~eldoa· de los méciicas·y ~n no reconocer una relaci6n de 

trabajo encubriéndola con una. beca¡ aceptar ese cambiq· era inver­

tir la posición de los médicos internos y residentes en los hosp! 

tales convirtiendo al Estado de promotor de la educación (canee--

diendo becas) en patrón (al firmar contratos), este punto en a!,­

ya presenta la imposibilidad de concesi6n.2 

La situación de cambio sexenal impuso una espera en las neg~ 

elaciones; el 1o. de diciembre día que toma posesión de la presi-

ciencia D!az Ordaz, el conflicto se convierte en el primero del --
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nuevo aexenio v con las ~ealgnacionea de nuevos funcionarios ae -

imposibilita una rápida respuesta estatal. 

En loa primeros días de diciembre se logra la entrevista con 

el presidente donde se delíneael trato que caracterizará al aexe-

nio, como condición del diálogo se exige el levantamiento del pa­

ro v la negociación por institución en lugar de la global. Con e­

llo el autoritarismo obliga a renunciar a la presión del paro, 

tratando de demostrar su inoperancia para lograr resolver los pr~ 

blemas laborales, y a la vez dliuye el problema al separar a los­

participantea, de esta manera el d!a 15 de ese mea ea levantado -

el paro para iniciar las negociaciones. 

Para el día 12 del nuevo af'io, loa médicos se ven'obliga.t1os -

de nuevo a irse al paro como respuesta al desconoci~i~~tb ·. d~ la -
.•,, ·,,': 

AMMRI, protestando por la inexistencia de las pÚÜciaa·~zi~m~tidas 
,·, ,, ··.:· '< ' . :.· ' . . 

y por las suspensión de los programas para loa nuevo~ becarios. 

La respuesta oficial ea el levantamiento de.actas pcir aband~ 

no de trabajo; este hecho y los sucesos que provoca nos va a per-

mitir observar el comportamiento de algunas fracciones de la .fiE!!· 

Cuando las autoridades presionaron a los directores de los -

hospitales para que cesaran a los paristaa, la respuesta ea la -­

renuncia del Dr. Cos!o Villegas seguida el mismo d!a 17 de la re­

nuncia de los especialistas y médicos de planta que formaban laa­

sociedades Médicas de 8 de loa principales hospitales de la ciu--

dad "todos en apoyo a los residentes e internos en para" 11 demo_!! 

trando con ello el descontento de un sector importante de profe--

sionistas, los médicos especialistas y de base tratan de recupe--
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l"[<!' el !wn1Y:· :;e .:.a profesi6n liberal; fruto de ese proceso de 

::ianificaci6n y de los estertores de la trad'!..ci6n de la vieja prof~ 

sió:i nacerá la AMfl'.J\C (Alianza '-'e ¡.j~rlicos ;.¡exi.canos A.C.) que con-

vierl:e a la AMl'iRI en una filial. 

:ü bien por un lado la Alianza introduce el papel de media­

'lor en el conflicto, sin 11 romner la dinár.':ica de la oposición en-

tre becarios y autorirtades, los integrantes de la nueva organiza-
.,, 

ción conservaron su ato.tus de sunerioridad frente a los residen-

tes e internos or;i:aniza'.los • 11 8 / Por otro introduce la jerarquía 

y sus intereses al j~terior ~el movimiento. " Los jóvenes en lu-

cha aceptaron suborriinar sus intereses al nuevo organismo y los 

· -1nédicos titularP.s y de base _pasaron del problema de los becarios 

a los su:yos." ']./ 

Ante la fuerza del movimiento el presidente recibe a los 

miembros de la Alianza el ".l.Ía veinte, sólo se consigue la prome­

sa de resolver ei problema, se presiona a los jóvenes residentes 

para que levanten el paro, a quienes adem~s se niega a recibir 

de nuevo el presi'tente; el oía 27 se levanta el paro sin obtener 

~insuna soluci6n pero si la felicitación por la suspensi6n del 

paro. 

Entre el ·19 ~: el 23 de febrero se expiden los decretos pre-

sidend.ales que :-efS"t.Üan las con·:.iciones de tI.·abaj o de los médi-

cos de la s •. s.A. ~' un poco más tm:·rJ.e se e:xtien1e el beneficio 

a los profesionales del I.M.S.s. Con ello se concreta la divi-

r::ii6n de los ~:.escontentos, al resol ver para algunos solamente el 

punto en común. De febrero a abril se despliega la actividad de 

la Fe-ieració:1 de Jin:iicatos :ie l'!'abajadores a2. 0ervicio del Estado 

lic subra7r:.··lo :-iuestro. 
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que se veía afectada por le organización independiente de los mé-

dlcos¡ por ello apoyó las demandas pero tratando de encauzarla a-

través 

dencla 

,, 
de sus sindicatos; pero con ello la lucha por la indepen-­

reba:;aba 
organizativaie1 nivel de enfrentamientor.de los médicos con 

los sindicatos de sus dependencias y la federación en la que est!!_ 

ben agrupados, e involucraba a otras organismos de la estructura-

de poder vigente con iguales funciones, lo que agregó al conflic­

'' to un contenida político que hasta ese momento no tenía 2Q/, de -

nueva observamos algo similar can lo sucedido a los obreras seis 

años atras, de una lucha por reinvindicacianes económicas se pasa 

hacia una de necesaria democratización que busca la independencia 

del Estado; convirtiéndose en un conflicto al atacar un pliar del 

poder estatal: el control sobre los trabajadores y sus demandas. 

En abril las médicos residentes e internos convocan al Jo p~ 

ro con objeto de presionar a las autoridades para que cumplan los 

acuerdos presidenciales, pero la política estatal ya había logra-

do la división¡ en tres hospitales no se secunda el paro dado que 

tienen resueltas sus demandas, y en uno mas se levanta a los tres 

días con la promesa de solución¡ esto era resultado de enfrentar­

e! movimiento por dependencias; pero la ofensiva en contra de él­

apenas comenzaba; en el mismo mes se crea la Rama Médica del Sin-

dicato del ISSSTE apoyada por la FSTSE y en el mes de mayo la ca~ 

pana en contra de los médicos llega a extremos en la prensa, des-

de empresarios hasta lideres sindicales hacen declaraciones con--

denándolo¡ se inician las agresiones físicas a los médicos duran-

te sus manifestaciones como la realizada el 26 de mayo a manos de 
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los trabajadores de limpia del D.D.F., que pertenec1an a la FSTSE 

El ambiente inicial del sexenio no era muy tranquilo ya el -

d1a 6 de abril se había reprimido violentamente una manifestación 

estundiantil realizada en apoyo al pueblo viet-namita, que en e--

sos momentos enfrentaba la descarada intervención norteamericana-

y que en junio llegar1a a la aceptación oficial de 61000 soldados 

norteamericanos en el conflicto; pero incluso la escalada militar 

se llevaba a cabo mas cercanamente a fines de abril, loa E.U. in-

vadieron la República Dominicana aplastando los tímidos intentos­

de un grupo de militares democráticos que intentaban derrocar a -

la junta gobernante apoyada por E.U. 

En tanto en el país, el presidente se negó a recibir en au--

diencia a los peristas, las autoridades hospitalarias amenazaron­

con las ~etas d• abandono de empleo y la Alianza de Médicos se d! 
' : . 

vidió entr~ tjuienes proponían el paro general para apoyar a loa -

residen~~ª (ma~oría), y loa que querían el retorno a las labores; 

obligados por las condiciones, los jóvenes peristas retornan al -

trabajo sin haber logrado nada, el 3 de junio; pero el regreso 

fue seguido.de represalias, prohibición de reuniones, negativa a-

pagar salarios caídos, recisiones de contratos, ceses y cambios -

de centros de trabajos; al intervenir la Alianza para detener las 

represalias se entrevistan con Díaz Ordáz donde de nuevo se hace-

gala de autoritarismo, con la promesa y el hecho efectivo de au--

mento salarial a los médicos de base, la Alianza promueve nuevas-

demandas económicas y la regularización contractual de sus agre-

miados. 
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' En agosto de nuevo surge el problema; ante el incumplimiento 

de acuerdos y decretos presidenciales en los servicios médicos --
del DDF los médicos se van al paro el 14 de ese mes; la Alianza -
convoca al paro el día 23 para apoyar sus demandas de aumento y -
regularic6n laboral. Tres días después el hospital "20 de noviem-

bre" es invadido por los granaderos al igual que otros hospitales 

de donde son desalojados los huelguistas, cubriendo sus lugares -

con médicos militares. 

Ceses despidos y "listas negras" fueron la respuesta final -

del gobierno; su política autoritaria y divisionista fué un fac-­

tor en la derrota del movimiento, al resolver aumentos y presta-­

clones para la SSA - a los que sigui6 el IMSS;-no concederlos al­

resto de la medicina oficial y privada deshizo la unificación en­

torno a problemas comunes; el otro factor fué la subordinaci6n -

de la AMMRI (médicos residentes y becarios) a la AMMAC (médicos -

basificados y especialistas de prestigio); estos Últimos secunda­

ron el paro, luego introdujeron sus demandas y cuando los caminos 

legales se cerraron y hubo necesidad de peleo~ unificados, aban-­

donaron a los jóvenes residentes. 

De esa manera 1965 primer a~a de gobierno de Gustavo Díaz D,!. 

dáz, enfrent6 el conflicto de una~ masificada que empezaba a -

encontrar obstáculos para su movilidad, que enfrentaba un proceso 

de jerarquización al inte~ior de la profesión junto con una pérd,!. 

da de la tradición liberal de la misma; esto, aunado a un proceso 

de pérdida en sus ingresos, gracias a los cuales se había expand,!. 

do el sistema de salud y con el cual se subsidiaba al capital pr.! 
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vado, éste a partir de ese año detiene los intentos de reforma 

fiscal y fortalece sus posiciones; reflejando la creciente im­

portancia de los oligopolios. 

El problema de los médicos no fue resuelto, s6lo diferido 

como puede observarse en las movilizaciones que periodicamente 

llevan a cabo; corno fracción de la nPB les correspondi6 en-­

frentar los efectos del desarrollo Estabilizador y fueron repri­

midos, pasarían cuatro años para que el regimen enfrentara otra 

movilización colectiva de la nPB, de ello trataremos en el si-­

guiente apartado. Pero también recordemos que la nPB tuvo otras 

manifestaciones, en los estertores del movimiento de los médicos 

se realiza el 23 de septiembre de 1965 el asalto al cuartel Made -

ra en Chihuahua iniciándose así la historia de la guerrilla. 

NOTAS • 

.:!/ POZAS, H., Ricardo. "El Movimiento Médico en México" 1 p 58 

En: Cuadernos Políticos no. 11 1 Ed. ERA, 1977 

g¡ Idem, p 60, todas las citas han sido tomadas de este autor. 

2,1 SOLIS, J,. "El Desarrollo Estabilizador", p 65 

~/ DRAPER, Hal. La Revuelta de Berkeley , Ed. Anagrama, 1975. 

2J POZAS, R., Op cit, p 62. 

§./ Idem, en las p~ginas 61 y 62 se ve el pliego de demandas de 

la AMMRI. 

11 Idem, p 65. 

fY Idem, p 

~/ Idem, p 65-66. 

10/ Idem, p 67. 
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4. l,2 MOVIMIENTO ESTUDIANTIL 

11 ,;, has dejado a 1 guna vez que un g I gante 

de dos metros te golpee la cabeza con una 

pértiga de dos metros que tiene tres kilos 

de acero en el extremo? Porque cuando se 

ha vivido esa experiencia haces una revisfón 

de rel fglones y ff losoffas 11 Chesterton 

El 16 de enero de 1982, aparecf6 una nota un un conocido diario capita-

1 lno, era del env fado a 1 a campaña e lectora 1 de M lgue 1 de ,1 a Madrid, en e 11 a 

se asienta que entr.e los Invitados del candidato se encontraban Rogel lo Flo­

res Curie! (jefe de la poi lcla metropol ltana en junio de 1971), y Federico 

Emery Ulloa; este úÍti.mo en el verano del 68 11era mil ltante activo del Par-

t ido Comunista, radical, 1 ínea dura, dicen de él quienes lo recuerdan" 1/, 
\ .· . . -

ahora la nota per.lodfst lea lo ubica 11con ·responsabl 1 idades concretas en el 

Programa Integral de. D~,~~rrollo Rur,al (PIDER) "y comisionado en el Comité 

Ejecut lvo Nacional de 1 PR 111 Pr i 1 sta, pues lcómo no estremecerse ante e 1 re-

cuerdo?" 2/ 

Efectivamente, las corretizas y macanizas de los granaderos sobre los 

estudiantes, debieron haber provocado profundas revisiones filosóficas en-

tre los golpeados, pero a la vuelta de Jos años, también surgieron Jos "ine-

ludibles compromisos de la edad adulta" y ante el los sucumbieron muchos. 

Ellos fueron autores del movimiento estudiantil de 1968, movimiento que cam-

bió a este país y a muchos de nosotros;explfcar que significado tuvo en re­

lación al tema de esta tés is, es lo que intentaremos en este apartado y qui-
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zás con ello también lleguemos a entender a Emery Ulloa, 

El movfmiento de 1968 gfró alrededor de las fnstftucfones de enseñanza 

super!or 1 especfalmente el Po! ltécnfco y la Unfversfdad¡ el primero, creado 

por Lazaro Cárdenas en 1937 para contrarrestar el peso de la UNAM, en donde 

su política empezaba a encontrar resfstencfas, ello se debfa a que la Univer 

sldad se esforzaba por mantener Ja tradicf6n liberal que refleja -en ese mo­

mento- los intereses de las clases afectadas por las reformas de la Revolu­

ción. Sin embargo a partir del sexenio de Miguel Alemán la universidad se 

convierte en fuente de personal para el Estado y de técnicos para el desarro 

l lo. 

SI bien la Universidad se vuelve reducto de la Pequeña Burguesía (al 

Igual que el Politécnico con la variante de tener estratos más bajos en el 

origen de sus alumnos) y esta fué beneficiada con la etapa desarrolllsta, 

al Ir creciendo fué amentando su demanda por educación, y para Jos sesentas 

convierten a la Universidad en una Universidad de Masas, con ello se reduce 

su papel de medio de promoción social pero conserva una enseñanza "superior" 

selectiva, competitiva y con el conformismo necesario para tratar de elevar­

se y triunfar socialmente, Sin embargo cada vez fué mas claro para Ja~ 

que los empleos a los que accedían con su educación no procuraban los pri­

vf legios financieros, socfales y profesjonales esperados¡ su destino se em­

pezaba a perfilar mas bien como trabaJadores subalternos en empleos cada vez 

peor pagados, sinsulsos y rutinario~. 
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En los prfmeros años de los sesenta, la Inversión de la federacl6n pa­

só de 9,6% del total, a 11% en 1965 (1,272,620 de pesos en 1958 y 4,074,699 

en 1965); pero en el sexenio de Dfaz Ordaz; el gasto se redujo para las ins­

tituciones de educación; el agosto per-cáplta en el período de 1960-65 paso 

de 52.35 a 106,59 pesos, y entre 1965 y 1970 solo llegó a 156.84 pesos, J! 

A esta situación económica se suma el relativo alejamiento entre Unive.!:_ 

sldad y Estadoj aquella con sus posiciones liberales que pretende conserva.!:_ 

se como santuario de la cultura~ en los años sesenta ve surgir las corrien-

tes marxistas que apoyan esa separación. ElEstado como casi única alternati-

va para el ejercicio profesional deja hacer sin tratar de variar mucho esa 

relacl6n. 

Pero ese alejamiento deteriora la relación entre ambas instituciones y 

ello afecta no sólo a los profesores y estudiantes, sino que también afecta 

a la burocracia universitaria y a los recien egresados que ya trabajan en a]_ 

gún organismo del gobierno, convirtiendo a estos últimos en un apoyo mas de 

las demandas estudiantiles que surgieron en el 68. De esa forma se crea un 
I 

conjunto en la etapa previa al movimiento, que logra en esos años ciertas me 

didas para resolver el descontento universitario; la caída de Chavez y el as 

censo de Barros Sierra significa un cambio en la polftica interna universi-

tarla caracterizada por el dialogo y la acción conjunta "separando clarame.!!_ 

te el campo de sus responsabilidades y posibilidades, y aludiendo a las re~ 

trfcciones presupuestarlas""!!.! con ello se crea ese espfritu de "comunidad 

universitaria que aflorarla en 1968, 
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A esa situación de "crisis universitaria'' se suma la social Jzacfón del 

trabajo Intelectual o dccl !nación de las profesiones libre~, aquf es conve-

nfente detenernos un poco pues ciertamente existe una libertad en esas pro-

feslones por cuanto el estudiante el fge por si mismo la profesión. Ello bri.!!_ 

da una apariencia de libertad, pues mas allá se limita al Qnlco acto de la 

elección de una carrera, después la libertad ha terminado. Ya durante los 

estudios en la Universidad, el médico, el jurisconsulto y el técnico son 

constreñidos dentro de un marco cultural rfgldo, que concluye con una serre 

de exámenes, si los superan reciben su diploma y pueden practicar su profe-

slón en una libertad de ejercicio también aparente, pues se convierten en 

esclavos de las Jerarquías, se someten a la dependencia del éxito del dine­

ro y su ambición, de su afán de renombre y para ello se someten a concursos 

y elecciones, a ganar dinero y competir, en fin tienen la "libertad" de con-

vertlrse en triunfadores y hombres ricos. Sin embargo con el proceso de in-

dustrfallzaclón son precisamente esas aspiraciones las que se empiezan a ver 

bloqueadas. 

Por último, debemos apuntar como una causa mas del estallido, la llama-

da crisis de valores que se observará entre los mas jovenes participantes, 

quienes de la prepa con una enseñanza casi puramente dogmática en donde la 

' memoria tiene la principal parte
1

pasan a la universidad para una etapa crea-

tiva y de trabajo autónomo e Independiente "y esto ocurre justamente luego 

de la crisis de la pubertad cuando arden las pasiones Instintivas, elementa-

les, y todavía luchan con los frenos del carácter y de la consciencia moral 

en formación" 2.f¡ a ello se suma la profusión de los movimientos protesta-
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tarlos en el extranjero que apuntan su crftlca a los valores establecidos y 

que encuentran eco entre muchos estudiantes y entre la izquierda unfversi­

tarla de las carreras de sociales para quienes además el mercado de trabajo 

s'e reducfa hacia 1968 Y, 

De esa manera concurrieron: la protesta de un sector democratlzante, 

liberal e lnstltuclonallzante que pugnaba por crearse un espacio social 

y po!Ttlco; un movimiento estudiantil juvenil, radical y anarquizante en 

ruptura con los valores establecidos y para quienes la violencia era un exce 

lente catalítico de sus fmpetus, y por último una izquierda y un sector pol..!_ 

tlzado con sus constantes llamados a los sectores populares y a la clase o-

brera que ven la oportunidad de salir del ostracismo resultado de su políti­

ca partidista y sectarla~'tsa manera "-1 movimiento se caracterizó por ser 

una protesta de la nf'B (en expansión "o mejor dicho por Jo mismo, lnsatis-

fecha" ]j) en contra de la rigidez del sistema institucional de ahí su pri.!!. 

cipal reivindicación: las libertades democráticas. Se trató de un movimiento 

cuya alianza Interna de sectores heterogéneos se debió mas a la presencia 

de un enemigo común, que a un proyecto de sociedad futura similar entre los 

elementos de la alianza. 

Con lo anterior podemos identificar a Jos participantes: un sector de 

profeslonistas, profesores e Intelectuales principalmente del área de Huma~ 

nldades recJen egresados y gran parte de la administración universitaria, 

en todo este sector encontrarnos una amplia gama de posiciones po!Tticas que 

van desde el progresismo y reformismo, pasan por el nacionalismo, e Incluso 

llegan hasta planteamientos socialistas, este sector es el que encabezará 
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la manifestación del rector (J de agosto) es Interesante ver la fotografTa 

en la que junto a Barros Sierra aparecen, Guillermo Rosell de la Lama (ac­

tual gobernador de Hidalgo), Guillermo Ramírez (Director de Aduanas el sexe­

nio pasado) y Fernando Solana (secretario de educación con JLP); en segundo 

lugar participa un sector pollt[zado de Ja Izquierda universitaria y estu­

diantil en general, grupúsculos Izquierdistas (Liga Espartaco, Juventud Co­

munista, etc) sobre todo del &rea de humanidades, en ella encontramos también 

a muchos profesores; y en tercer lugar la gran base estudiantil radical joven 

cuyo problema no es tanto las expectativas de empleo sino una actitud anti-

autoritaria que empieza por la familia y acaba en el presidente "su combatl-

vidad, su Imaginación defensiva instantánea y sus potencialidades plebeyas 

'~Incluso ! legaron a rebasar al sector pol ltfzado"~. La participación de es-

te Oltlmo sector pensamos que es una de las mejores experiencias que han te· 

nido las clases subalternas en México pues se recupera la participación y la 

democracia directa de la base que con todos sus "errores" y "excesos", slg­
/ 

nlflca romper con la democracia representativa en la que el derecho a hacer 

política se delega en diputados o a comisarios del partido. Este hecho a pe-

sarde ser observado en muchos análisis del movimiento, nos da la impresión 

de no haberse valorado lo suficiente, quizás ello se debe a que los que han 

hecho análisis de una u otra manera creen que lo Importante es rastrear la 

formación de estructuras partidarias en lugar de analizar las prácticas polT-

tlcas que se implementan en los movimientos, De ahí la Importancia que noso· 

tros concedemos al surgimiento de la actividad política de las bases "la Jm-

portante participación, dentro de los orgános dirigentes, de estudiantes sur. 

gfdos directamente de la base por la dinámica de los acontecimientos, explica 

la notable independencia que estos órganos pudieron conservar respecto a los 
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partidos y grupos polftlcos existentes" 2/ 

Esa dfn5mfca hace entrar en crisis a los grupos de Izquierda, pues sus 

Integrantes se vefan en la contradicción de seguir los lineamientos de su 

organización o los de la gente !Q./ y en esta dinámica los propios grupos po-

1 ltizados eran rebasados por su Izquierda por grupos considerados apolTticos, 

para los primeros su radicalismo descansaba en un nivel de oratoria con gra!!. 

des análisis de fas estructuras económicas, sociales y políticas, para Jos 

segundos era preferible la acción práctica, los mítines, el volanteo, las 

brigadas, con ello se conforma un logro del movimiento: la brigada política 

o comité de base, que es donde se vive la polTtfca, el mft!n relámpago en 

los mercados y en la calle, el boteo para financiar el movimiento, es el lu­

gar donde se el lge al CNH, Ese organismo con un "sistema minuciosamente de­

mocrático de representación que permltfa. la pertfclpaclón en los organismos 

dirigentes de representantes surgidos directamente de la base ••• se trataba 

de estudiantes que cobraron consclenc~a de su capacidad de dirección en los 

primeros dfas de movilizaciones" .!J! y estos participantes eran quienes su­

frfan las aprehensiones y macanlzas "a causa de alteración del orden públi­

co y de Intentar el secuestro de camiones. Todos ellos fueron apresados en 

centros laborales, a donde acudieron a pedir apoyo a los obreros (se trata­

ba de laboratorios empacadoras, armadoras de automóviles y centros ferro­

viarios" J.lj. He aquf pues, lo que consideramos un logro del movimiento, 

pues si bien la represión lo detuvo y sus demandas fueron pospuestas por 

años, es indudable que la conquista de las calles, del z6calo y del derecho 

a discutir son parte Importante en la construcción de un proyecto de socie­

dad futura, la historia no se construye con con conciencias que deberían 
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ser, sino con la que se construye lentamente a través de prácticas dlferen. 

tes a las Impuestas por el Estado; acerca de este punto recordemos 9ue se~ 

rá tratado al final de este cap1tulo en donde analizaremos estas experien­

cias, 

En cuanto al sector profesionista, diremos que en su Interior quienes 

mas se manifestaron fueron "los grandesag:nagados de profesionistas: la ra­

ma médica y la del magisterio", en~los encontramos los primeros síntomas 

del malestar de la nPB, en 1956 la Normal superior secundó un movimiento 

originado en el IPN, extendiéndose a 23 estados del país nte la demanda de 

construcción de planteles y cogestion académica se respondió con la toma de 

escuelas por el ejército y el encarcelamiento de sus líderes, en 1959 reco.!:_ 

demos el movimiento de la sección IX del sindicato magisterial y la repre­

sión como respuesta, en el caso de los médicos ya hemos visto en el aparta­

do anterior, los resultados de su movilización. 

Estos grupos profesionales apoyaron el movimiento con desplegados e 

incluso el 29 de agosto lo hicie1·on mediante la huelga en el Hospital Ge­

neral .!lf. Pero en este sector tambien hemos ubicado a los profesionistas 

que conforman o aspiran a ser personal del Estado que junto con la admini~ 

tración universitaria (recordemos que el rector habfa sido Secretario de 

Obras Públicas con Lopez Mateas} se expresaron también durante el movimie.Q 

to ''su ubicación en puestos clave del aparato gubernamental fué retardada 

hasta después de 1968 ,,, sus Ideas, que ya con el régimen de Dlaz Ordaz 

constituían un programa polftico 1 fueron ganando en coherencia y claridad,. 
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es Indudable que la conmocJ6n social de 1968 vino a darle mayor fuerza a sus 

pos le Iones poi ft icas" J.il, a 1 rededor de este sector es donde se desarrollará 

buena parte del movimiento, y su discurso es el que llega a la opln18n públ.!. 

ca, al pl<mtear "el problema de una verdadera democracia representativa a ni 

ve! nacional'' J2! pero este pugnar por mejorar sus pos felones dentro del 

sistema se yuxtapone con los Intereses de los otros sectores que instrumen­

tan la democracia mas practlcamente y llamarían a romper el orden. De ello 

resulta que al movimiento se termina asociándosele la democratización polí­

tica y el mejoramiento de las condiciones de vida y de participación entre 

los grupos sociales no favorecidos por el Desarrollo Estabilizador. 

La participación de este sector no sólo fué formal tuvo resultados con­

cretos a través del apoyo financiero que. s_lgnlflcó poner a disposición del 

estudiantado el papel, las máquinas y en general el patrimonio universita­

rio (Instalaciones, transportes, servicios). Sin embargo la alianza no po­

dfa durar mucho y ya para el 9 de septiembre el rector apoyado por los Con­

sejos Técnicos y Asociaciones de Profesores llama a retornar a clases, afir­

mando que las demandas habfan sido satisfechas en el Informe presidencial de 

principios de mes Ji!, pero en general, el sector politizado tuvo una Ideo­

logía tendiente al orden, a la construcción del aparato disciplinado; mien­

tras la base juvenil ataca al Estado fuerte, los politizados atacan también 

ese Estado pero tratando de recrear un aparato semejante. 

En forma similar a como la AMMAC había abandonado a los jovenes médicos 

de la AHHRI, ahora la administración universitaria se deslindaba de los otros 

192 



sectores participantes, quizás ya fntufa la represf6n flnal que se Inicia· 

rá wn J,¡ tor.<.s de Ciudad Universitaria (18 de :;eptfembre) la batalla camM 

pal en el Gaseo de Santo Tomás (24 de septiembre) y el asesinato de cientos 

de gentes en Tlatelolco (2 de octubre), 

El tercer sector participante, lo componen los grupos politizados de 

Izquierda que en cierta forma van en sentido contrarío al sector profesio­

nista; mientras para estos el pliego petitorio de 6 puntos se podía reducir 

a tres (salida de la policfa de los planteles educativos, liberación de es-

tudiantes presos y cese a la represl6n), para el sector Izquierdista se ne-

cesltaba ampliar el pliego con los seis puntos, de modo que se recogieran 

demandas mas concretas del pueblo trabajador, de su constante Intento de co!l. 

vertirse en vanguardia ldeol6gfca sólo resulta un alejamiento de la realidad 

obviamente no pensamos hacer aquf un recuento de lo que debfa haber hecho 

ese sector sino que nos Interesa apuntai que su actuacl6n fu~ la tfpica de 

la izquierda en este pafs, polftlca sectaria que a las alianzas coyunturales 

las califica de oportunismo, polftlca de grupos en la que el Interés es to-
. ' 

mar posiciones en las direcciones de los movimientos y política ,'1' en 

la medida que su principal objetivo es construirle una cabeza al proletaria-

do y parir al Principe Moderno, Sin negar las aportaciones que hizo al moví-

miento hacemos énfasis en las prácticas que le son comunes a la Izquierda 

partidaria en el tiempo, ello no demerita los intentos honestos de encontrar 

alternativas a la moví l ización, como se refleja en el 11 Proyecto de Programa 

de 1 Consejo Nacional de Huelga" Jll así como los br i 11 antes aná l; s ! s de José 

Revueltas que es de los pocos izquierdistas que desde el principio se lnte~ 
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gró al movimiento e Intuyó la Importancia de la utogestlón académica así co 

lllO de la brigada polftfca J!f, 

Ya hemos visto como surge el malestar en la~ y su relación con el 

estallido del 68, también hemos visto los sectores que participaron, por 

ello ahora veremos el contexto en que se desarrolló y la Importancia que 

tuvo para el pafs. 

La Inquietud estudiantil no surge en 1968, ya hemos apuntado como en­

tre abril y septiembre de 1956 el IPN encabeza un movimiento para mejorar 

sus condiciones de estudio logrando reunir en una sola manifestación (19-

IV-56) a 25,000 personas ]Ji, en 1958 los estudiantes tomaron camiones en 

protesta por el alza de tarifas; en agosto de 1960 como resultado de la vl.2_ 

lenta represión sobre normalistas, politécnicos y universitarios se pide la 

destitución de los Jefes de la Poi lefa Metropolitana, como parte de las pro 
. . "):· 

testas es dinamitada la estatua de Miguel Alemán al ple de Rectoria;en. 1962 

encontramos movilizaciones para protestar por los nuevos métodos de selec-

ción, con el exámen de admisión se habían rechazado 1 100 aspirantes, en 

1963 se realiza en tlorelia Mlch. a Congreso Nacional de Estudiantes Democr!_ 

ticos y se prepara la formación de la CNED; durante febrero de 1964 y hasta 

el siguiente año se Inician los intentos de slndicalización entre los pro­

fesores universitarios; en 1965 es reprimida violentamente una manifestacl6n 

estudiantil en apoyo al pueblo vitnamfta; en abril de 1966 se desarrolla el 

movimiento que pide la renuncia del rector Chavez, lo que entre otras cosas 

fortalece a los grupos de jzulerda que logran constituir la Central Nacional 
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de Estudiantes Democráticos, en junio de ese año se vuelve a dinamitar la 

estatua de Miguel Alemán y en octubre es tal la y se reprime un movimiento 

estudiantil en Morella que protestaba por el alza de tarifas en el transpor­

te, la universidad Nlcolaita es tomada mil Jtarmente; en marzo de 1967 son 

los estudiantes de Sonora quienes luchan por una serie de reformas universi 

tarias y también son reprlmJdos con el ejército en septiembre estalla otro 

conflicto en Ciudad Juárez Chih,¡ y el año de 1968 se Inicia con la Marcha 

de la Libertad organizada por Ja CNED y que sol lclta la 1 iberación de los 

presos políticos marchando desde la ciudad de Dolores Hgo., el 6 de febrero 

el ejército dfsuelve la marcha y encarcela a los organizadores, Como podemos 

observar Jos centros de educación superior ~se encontraban 11 en completa 

calma en los meses ni en los años que precedieron a los primeros enfren­

tamientos'' ni tampoco se puede afirmar que el "ambiente universitario se en 

centraba en la mas completa calma" 20/ como lo afirma Zermeño, de hecho se 

habfan ido conjugando las condiciones que harfan que en jul lo de 1968 diver. 

sas fracciones de la nPB respondieran unfficadamente a un acto de prepoten­

cia del gobierno, sin descartar Ja hipótesis de provocación como parte de la 

carrera para la sucesión presfdenclal, lo importante es señalar que esos ac­

tos de violencfa policiaca provocaron un movimiento que rebasó dicha provo­

cación -si es que la hubo- y que "borraría en sus dos meses y medio de ac­

ción, el prestigio de estabilidad política que había caracterizado a México 

en los útlimos cuarenta años, 21/ 

Y es esa nPB que en la búsqueda de independencia de acción y manifesta­

ción para ampliar su participación en la sociedad civil la que cuestiona de 
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hecho el sistema de dominación urgente, esto es lo que forma al conflicto 

en un enfrentamiento con el E$tado al cuestionar las bases de su dominaci6n: 

la antldemocracfa y el autoritarismo. El enfrentamiento no se dl6 en térmi­

nos de lucha por el poder sino como cuestfonamiento al abuso y concentraci6n 

del mismo e Impugnando "los valores ideológicos y culturales hegemónicos en 

la sociedad mexicana" 22/, asl la exigencia de participación se plantea des­

de la crítica y el rechazo a las prácticas existentes, de ah1 el simbolismo 

de tomar las calles y el Zócalo donde sólo las manifestaciones oficiales 

eran permitidas; es una negación a un Estado fuerte y autoritario que niega 

los principios liberales y democratico~burgueses como la libertad de expre-

sión, de asociación y de acción, con ello se fortalece la sociedad Civil y 

esto es un logro del movimiento estudiantil. 

El otro gran logro, ya lo hemos apuntado' es el comité de base, que re-

cupera la participación y la decisión de la masa; las manifestaciones y los 

mitines abrieron nuevos cauces para la participación ciudadana lndependlen-

te pero con la brigada política se recupera la democracia de base y "sin Ju 

gar a dudas es ésta práctica que quedó en la memoria estudiantil y en su ac 

ci6n posterior, como la posibilidad no explotada verdaderamente a fondo en 

Con la represión en Tlatelolco, se detiene el movimiento, el miedo pa­

ra! iza la acción, a finales de octubre sólo asisten 7000 personas a un mi~ 

tin y en diciembre se regresa a clases; a partir de 1969 se inicia la ofen~ 

siva de Estado en contra de las universidades, se trata de erradicar la ln-

tensa vida c0111unJtaria, se cierran las cafeterías, se compactan los horarios 
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evitando tiempos l lbres y la masificación evita la convivencia entre. grupos 

pequeílos y permanentes, se permite la introduccf8n mas o menos tolerada de 

drog~s en las escuelas, se cierran sitios de reunión juvenil donde se oTa 

rock; de hecho en esos años el ser joven se vuelve delito, las redadas po­

licJacas son contfnuas, mientras en las escuelas se empieza a Introducir 

el estudio del marxismo. 24/ 

En mayo de 1970 ante la invasl8n de E.U, al pafs de Laos; se logra sa­

l Ir a la calle por primera vez desde 1968, se marcha de la SCOP a Ja Aleme-

da, ante el aparente relajamiento de las .prohibiciones se saldrfa con mas 

confianza cada vez ,,, hasta junio de 1971 en que el grupo paramilitar de 

11 los Halcones" disuelve violentamente una manifestación en apoyo a los uni­

versitarios de Nuevo León, a partir de ese momento el movimiento estudian­

til declina y entra en una crisis de la que aún no sale. Declinación y cri­

sis que se refleja al buscar que h~ sido de los lideres del 68, 25/ y enco.!!_ 

trar que hay varfos casos como el de Emery Ulloa, 

El México en que se vive ahora es muy diferente al anterior de 1968, 

a golpes y con retrocesos pero la sociedad civil se ha fortalecido en rela­

ci6n al Estado; este tuvo que replantearse su relación con algunas fraccio­

nes de la .!!.f.~.i y Ja Apertura Democr~tfca asT como la Reforma Polftlca no 

se pueden entender sin tomar en cuenta "el 6811
; no se pueda caer en el sim­

ple sentimentalismo ante los muertos pero una inmensa tristeza y coraje nos 

Invade al ver 15 años despues una nota perlodí~tlca; 

"Pocos deudos acudieron a la plaza de las tres culturas aniversario 

15 de Jos sucesos de 1968, 
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Al parecer grupos de estudiantes de vocas y prepas, prefieren asistir 

·al juego de futbol amerjqmo que las Agullas Blancas del IPN y los Có!!_ 

dores de UNAM tuvo verJficatlvo en el estadio México 68 de C,U. 11 26/ 
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NOTAS 4.1.2 

.!!Períooico 1+1 del 18.f ,82 p, 7 

21 Jdem 

1/ GUADARRAM, Rocfo "1959, Crisis y Reestructuración Capitalista, crónica 

de una derrota obrera" en Estudios Poi ft leos núm. 3 jul-sept, 1983 
y ZERMERO, S, op, cit. p. 60 

4/ SAROLD, Susana "Aproximaciones a un anál isls crítico de las hipótesis 

sobre el movimiento estudiantil" pp. 75-76 Cuadernos PolTtlcos # 

21 GRAMSC 1, A. Los Intelectuales.,, p. 112 

6/ ZERMERO, s. op. cit. pp. 48-49 

11 ídem p. 201 

8/ fdem p. 37-38 y p. 108 

'Y fdem p. 34, también SAROLD, s. Op. el t. p. 86 

10/ idem. p. 35 

1 J/ Jdem p • 105 

.!1f en Revista de Ja Universidad citado por Zermeño op. cit. p. 132 

11! cfr ZERMERO, op. cit. pp. 131 y 200 

J.!!..! ídem op. cit. p. 56 

.!if idem op. cit. p. 200 

16/ para la declaración del rector cfr Zermeño p, 135 

rJj La Cultura en México, en Siempre 27-X-72 citado por Zermeño op. cit. 

pp. 164-165 y 166. 
1ª.f cfr. REVUELTAS, J. México 68; Juventud y Revolución Ed. ERA 1978 

.!1f ACURA, A. Industrialización y luchas sociales en México p. 198 

Tésis de Licenciatura, Fac, de Economía 

20/ ZERMERO, S, op. cit. pp, 92-93 

21/ idem p. 21-23 
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4,JJ LA GUERRILLA Y EL POPULISHO DE IZ~UIERDA 

Hemos visto como el movimiento estudiantil es resultado de la movlll-

zacf6n de la !f! con reivindicaciones de car§cter democrático, que son de 

fendidas por esa nf! que con el desarrollo capitalista se ve sometida a un 

proceso de jerarqufzacldn, a una creciente pBrdfda del control sobre su tra 

bajo y a la pérdida de su status social y político, Aunado a ese proceso, 

también se encontró y planteó problemas que Je llevaron a cuestionar el or-

den social existente, resultando de ahT -dadas las caracterfstlcas del Esta 

do Mexicano- un enfrentamiento de algunas fracciones de Ja nPB con el gobie!. 

no. Pero precisamente esa cerrazón -ante la necesidad de modernizar al país-

convirtió en un proceso violento la ampliación de una sociedad civil mas de-

mocrática. 

Como resultado de esa contradicción en el Interior del régimen, respec-

to a cómo y que tanto modernizar la vida polftica del país, el movimiento es 

tudiantil de nuevo se vió reprimido el 10 de Junio de 1971, y el efecto so-

bre el mismo fue de larga duración: provocó un repliegue sobre las universi-

dades y por otro lado fortaleció dos corrientes polfticas que enfrentaron 

al Estado durante los primeros años de la década de los setenta; una PB radl 
due.rrillo.. 

cal izada en la ·J y en el popul ismo de izquierda. 

Pero esas dos corrientes sólo son resultados y unión de las luchas que 

se desarrollaron en Jos sesenta, principalmente a través de las movllizací.5!_ 

nes campesinas, y también de las escisicnes en el Interior de las organfza­

ciones de Izquierda, especialmente en PCH, Por lo tanto para entender esas 
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corrientes políticas que actuaron en la primera mitad de la década de Jos 

setenta, nos remontaremos de nuevo al movimiento ferrocarrílero de 1959, 

De la partlcfpacfón en aquel movimiento de los militantes del PCM, 

surgió una corriente autocrítica que trataba de entender la derrota del mo" 

vimiento¡ como resultado del "debate" fueron expulsados Jos miembros de va" 

rías células, entre ellos nacería el espartaquismo en México que no tenía 

mucho en común como el espartaqulsmo de Rosa de Luxemburgo, salvo la crítl-

ca a los partfdos de izquierda tradicionales, Esta crftica daría como resul 

tado el ya famoso 1 ibro -aunque poco Jefdo~ "El Proletariado sin cabeza" y 

la fundación de la Liga Leninista Espartaco, ambas ligadas al nombre de Jo" 

sé Revueltas, y que serfan a lo largo de Jos sesenta la crítica constante 

al reforml~mo del PCM. De las sucesivas escisiones y purgas de la 1 lga orí" 

glnal nacerfi ~lgunos.años mas .tarde. la Liga Comunista Espartaco, origen de 
,-···· , ·¡ . • - . 

una de las principales c.orrlentes poi ftlcas del popul Jsmo, 

La guerrilla tuvo sus orígenes en las movilizaciones populares en el e~ 

tado de Guerrero alrededor del Comité Cfvlco Guerrerense de Genaro Vazquez 

desde 1960 en adelante, así como con el profesor Lucio Cabañas que a partir 

de 1967 huye a la sierra para evitar su encarcelamiento. Estos movimientos, 

así como el del grupo en Chihuahua de Arturo Gámlz se deben entender en el 

marco del malestar de los campesinos, que luchaban por defender sus condl" 

cienes de vida, fuertemente afectadas por el avance del capital is.mo en el 

campo, ya que este se había convertido en la base de apoyo para la fndustrl,!!_ 

fización del Desarrollo Estabilizador (cfr, cap, 2) 
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Esas movllizacfooes naciqn en la problefl)átlca rural, y eran dirigidas 

o qcaudlllad~s por la f! intelectual que se encuentra en el campo1 los ma­

estros, tanto Genaro Vazquez como Lucio Cabañas lo eran¡ en el caso del gr~ 

pode G¡imlz nace ligado a Jos conflictos por la tierra en la zona maderera 

e fnfluencfado por el "foquismo11 que en esos años se propagaba por América 

Latina siguiendo el ejemplo de la Revolución Cubana. 

De esa manera llegamos a 1968, corte histórico que llevará a la nPB a 

radicalizar y alimentar las dos corrientes, la guerrilla y el popullsmo iz­

quierdista. Con la lectura de los pocos documentos en que se puede rastrear 

a estas corrientes, se observa algo en común; la caracterización que se hace 

después de Ttatelolco afirma que la represión "ha mostrado que el actual ré­

gimen no sólo no es susceptible de democratizarse sino que, por el contrario 

su tendencia Irreversible es la de acentuar el despotismo y avanzar en firme 

hacia el establecimiento de una dictadura político-militar, Esta es la lec­

ción del 2 de octubre" J!, cuatro años mas tarde sus descend1,.n+6._. los. acti­

vistas de la "Ho'-chi-mlnh concluyen que después del 68 "el movimiento de ma-

sas ha encontrado nuevas formas de organización y lucha, su nivel de concíe!!_ 

cfa polftica ha ascendido, la demagogia oficial fracasa continuamente y la 

base social del régimen es Ci!da día mas endeble" y. De lo anterior se lle­

vaba la cr1t ica a los métodos de trabajo propio de las sectas alejadas def 

movimiento de masas y que por ello no podían conformar el verdadero partido, 

las tésfs básicas se podrían resumir asi; 

a) la Izquierda está alejada de los movimientos de masas, esto y no su debi-

1 fdad. te8rlca, la hace inoperante 
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b) el partido del proletariado~ existe en HéxJco, la tarea fundamental es 

la formación de tal partido, 

c) la creación del partido sólo va a surgir después de que la Izquierda se 

vincule al pueblo. 

El resultado de apreciaciones y conclusiones, correctas y falsas fué 

el Intento a toda costa de vincularse al pueblo utilizando mecánicamente la 

experiencia del maoísmo¡ el "servir al pueblo" y "las ideas correctas nacen 

en el puebld' se convirtió en un culto al obrero y al campesino; el "estilo 

. . ' sencillo" permitió la ·" 1;, .. ~ ·'. de los pecados del pequeño burgués revo-

luclonarlo, el culto a la "práctica" cobijó la nula sistematización de ex­

periencias y la -teorización de lo que pasaba tanto en los movimientos como 

en el pafs. En el afán de vincularse al pueblo, la f.! radicalizada se con-

virtló en promotor de cooperativas que sin ninguna poi ltlzaclón fracasaban 

entre envidias y corruptelas de los propios campesinos. 

Dos factores fueron llevando al fracaso a los populistas de Izquierda: 

por un lado su medio era sobre todo el campo y ello les conectó con Ja gue-

rrilla rural, lo que les embarcó en la clandestinidad y en la contradicción 

de hacer llamados a las masas pero actuar al margen de ellas; en segundo lu-

gar el popul ismo vivió la contradicción partido-masas pues, mientras rescat!!_ 

ban las movll izaciones y afirmaban que ahf nacerfa la lfnea polftlca, al mi~ 

mo tiempo trataban de reclutar gente para el nuevo partido, y ahf reproducían 

de nuevo la división del trabajo en la política pues si bien toman en cuenta 

las prácticas en Ja lucha de clases mantienen Ja Idea de construir el partl-

do con un nOcleo centralizado previamente que se formalizará a lo largo de 
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las luchas, obvfamente en el nGcleo predomfnarfa la f!!.• 

SI bien, por un lado el popullsmo cre7a que la línea polftfca no serfa 

producto de la Imaginación de los Intelectuales, sino de Ja sistematización 

de la practica revolucionaria de las masas; y que de ahí la organización se 

formar7a ~on esa lfnea polftfca y ese estilo de trabajo; este planteamiento 

correcto no lo extendían en cuanto al papel de los cuadros y del partido; 

al insistir en la necesidad del aparato resurgfa el especialista en políti-

ca. 

De ese modo con un contacto bastante reducido con la realidad nacional. 

en algunas zonas el populismo encontró su raz6n de ser: el prepararse para 

la guerra popular haciendo trabajo para la guerrilla, en especial con la del 

profesor Cabañas, ambas practicas se asemejaban y complementaban "la vida en 

la columna era, en general rutinaria; guardias, alimentación, cambios de 

campamento, comisiones para visitar los barrios, excepcionalmente algún aju1. 

tíclonamfento y las famosas asambleas plenarias que acostumbraba Lucio" '}j, 

lo que daba por resultado un bajo nivel polTtlco y un profundo caudillismo. 

Pero si bien la guerrilla rural existía desde antes del 68, posterior­

mente el panorama cambió con la aparición de la guerrilla urbana; la que 

también partfa de un análisis similar al de los populistas acerca del signi­

ficado de la represión en Tlatelolco y en la Normal; formada principalmente 

por la !!f! radicalizada en el movimiento estudiantil oc:n Jos activistas del 

Politécnico y de la Universidad que enfrentaron al ejército en el casco de 
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Sto, Tomas en septiembre de 1968 de donde surgió el grupo Lac:andones del 

mismo orfgen pero ligado a Chihuahua el grupo Guajiro; sobrevivientes del 

grupo de Gamlz y de estudiantes mexicanos en Moscú surgl6 el MAR; de ex­

miembros de las sectas de Izquierda nacl6 el CAP (Comandos Armados del Pue 

blo) y el FUZ (Frente Urbano Zapatista) !!J, estos últimos serían quienes 

lnaugurarfan Ja modalidad del secuestro -rescate en la Cd, de México, en 

septiembre de 1971 iniciando con ello una ola de asaltos bancarios, secues 

tros, enfrentamientos. 

Todos estos grupos, alejados de cualquier base social y encerrados en 

la clandestlnldad; empezaron a ser presa de las divisiones Internas, de apr.!:_ 

hensiones y delaciones e Incluso de Infiltraciones pollclácas; tales prácti­

cas se llegaron a prestar hasta para que los grupos oligarcas intentaran aju2_ 

tarse cuentas mutuamente, como es el caso de la creación de la FER (Frente E2_ 

tudiantil Revolucionarlo) en Guadalajara, reclutando pandilleros con el apoyo 

material en sus Inicios de la familia Zuno. 

Quizás el grupo se sintetiza esta dinámica de la nPB radical izada es la 

Liga Comunista 23 de septiembre, también nacida al calor de la represl6n del 

2 de octubre, y que para mediados de 1973 reuniría a casi todos Jos grupos 

urbanos: elementos de pasado crjstjano-jesufta, que habían elaborado la té-

s l s de la ''un 1vers1 dad-fábrica", l.acandones, Guajiros 1 la FEUS (Federad ón 

de Estudiantes Universitarios de Sinaloa), restos del MAR (MOvimlento de Ac­

cfon Revolucionaria) y elementos del FER de Guadalajara. Tal mezcla explosi­

va de la nPB s61o podía degenerar en lo que terminó la liga: matando polJcfas, 
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Jnspectore:¡ de salubridad repartiendo sobres con dinero entre Ja gente po­

bre, "ajusticfándose11 entre ellos mismos y siendo vfctfmas de la salvaje 

venganza de la Dlrecclon Federal de Seguridad. 

En todo caso, para mediados de los setenta, estas corrientes entran en 

crfsfs, los popul lstas al no ver perspectivas Inician un movimiento auto­

crítico que los llevará de regreso a las sectas pero ahora con un discurso 

de "linea de masas", algo que Influyó para esa transformación es la extln­

cl6n de la guerrilla rural, Genaro Vazquez muere en febrero de 1972 y Caba­

ñas en diciembre de 1974; la guerrilla urbana para esas fechas inicia su 

descomposición final -aunque ello tardará varios años- al caer sus princi­

pales dirigentes, ya a partir del doble secuestro en Guadalajara en octubre 

de 1973, el gobierno prometió no pactar mas, esa fué la señal para desatar 

una persecusión que afectó Incluso a populistas y sindicalistas. 

Hemos tratado de seguir la dinámica de estos movimientos en función de 

nuestro trabajo, esto es: la nPB radicalizada que reproduce la división del 

trabajo en la política. Ello se desprende cuando observamos los constantes 

intentos de conformarse como vanguardia; a pesar de surgir tratando de cons 

truir una alternativa al 11 reformismo11 del PCH, caen en las viejas prácticas 

de la Izquierda que se erige en vanguardia, a pesar de los llamados a "sem­

brarse en el pueblo y florecer en él" de los populistas, o a la concepción 

de la guerri 1 la urbana según la cu:il" li! existencia misma de los grupos ar­

mados 09 tenTa que ver con el her9f~mo o voluntad de sacrificio de un puña­

do de revoluclonarios, sino que era la expresión, hasta ese lllO!llento lncon~ 
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sclente, de que la clase obrera hab1a arribado a formas superiores de or9~­

nfzac Ión y lucha~¡ el común denominador es caracterizar al pueblo como n~ 

cesltado de la dirección de los revolucionarlos, Por ello los populistas 

mantuvieron la Idea de construir un partido como nOcleo centralizado y re­

clutando cuadros para él; para los guerrilleros significó auto-postularse 

como vanguardia ejemplar proclamando la lucha armada como su tarea; las dos 

son expresió de la desesperación de la nPB, simplemente la otra cara de la 

democracia pequeño-burguesa que lrnponfa en el movimiento las demandas y 

formas de lucha aceptadas por el Estado: el PCM en primer lugar. En los po­

pulistas significa que la lucha de masas debe prepararse hacia la consolid~ 

ción de la lucha armada y a la construcción de un partido marxista-leninis­

ta en el "que se central izará el movimiento revolucionario disperso"§¡, p~ 

ralos guerrilleros significa acciones armadas que sirvan de ejrnplo y crear 

"la organización superior d~I proletariado mexicano", como vemos la distan­

cia entre las dos corrientes no es mucha, 

Es conveniente, por último recordar el ambiente en que se fueron for­

jando estas corrientes. Como apuntarnos ya, es importante el aspecto de las 

movilizaciones campesinas, el asesinato de Jaramillo en mayo de 1962 en una 

zona con rica tradición de lucha como es Morelos esta vinculado al populis­

rno en esa región y a la alianza con la guerrilla de Cabañas; en diciembre 

de aquel año, en Guerrero es reprimido violentamente el mitin de la Asocia­

ción Cívica Guerrerense para frenar sus triunfos electorales a nivel rnunicl 

pal, como resultado Genero Vázquez tuvo que huir a la sierra; en medio de 

los conflictos entre aserraderos y campesinos se reaalfza el ataque al cuar 
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tel Madera en Chihuahua el 23 de septiembre de 1965, cinco meses después el 

padre Camilo Torres muere en la sierra colombiana como guerrillero, este he" 

cho lnfluy6 en algunos estudiantes católicos del Tecnológico de Monterrey 

que dirigirán la huelga estudiantil ahf mismo en 1968 y que posteriormente 

conformarfan el grupo conocido como los "procesos'' autores de la tés Is "Unl­

versldad"fábrlca". En estos años la agresion norteamericana a Viet-nam se 

agudiza, extendiéndose a América latina a través de golpes de Estado en Bra­

sil y Dominicana, asesinando lideres populares como a Vlctor M. Gutiérrez 

del Partido Guatemalteco del Trabajo. las burguesías asociadas ya no pueden 

sostener Impunemente su demagógico nacionalismo, el ejemplo de la guerrilla 

cubana cunde por el continente, en mayo de 1967 el Che Guevara dirige un me!!. 

saje a la Conferencia Tricontinental desde la sierra boliviana, coincidente­

mente en ese mes Lucio Cabañas tiene que huir a la sierra y se funda el Par­

tido de Jos Pobres, en octubre Guevara es asesinado y se Je convierte en mi­

toposter tergiversando sus Ideas polfticas y convirtiéndolo en el padre del 

''foquismo" guerri 1 lero. Para 1968 los movimientos estudiantiles conmociona­

ron el occidente capitalista, de sus activistas nacen un radicalismo que ad~ 

más de recuperar las movi 1 izaclones de la masa se basa en Ja Revolución Cul­

tural China, e Inicia la crTtlca al socialismo real que se descara con la in­

vasión a Checoeslovaquia. La guerrilla urbana aparece en Uruguay con los Tu• 

pamaros y en medio de las conmociones políticas sudamericanas, el golpe de 

Estado en Chf le acaba por convencer a Ja f!!. que solo queda la vía armada, a 

seis días del Pfnochetazo, muere Garza Sada en el intento de secuestrarlo, 

mientras se inician los golpes militares en el cono sur con E.U. detras de 

ello "libre ya de Vietnam con quien firma la paz en 1973-, también se recr~ 

dece la represión sobre los grupps armados, en tanto que las reformas del 
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Echeverrlato convierten a los populistas en promotores de las lnversfone~ 

federales, 

lo 
En que respecta a la crítica a ese vanguardfsmo de estas corrientes y 

de las llamadas "reformistas" se tratará en el últil!P apartado de este tra-

bajo; la nPB radical izada empieza a dejar de ser el principal opositor al 

Estado a mediados de los 70, la crisis económica resultado de las polTticas 

de estabilización empieza a reavivar el movimiento obrero, nace el sindica-

lismo independiente a algunos sindicatos nacionales empiezan a buscar nuevos 

caminos, 
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NOTAS 4, 1.3 

lJ Liga Comunista Espartaco Proyecto de Pro2rama de la LC.E p, 3 México 

1969. 

21 Secciona] Ho-chi-min "Luchemos por una táct lea revolucionarla basada en 

la lfnea proletaria de masa~' p, 21 México octubre 1969. 

2J H!RALES, Gustavo La Guerra Secreta 1970-1978 en Nexos # 54 p. 40 

!!f idem p. 36 

'jj idem p. 39 

2f L.C.E, Proyecto de Programa... tés Is 57 y 59 
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4.1.4 APERTURA DEMOCRATICA V PEQUEÑA BURGUESIA. 

De nuevo durante la campaRa del candidato prilsta Miguel de­

la Madrid encontramos una noticia interesante. El 22 de aeptiem-­

bre de 1981 en Ciudad Serdán Puebla en un discursa afirma "No ha 

habido gobierno de la Revolución que le haya fallado al pueblo. -

No le falló ese presidente patriota, sobrio, honrado, que prefi-­

riá sacrificar una popularidad inmediata a los más altos intere-­

ses de la República; me refiera a ese hijo de San Andrés Chachi-­

comula al siempre bien recordado presidente Gustavo Díaz Drdáz" -

11 clara muestra de los vientos que soplarán en los ochenta1 pero 

también un intenta de rescatar la deteriorada imágen del autari-­

tarismo presidencial, intenta de negar que can Díaz Ordáz el sis­

tema política llegó a extremos de rigidez y violencia; a tal gra­

do, que el misma sistema debió renovarse y ajustarse para garanti 

zar su supervivencia. 

A partir de 1968 se inicia una etapa de modernización palí-­

tica que dió lugar a la Apertura Democrática con Echeverría y a -

la posterior Reforma Política de López Portillo. 

Desde mediadas de 1971 se iniciaron una serie de reformas -­

bajo el sugerente título de "Apertura Democrática"; que en primer 

lugar buscaban solución a las problemas planteados par la movili­

zación de 1968. 

Las reformas en beneficio de campesinos, obreros y clases p~ 

pulares, se prestan a polémica, pero en cuanta a analizar y made!, 
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'-

ni zar la participación de los secto'res--d~'--1a ~ disidentes v ro_!!! 

per las murallas entre Universidad y Estado, la apertura demacrá-

tica fué bastante eficiente. Hasta antes de ese afta el divorcio -

entre ambas instituciones se había agudizado, el distanciamiento-

convertida en ruptura en 1968 era necesario, y ello no era difí--

c11 en la medida en que como hemos visto, la ideología de la NPB-

oscila con demasiada facilidad "entre la crítica furibunda al Es-

tado fuerte y a la restricción de las libertades democráticas, --

por un lado, y la defen8a casi incondicional del Estado populista 

por otro"~/, además al Estado le convenía tener a las intelectua 

lea y profesionistas de su lado y no en la oposición. 

La reformulación se hizo a diversos niveles e incluso fuera-

de las instituciones politicas establecidas. En 1972 Jesús Reyes-

Heroles, dentro de su proyecta de modernización del PRI, crea el-

Movimiento Nacional de la Juventud Revolucionaria (MNJR), era la-

reacción estatal después del 2 de octubre, que sin comprender por 

completo el problema de la juventud PB, se les ubicaba en el cen-

tro de las movilizaciones recientes; ya na se les podía seguir e.!!. 

frentando como parte indiferenciada de la oposición al sistema. 

También se creó un canal paralelo al PRI y al ritual priísta 

del ascenso política: 11 se vió transitar por él hacia los mas al--

tos puestos de decisión, incluso ministeriales, a un gran número-

de cuadros cuyas nombres pueden reconocerse al pie de los mani---

fiestas del sector profesionista en 1968ª -¿/. 

La recnovacián implicó cambiar la actitud también anta la -­

Universidad; al aumentar el financiamiento a la educación supe---
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riar se incrementó el número de de alumnos de 1a ingresa, y loa -

aumentas salariales a las profesares giraron entre un 33 y un 58% 

las plazas para loa mismos crecen al abrirse loa Colegias de Cie~ 

cias y Humanidades; se crearan instituciones y se robustecieron -

las ya existentes, coma el Canacyt, el Consejo Nacional de Fomen­

to Educativo, El Colegio Nacional, la ANUIES, el INAH y Bellas -­

Artes. 

"Posteriormente se crearon, entre otros muchos centras, las -

tres sedes de la Universidad Metropolitana y el Instituto de Es-­

tudias del Tercer Mundo" !:./. 

Si hasta entonces los organismos estatales, habían sido el -

lugar privilegiada para que prestaran sus servicios loe profeaio­

nistas, en los setenta esta pasibilidad se cumplió pues a partir 

de entonces a través de organismos gubernamentales coma Conasupo, 

el Instituto de Capacitación Campesina, la Secretaría de Recursos 

Hidráulicos, la de Obra~ Públicas y otros can sus programas de -­

investigación y desarrollo incorporaron a gran cantidad de inves­

tigadores, pasantes y estudiantes; ofreciendo además de buenos -­

salarias, la posibilidad de hacer investigaciones sabre las es--­

tructuras de poder y el caciquismo regional. 

Todo esto fué excelente mecanismo para la cooperación de in­

telectuales por parte del Estada. 

Obviamente estas movimientos producían conflictos al inte--­

riar del gobierna, la renovación del personal del Estada afectó -

algunas capas de la Burguesía creada al amparo estatal, pera ben~ 

fició a los cuadras tecnocráticas, funcionarias y políticos pro-­

fesianales desplazados ó detenidas en sus aspiraciones con ante--



riorided al 68; esto también significó el reclutamiento de la NPB 

a través de intelectuales de reputación progresista. 

Le ampliación de las oportunidades de empleo para la NPB se­

complementó con lee posibilidades de manifestar nuevas ideas po-­

líticas; de ahí nace un difusión - sin precedentes - del marxismo 

(aunque la calidad de tal difusión fué en proporción inversa). 

Ello influyó en el boom editorial que entre 1960 v 1975 pasa 

de 1569 personas ocupadas en la rama, a 4682. ¿/ va a mediados -

de los 50 circulaba con profusión La Guerra de Guerrillas, de Er­

nesto Guevara, así como el libro de Debrav Revolución en la Revo­

lución, reflejaban la época v sus ideas foquistas v guerrilleri-­

les; el Fondo de Cultura Económica hasta 1959 editó 10,000 ejem-­

plares de El Capital, para loe 70 se editaron entre 80 v 100,000-

ejemplaree §/. 

A editoriales como ERA, Orijalbo y F.C.E se hablan unido si­

gl~ XXI, Nuestro tiempo y Juan Pablos; todas ellas publicaban los 

resultados del boom de le teoría marxista "Nacional", en él partJ:. 

cipaban autores ligados a la militancia, estudiosos de gabinete­

V revolucionarios atrincherados en las universidades, veteranos -

de las publicaciones junto a recien egresados de las aulas. 

Crece el número de escritores con postgrados obtenicos en 

M~xico v sobre todo en el extranjero, la ampliación de la vida es 

tudiantil y la creación de empleos a los profesores está ligada -

a le transformación de la Escuela Nacional de Economía en Facul-­

tad a mediados de los 70. 

Recordemos que a principios de los 70, la izquierda conoce -
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una expansión considerable; como vehículo de manifestación de la­

NPB fue muy eficiente, pero convivía con otras fracciones de la -

~ radicalizadas a través de la guerrilla y el populismo que ta_!!! 

poco lograban crear un proyecto alternativo al conjunto de la so­

ciedad, presas de la "ideologización" de las nuevas manifestacio­

nes teóricas y viviendo al margen de las clases dominadas, el Es­

tado logró mantenerlos dentro de los cauces establecidos o elimi­

narlos con la feróz represión de la Dirección Federal de Seguri-­

dad. 

Al no poder construir y crear una alternativa, la izquierda­

no pudo responder a las nuevas formas culturales que habían irrum 

pido en el país durante los sesenta. 

Se hablaba de corrupción de nuestra juventud, y al igual que 

el Estado condenó las aspiraciones retratadas en el "jipismo", la 

vuelta a la naturaleza, la lucha pacifista, el rock y las manife.!=!, 

taciones autoritarias; esa misma izquierda no supo rescatar la -­

experiencia más rica del 68: la brigada política ó comité de base 

esta derrota de la izquierda tradicional debido a su poca visión­

polí tica se complementó con la embestida del gobierno, el pago -­

por la ampliación de canales para la NPB, se pagó con un pracesa­

de "domesticación intelectual y política~una notoria despolitiza­

ción de izquierda y derecha, un retroceso académico frente a los­

centros de educación superior privada y hasta un desplazamiento -

como Alma Meter de los mas altas dirigentes políticas del país" -

estos eran los efectos sobre la Universidad, convertida en eos a­

ftas en reducto de la ~-
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Al no poder penetrar en la sociedad esta clase social se re­

fugia en las instituciones de ense~anza superior, donde a partir­

del crecimiento del personal académico y administrativo integra -

la sindicalización en los mismos centros. Estos sindicatos serían 

fuertemente tenidos y en cierto modo levantados gracias a la for­

taleza y amplitud de una generación de estudiantes que se habían­

transformado en profesores 11 , pero de nuevo se confundirían los DÉ_ 

jetivos y el valor del sindicalismo Universitario, pues el resul­

tado concreto afectó seriamente la vida académica, ayudando sin -

saberlo a los objetivos del Estado. 

Este fracaso del sindicalismo universitario reflejó las ca-­

racterísticas propias del sindicalismo entre la fll.; corporativis­

ta, conservador y jerarquizado. 

Aún cuando esto no se explici~adoe incluso se diga per seguir 

lo contrario, pue~ el problema es común a la izquierda tradicio-­

nal y partidaria: la cuestión no es de discurso sino de prácticas 

y estas reprodujeron dentro del sindicalismo universitario (al i­

gual que en las organizaciones de izquierda) el autoritarismo, la 

antidemocracia y la verticalidad propias del sistema dominante, -

de ahí que su destino sea el de defender el orden y convertirse -

en camarilla. 

Aqui debernos tocar un punto que es muy controvertido, que i.!J. 

volucra nuestro objeto de estudio: la NPB y sus manifestaciones­

políticss en nombre de las clases dominantes que cuestionan el dE_ 

minio sobre esas clases y sabre si misma por parte del Estado, e_!! 

te discurso no puede diferenciarse del estatal por el alcance de-
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los objetivos políticos perseguidos, tanto el discurso estatal ca 

mo el de la oposición son igualmente ambiciosos ya que apuntan a-

derribar un tipo de sociedad y reemplazarlo por otro. La diferen-

cia puede estar en la experiencia y las prácticas sociales de las 

clases y sus fracciones, su composición y función social 21 ya --

que "En rigor la dominaron es mas compleja que la eventual compra 

de dirigientes. El propósito de fondo es introducir esquemas, de-

limitar espacios fijos, estilo de política en el sena de las cla-

ses dominadas, valares y normas aceptables para la burguesía"~/­

es precisamente la reproducción de esas esquemas y estilos lo que 

corroe el sindicalismo, incluyendo al universitario. 

Los cuestionamientos a tales prácticas na son recientes, ya­

' en 1968 la fábrica relojera de Lip (en Francia) enjuició las je--

rarquias en la producción, y por extensión tambi~n en el sindica-

to, cuestionando su autoridad*. 

Esto supone un grave problema para la ~ de izquierda, para 

el sindicalismo y para los partidos de oposición: el enjuiciamie!!_ 

to de los privilegios y jerarquías, y la alianza con las luchas -

populares constituyen un todo, extender el derecho a la palabra -

pasa por el abandono de el lenguaje sigiloso y sobreentendido de-

las expertos. 

"Extender los poderes supone cuestionar y transformar las 

jeraquías que los confiscan". Aquí enfrentamos al Estado en su 

sentido amplio, ya que la idea del mismo se autonamiza. 

•una situación semejante se observa en la película "Todo va bien" 

reflejando muy bien la experiencia de la auto gestión política. 
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como algo viviente, de la cual depende todo, cuando en realidad -

constituye tan sólo el camuflaje de aquellos individuos que saben 

coma utilizar el poder de laa jerarquías y del conocimiento. 

De ahí que los cuestionamientas de la .!:!..E!!• sea una reforma -

"elaborada por gente que se pretende representativa y hace profe-

sión de hablar por los otros, en nombre de las otros, can la cual 

se produce una instalación de poder, una distribución de poder a-

la que se añade una representación acrecentada" .1Q/, y salo deja­
,, 

de ser tal cuando ••• es una reforma reclamada, exigida por aque--

llos a las que concierne, con la cual deja de ser una reforma, es 

una acción revolucionaria que desde el fonda de su carácter par--

cial, se ve determinada a poner en cuestión la totalidad del pa--

der y su jerarquía ••• cuando la gente se pone a hablar y a actuar-

en su propia nombre, na apone otra representativídad a la falaa -

representativídad del poder" l.!/. 

He aquí porque consideramos reformistas a las organizaciones 

de izquierda y al sindicalismo de la NPB que aceptó las reglas -­

del juega de la Apertura Democrática y posteriormente las de la--

Reforma Política; na por sus discursas y objetivos políticos, si-

no por sus prácticas que reproducen al Estado, reformismo del que 

no están exentas las otras organizaciones que se oponen a las re-

formas políticas, dado que en su seno también existe la represen­

tatívidad, las jerarquías, los expertos y profesionales de la ---

revolución. 

Por todo lo anterior, la teoría política del socialismo cie~ 

tífico no sirvió como un instrumento de las masas para su libera-
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ción (objetivo original de sus fundadores)¡ sino se convirtió en­

un extraordinario medio para que los miembros de la ~ (e inclu­

so algunos trabajadores ) obtuvieramos la seguridad y la esperan­

za, que los mecanismos normales del capitalismo nos han negado, -

para sentir que nuestras vidas tenían un objetivo ya que estaban­

destinadaa a cumplir una misión trascendental; luchar por una so­

ciedad sin clases. 

fue precisamente en la medida que la ~ no cuestionó su --­

propia jerarquía {tanta en la producción de mercancías como en la 

producción de las ideas), que declinó como opositor al Estado¡ 

sin lograr ayudar en la construcción de un nuevo proyecto de so-­

ciedad junta con las otras clases dominadas. 

El cuestionamiento de las prácticas políticas se iniciar{a -

con el nuevo auge del movimiento obrera; sería en la empresa Spi­

cer can su organización departamental que no logró manipular nin­

guna organización de izquierda en donde padriamos empezar a ver -

un nueva tipa de hacer política, guardando las proporciones una -

experiencia similar alrededor de la autogestión - en este casa a­

cadémica - se observaría durante el Foro de Transormación Acadé-­

mica de le facultad de Economía en 1974. 

Las experiencias de autogestión, son aún un teme por inves-­

tigar y practicar y aal desarrollar sus potencialidades pollticas 

salo podemos apuntar que después del período que abarca este tra­

bajo se han dado experiencias que cuestionan el papel de la !!f.!! -

as! como las jerarquías, y ellas se encuentran dentro del proceso 

de cada clase social para construirse a si mismas. 
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e o N e L u s I o N E s • 

Hemos intentado en la primera parte de este trabajo recrear­

e! ambiente económico de veinte años, durante los cuales se impl~ 

mentaron las políticaa de estabilización, también hemos hecha hi~ 

capie en que tomamos los resultados y la información de trabajas-

de investigación ya realizados sin intentar profundizar demasiada 

en el tema, ya que nuestra interés era tener el marco económica -

general en el que surge la ~· 

Sabemos que el trabajo que nos queda en el futura es ahondar 

en la información estadística para ubicar can precisión las ramas 

industriales y las puestas intermedias de dirección que se asa---

clan al surgimiento de algunas fracciones de la ~· Esta se com-

plementaría con una mayar demostración estadística de los proce--

sos de concentración-centralización de capital, así como la de --

formación de capital fijo; finalmente, el punta de productividad-

es a6n un tema por trabajar y que presenta la dificultad princi--

pal de la escasa y deficiente información acerca de la capacidad-

utilizada en la industria. 

Sin embargo pensamos que la presentado en la parte económica 

de este trabajo, es una primera concresión de nuestras hipótesis-

que nos lleva a continuar con nuestra investigación, y que nos --

permite extraer unas primeras conclusiones: 

A).- Las políticas de estabilización de hecha significaron -

el pacto entre la burguesía extranjera y la nacional, en la medi-

da que representó una salida para sus problemas, esta es; reorie~ 

tar la circulación de capitales a nivel internacional, y acceder-

a la tecnología y el crédito que na podía ofrecer el país; los 
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dos procesos orientados a umentar la tasa de ganancia. 

8).- El Desarrollo Estabilizador no se puede entender como -

un conjunto de directrices y medidas de Política Económica, se d~ 

be ubicar como respuesta a las contradicciones surgidas en la pr~ 

ducción y que se manifiestan en lo social y lo político; esto es-

hay que analizarlo en el contexto de la lucha de clases. Por ello 

creemos válida nuestra periodización que abarca los años en que -

los resultados de estas políticas provocan una crisis económica,-

crisis que refleja la transnacionalización de la economís mexica-

na y la centralización del capital industrial y financiero. 

d).- El desarrollo industrial se basó en el dinamismo de las 

industrias productoras de bienes duraderos y se avanzó en la sus-

titución de importación hacia la producción de bienes intermedios 

y de capital. La expansión de productos electrodomésticos y auto-

motores ayudó a conformar un ~ueva mercado interna acorde can una 

desigual distribució~~el ·ihgresa, y transformó a la fuerza de -­

trabajo a partir de:. nuevos .métodos de producción y administra---. : ': .. ··. '' ' . 

ción, diferencias salariales y nuevos puestos en la producción, -

creando las condiciones para el surgimiento de algurias fracciones 

de la NPB y otras de la misma clase obrera. 

c).- El Estado Mexicano fortaleció su papel como rectar de -

la economía, creando las condiciones generales para la reproduc--

ción de capital, si bien hacia finales del período en estudio la-

burguesía empezó a intentar dosificar esa intervención en la me-

dida en que terminados los procesos de internacionalización de --

capital y concentración-centralización del mismo se requiere que-
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el Estado s6lo administre esos procesos, sin embargo la importan­

cia del gasto público en la creaci6n de economiaa externas fue d~ 

terminante para el crecimiento y fortalecimiento de esa burguesía 

asociada al capital extranjero. 

D).- Si bien se dejó de lado el análisis del papel que jug6-

la agr~cultura durante el Desarrollo Estabilizador¡ sabemos que -

en la medida que proporcionó insumos baratos a la industria tuvo­

un importante papel, pues la descapitalización que sufrió se re-­

vertirá a principios de los 70. 

Aunado a lo anterior y observando el comportamiento de los -

salarios de la clase obrera (loa cuales crecen en el período, pe­

ro para alcanzar el nivel anterior al O.E.), podernos decir que o­

breros y campesinos financiaron el llamado Milagro Mexicano. 

e).- Uno de los resultados del DE, lo es el crecimiento de -

una clase social: la nueva pequeña Burguesía, nueva ya que nace -

can la f.§. arruinada (pequeños propietarios) y ligada a los nuevos 

puestos de trabajo creados en las industrias en expansión; esta -

NPB además cumplió un importante papel como mercada para esas nu~ 

vas industrias lo que también influyó para el crecimiento de ella 

misma y de las productos y servicios que demandaba. 

Tomando en cuenta el capitulo económico, pasamos a analizar­

e! objeto principal de estudio de este trabajo¡ la ~como clase 

social dentro del capitalismo, así como la forma que asumió en -­

México durante el Desarrollo Estabilizador, llegando a las sigui­

entes conclusiones: 

a).- La Pequeña Burgues!a es una clase social, en la medida-
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que además de ocupar puestos específicos en la producción, se con 

forma como clase precisamente en la lucha de clases, con intere--

ses que le son propios pero que se pueden defender a través de dis 

cursos . politices de otras clases sociales. 

r·"' b). - La PB no sólo se extinguió - como lo vaticinó Marx-sJ:-

no que evolucionó y creció a partir de la etapa monopÓlica del c~ 

pitalisrno. Su transformación nos permite descubrir una Pequeña 

Burguee1a tradicional (pequeílos propietarios, artesanos y profe-­

alones laborales) y una nueva pequeña Burguesía (nacida con la in 

dustrialización monopólica); pero que conservan el papel de medi~ 

dar entre Burguesía y proletariado/ 

al relacionar~con el control de la producción y representar-

un anhelo de Status social. Pero en esta f!! encontrarnos también -

fracciones que por las características de su trabajo descubren la 

posibilidad de cambiar el sistema económico-social y ello les lle 

va a la oposición. 

c).- La situación descrita en el punto anterior, es observa-

ble en México, durante el período en estudio; ya que es cuando la 

industrialización monopólica cr.ea nuevos puestos en la producción 

y desplaza a loe pequeños propietarios. 

Va conformándose un mercado interno que refuerza los proce--

sos de centralización de capital. Pero también en esta clase sur-

ge el cuestionamiento del modelo de desarrollo; en la medida que­

la clase obrera después de 1959 se halb en retirada y que el Est~ 

do se encuentra .. dirimiendo las diferencies entre la clase domi--

nante (capital extranjero, burguesía dinámica, burgesía asociada-
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a la industria tradicional, etc.) y controlando el descontento en 

el campo¡ será la PB (algunas fracciones) quien cuestionará reflg 

jando su crecimiento pero también que sus posibilidades de movili 

dad social se empiezan a cerrar. 

d).- Los movimientos de la NPB, se dan a lo largo del Qf. de!!_ 

de loa médicos, pasando por el movimiento estudiantil del 68 y la 

:guerreilla, y finalizando con el sindicalismo universitario en la 

Apertura Democrática. A lo largo de esos años la NPB se va cons-­

truyendo como clase luchando por sus derechos elementales de tra­

bajadores o contra el autoritarismo del sistema; se radicaliza en 

frentando al Estado directamente con las armas o se refugia en 

las Universidades para formar el sindicalismo de los profesiona-­

les. 

:- Sin embargo en su oppsición surgen contradicciones pues re-­

producen su papel-nacido en la división del trabajo manual e in-­

telectual - de "experto" también en la política, llevándolo a que 

inconcientemente reproduzca las estructuras de poder del sistema­

ª través de prácticas como la representatividad, las jerarquías,­

el autoritarismo y la expropiación del derecho a hacer política -

que tienen los individuos independientemente de su calificación -

intelectual. 

Creemos que después de las conclusiones propias de la inves­

tigación, se pueden extraer también conclusiones políticas de ín­

dole quizáe más personal, que posiblemente se presten a controve.!. 

sia, pero que se considera necesario apuntarlas, ya que fueron -­

ideas que surgieron en forma paralela al avance de la investiga-­

c ión. 
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e).- Los intelectuales (como fracción de la PB) dejaron ya -

de ser los portadores de valorea universales", para ocupar una p~ 

alción específica que está ligada al sistema o dispositivo de ve!. 

dad en una sociedad como la nuestra; por ello tiene que responder 

a su posición de clase (intelectual de las clas+s dominantes o de 

las dominadas); a sus condiciones de vida y de trabajo (su domi-­

nio de investigación, sua exigencias económicas y su posición po­

lítica respecto a ellas), y a su papel como reproductor o impug-­

nador del sistema de verdad. 

D).- a Partir de las mvilizaciones masivas de las 60 el int~ 

lectual empieza a descubrir que las masas no las necesitan para -

saber. Pero que existen mecanismos de poder que "prohiben" o inv~ 

lidan aquella experiencia, mecanismos que descansan na sólo en la 

censura oficial, sino también en las prácticas sociales de la Di­

visión del Trabajo, y el intelectual forma parte de este sistema­

de poder. 

· Esto abre la pasibilidad para el intelectual dejar de colo-­

carse coma experto que dice la verdad a los demás y luchar contra 

el sistema de poder donde él mismo es objeto e instrumento. Lu--­

char contra el poder de la explotación capitalista pasa por negar 

su papel de trabajador intelectual a través del cual ejerce la -­

dominación. 

c).- Al cuestionar las funciones de intelectual, tenemos que 

tomar en cuenta que aún en el trabajo físico más degradado, siem­

pre existe un mínimo de actividad intelectual creadora, en pala-­

bras de Gramsci "Todos los hombres son intelectuales ••• pero no --
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todos los hombres tienen en la sociedad la función de intelectua-

les". Precisamente en la investigación vimos como esta función 

tiene un carácter social basado en la División Capitalista del 

Trabajo. 

d).- Pero cuestionando la División Capitalista del Trabajo,-

no hacemos otra cosa que tratar de retornar el sentido original -

del marxismo; la critica al modo de producción. Si a lo largo de-

este siglo la crítica se dirigió al modo de distribución fué pre-

cisamente en la proporción en que los intelectuales y en general-

la E!! crecieron y se adaptaron al moda de producción. 

Los cuestionamientos surgian cuando descubrieron las contra-

dicciones del Progreso: la elevación de los niveles de vida y su-

degradación simultánea, la soberanía de la mercancía y la deshum~ 

nización de quienes la producen. Loa medios se vuelven .fines y-

la Economía Política se convierte en Política Económica, del mis-

mo modo en que se desarrolan los medios de comunicación en tanto 

se anulan loa interlocutores. 

e).- La critica a la División Capitalista del trabajo, no --

·sólo fué proclamado por Marx, a principios de siglo el Tayloriamo 

levantó una tormenta de oposición entre los sindicatos; pero la -

resistencia se basó no tanto en las trampas del sistema de Taylor 

(cronometraje, tiempos y movimientos) sino en el intento de la --

empresa por arrancar al obrero el conocimiento de su oficio así -

como el control de su trabajo, para ponerlos frente a un proceso­

deaceº-.Ealizado en donde serían como tornillos y palancas. 

Eso respondía a la necesidad capitalista de no dejar el con­

+ra trol al obrero, dada que ese poder lo puede utilizar con el bur--
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guéa. El mito de la eficiencia capitalista ae ha tambaleado con -

las experienciaa de control obrera, demostrando la irracionalidad 

técnica y la arbitrariedad de la división del trabajo; así como -

la innecesario de la deacal1ficaci6n y robatización del trabaja--

dar. 

f).- La apología de loa expertos como encarnación de las mo-

dernas fuerzas productivas, es una idea aceptada y defendida por-

el capitalismo; pero también se convirtió en mito a partir de las 

llamados leninistas a reproducir la organizaci6n de la fábrica, -

en el partido político y posteriormente en ls conetrucci6n del s~ 

cialisma utilizando "lo mejor del capitalismo". 

La refutación de tales ideas fué práctica, la revolución cul 

tural China en cierto modo llevó a toda la sociedad la experien~­

c i a hist6rica del soviet original y de los consejo~ ób~erbs.en -­

Italia; las rebeliones masivas de los 60 con, u~)u~~te-barácter -
. '~. \ . \. ,¡':: ' -. -~: '. ' .. '·' - ' 

antiautoritario IJ antijerarqu1co se. pueden inS,~f ibir en la misma-

linea v dicha refutación práctica ~ingÜna'·~:té~±~'; ,l1i debat~ de in-. ' . :_ . ,.., .... _. ' 
''"',: 

telectuales puede reemplazar~. 

Finalmente con esas conclusione~ sólo nos reata dejar apunt!!_ 

das una serie de lnterrogantes, producto no sólo de esta inves-­

tigación sino también de empezar a vivir estos orwellianos echen-

tas: 

a).- lPorque debemos liberar nuestro país si después no exi~ 

te meta alguna que merezca la pena de ser libres? si el hombre al 

trabajar no encuentra ningún sentido a la vida, lque diferencia -

hay en vivir bajo un régimen socialista o capitalista? sólo si se 

puede utilizar la libertad para crear algo que tenga significado, 
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es importante ser libre, v esa posibilidad puede ser el tratar de 

reunificar lo que la relación capitalista de trabajo tiende a di-

vidir v oponer. 

b).- lPorqué en ningún sistema socialista occidental se ha -

suprimido o tratado de aligerar el trabaja enserie? lPorqué se 

conserva -v hao+~ se estimula- Esta forma de producción, la mas e-

najenante de todas, como si la simple nacionalización, o la sus-­

pensión jurídica de los manoploios bastaran para volverla libera-

dora?. 

A pesar de'ser un problema complejo, que posiblemente sólo -

a través de generaciones se pueda enfrentar, no se hace nada, al-

menos en los palees donde el poder se dice que est§ en manos de -

los trabajadores. 

e).- Hasta· ahora ninguna revolución, ha. conseguido acrecen--

tar la conbiencia libertaria del hombre, ni tam#.oco se ha pregun­

tado sobre el sentido v la naturaleza enajeria~,tÉ! por excelencia: -

el trabajo y el esfuerzo productivo. Esto ea predicado simultáne!!. 

mente en todos los sistemas actuales, es entonces cuando surge 

una pregunta lPorqué es ten necesario producir v producir cada 

día más? Si como el mismo club de Roma ha descubierto que no es -

posible el desarrollo económico de todos los paises¡ si como los-

teóricos marxistas, afirman que el subdesarrollo es la otra cara-

del desarrollo, y los dos son interdependientes, entonces lindus­

trialización para qué v para quién?. 

Estas son las interrogantes, también surgidas a lo largo de­

la carrera y de la elaboración de este trabajo, ea el resultado -
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de algo que 9uí-aá5 los marxistas se han olvidado, o lquien se a­

cuerda de que Marx, hacia el final de El Capital escribió lo si--

guiente?: 

"De hecho, el reino de la libertad sólo comienza alll donde-

cesa el trabajo determinado por la necesidad y la adecuación a f! 

nalidades exteriores; con arreglo a la naturaleza de las cosas; -

por consiguiente, está más allá de la esfera de la producción ma-

terial propiamente dicha ••• La libertad en este terreno sólo pue-

de consistir en que el hombre socializado, los productores asocil!. 

dos, regulen racionalmente ese metabolismo suyo con la naturaleza 

poniendobbajo su central colectiva, en vez de ser dominados por -

él cpmp por un poder ciega¡ que lo lleven a cabo can el mínimo de 

fuerzas y bajo las condiciones mas dignas y ~decuadas a su natu--

raleza humana". 

Diciembre de 1983. 
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